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Primera parte 


1 
De estudios campesinos 
a estudios de género 


La historia del proceso de investigación 


ste libro se basa en el trabajo de campo en Santa Cecilia, una comunidad ru- 
En. al norte de la provincia de Santa Fe, Argentina. Mi investigación en Santa 
Cecilia comenzó en febrero de 1973 como parte de mis estudios de maestría en 
antropología social en la Universidad de Oslo. El trabajo de campo fue realizado 
con Eduardo Archetti, quien en ese momento era estudiante de doctorado en 
Antropología en París. Pasamos casi dos años en la provincia de Santa Fe, la ma- 
yor parte dedicados a la recolección de información en Santa Cecilia y dos comu- 
nidades rurales vecinas de origen friulano'. Como casi todo el resto de las 
comunidades rurales de esta zona del país, Santa Cecilia recibe el nombre de “co- 
lonia” en referencia a la colonización por parte de inmigrantes extranjeros. Los 
chacareros son denominados “colonos” o “gringos”, término que en esta región 
se refiere a los descendientes de inmigrantes europeos y no a los norteamericanos, 
a diferencia de otras regiones de América Latina. 


Campesinos, chacareros y capitalistas 


Nuestra elección de Santa Cecilia y el norte de Santa Fe respondió al interés por los 
problemas agrarios en América Latina y en particular, por el surgimiento de movi- 
mientos sociales en áreas rurales capaces de movilizar e incorporar a la política a pe- 
queños y medianos productores agrarios. Era necesario un análisis meticuloso de 
su situación económica y política. En Argentina, “Las Ligas Agrarias” se establecie- 
ron y proliferaron rápidamente en varias provincias (Chaco, Santa Fe, Formosa, 


1 Los inmigrantes del norte de Santa Fe provenían lo que hoy es la región italiana del Friuli-Ve- 
necia Giulia (Prost 1973). Al momento de la inmigración, parte de esta región pertenecía al 
imperio austro-húngaro, y fue transferida a Iralia después de la Primera Guerra Mundial. Por 
lo tanto, algunos de los inmigrantes friulanos era italianos y otros, ciudadanos austríacos. 
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Misiones, Entre Ríos y Corrientes) a comienzos de la década de 1970. En 1973, la 
organización contaba con aproximadamente 45.000 familias, y representaba una 
fuerza política significativa en el país (Ferrera 1973). En nuestra visita a la Argenti- 
na en 1972, momento en el que estábamos planificando nuestro trabajo de campo, 
nos involucramos en las enfervorizadas discusiones respecto del rol político de las 
Ligas. Los grupos políticos de izquierda consideraban que las Ligas eran un movi- 
miento revolucionario que, junto con el movimiento obrero, representaban una 
amenaza a la posición hegemónica del capitalismo y del imperialismo en la socie- 
dad argentina. Nos llamó la atención que en las discusiones sobre las bases sociales 
del movimiento, la situación era descrita en términos que se aproximaban más a los 
pobres rurales de México o Perú que a los prósperos productores agrarios de 
Argentina. 

Influenciados por los debates sobre el rol de los movimientos agrarios en la an- 
tropología social y en las obras clásicas de Lenin, Chayanov y otros, nos distan- 
ciamos bastante de la interpretación mencionada respecto del rol de las Ligas 
Agrarias. Pensábamos que las Ligas tenían más puntos en común con los movi- 
mientos agrarios de Canadá, Bélgica o Francia que con los del Valle de Conven- 
ción en Perú o del nordeste brasileño, los cuales representaban los movimientos 
campesinos más activos en América Latina durante ese período (Lipset 1968, lo- 
nescu y Gellner,1969, Craig 1969, Cotler 1970). El contraste con los movi- 
mientos campesinos de América Latina se hizo evidente al cotejar las demandas de 
las Ligas. Estas se dirigían, en su mayor parte, al Estado y se centraban en el sistema 
de comercialización, tal como ocurría en Europa. Nos interesaba también la hete- 
rogeneidad social y económica de los miembros de las Ligas, hecho que parecía no 
ser registrado en los debates locales. Si bien las ligas del Chaco y Santa Fe lideraban 
la organización, ésta comprendía varias provincias, cada una con su representación 
regional, caracterizadas por marcadas diferencias estructurales, sociales y cultu- 
rales. Sospechábamos que los arrendatarios criollos o los trabajadores temporarios 
de las estancias, que formaban parte de las Ligas de Corrientes, tenían problemas e 
intereses diferentes de los de las Ligas del Chaco, por ejemplo, quienes eran campe- 
sinos o minifundistas de origen europeo. Por otro lado, existían marcadas diferen- 
cias en cuanto a los intereses de los relativamente prósperos chacareros que 
componían las Ligas de Santa Fe. 

Nuestra elección de los chacareros Santa Fe, en vez de, por ejemplo, a los 
arrendatarios criollos pobres de Corrientes, también fue motivado por el interés 
etnográfico por los chacareros inmigrantes quienes, a diferencia de otros grupos 
del sector agrícola, habían sido objeto de muy pocas investigaciones. La selección 
de los colonos productores de algodón del norte de la provincia, en vez de los 
productores de maíz del sur, se inspiró por un lado, en el hecho de que el algodón 
es un cultivo industrial que se encontraba enfrentando una crisis de sobrepro- 
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ducción. Nos interesaba investigar cómo los chacareros lidiaban con las fuctua- 
ciones de precios. De hecho, no se retiraban del mercado cuando se enfrentaban 
a las deterioradas condiciones que éste ofrecía, estrategia común entre los campe- 
sinos (Chayanov 1966, Wolf 1966). Por otro lado, el algodón es el único cultivo 
que por las condiciones climáticas de la región y del suelo, aún hoy se cosecha a 
mano. La cosecha es un trabajo intensivo y requiere el empleo de recolectores 
asalariados, quienes, étnica y culturalmente difieren de sus empleadores. Esta 
constelación nos permitió explorar la importancia de la explotación de los traba- 
jadores en las chacras algodoneras, así como también la relación entre dos clases 
sociales y grupos étnicos diferentes. 

Otro motivo para la selección de una comunidad de chacareros fue nuestro in- 
terés en contribuir al desarrollo de los estudios antropológicos de sociedades 
pos-campesinas —en relación con los debates y discusiones en el área de “estudios 
campesinos” (Redfield 1956, Porter 1967, Wolf 1966, Mendras 1970, Shanin 
1971). Pensamos entonces que las discusiones teóricas sobre el contenido del 
concepto de “campesino” y los límites de la sociedad campesina podían ser rein- 
terpretados al contrastarlos con los chacareros; por ejemplo, productores fami- 
lares totalmente integrados a una economía capitalista. Como problema teórico 
abordamos, en primer lugar, las diferencias entre sociedades campesinas y 
pos-campesinas. Wolf, en su obra clásica sobre los campesinos (1966), enfatiza la 
generación de un fondo de acumulación como factor principal. Según Wol£, los 
excedentes campesinos son apropiados bajo la forma de renta o reclamos de ter- 
ceros respecto de los derechos hacia la tierra trabajada por los campesinos 
(1966:9-10). La economía campesina no crece ni se expande; mientras que la 
economía de los chacareros, debido a su particular articulación con el capita- 
lismo se caracteriza precisamente por la expansión y el crecimiento. Esta idea in- 
fluenció nuestra selección de una “colonia” algodonera. Queríamos observar más 
detenidamente el mecanismo de la “acumulación de capital” y de tal modo, 
poder explorar las diferencias teóricas entre este concepto y el de excedente. 
Nuestra hipótesis fue que la acumulación de capital como tal puede no ser nece- 
sariamente una característica de la economía chacarera y en este sentido, plan- 
teamos el siguiente interrogante: ¿Es quizá que los chacareros, como productores 
familiares, intentan lograr un excedente que les permita la reproducción de sus 
chacras y hogares, y un “estilo de vida” en un ambiente crecientemente capita- 
lista? 

Esto nos condujo a otra diferencia que necesitaba ser explorada, la diferencia 
entre las empresas capitalistas y las chacareras. Con este objetivo, abordamos la 
cuestión del capitalismo agrario, el cual era objeto de encendidos debates en la li- 
teratura económica y política del país. En este debate, caracterizado por un fuerte 
sesgo economicista, las chacras de los colonos habían sido analizadas como em- 
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presas capitalistas pese a que se reconocía el hecho de que en su gran mayoría se 
trataba de empresas familiares. El trabajo familiar y la renta de la tierra —por lo 
general, heredada— eran definidos, por ejemplo, como costos de producción, lo 
que llevó a la conclusión de que la mayoría de las chacras operaba con grandes 
pérdidas. Desde otra perspectiva, era evidente que estos análisis no reflejaban 
apropiadamente la situación de las chacras. Los chacareros adoptaban innova- 
ciones, invertían en nueva tecnología, intensificaban su producción agrícola, me- 
joraban su condición de vida y educaban a sus hijos; evidencias todas de la 
existencia de un excedente en la producción, el ahorro y la inversión. La discre- 
pancia entre las conclusiones de los economistas y lo que parecía ser el real de- 
sempeño económico de los chacareros nos llevó a la conclusión de que las 
categorías utilizadas eran inadecuadas ya que no tomaban en cuenta la dinámica 
interna de las chacras ni la racionalidad económica de los chacareros. 

En tanto antropólogos sociales, uno de los principales objetivos era descubrir 
las ideas y valores de las diferentes categorías de chacareros. Queríamos explorar 
el modo en que se comportaban e interpretaban sus múltiples relaciones y activi- 
dades, y cómo esto se reflejaba en acciones concretas y decisiones, que a su vez in- 
fluenciaban sus estrategias políticas y económicas en un contexto de expansión 
capitalista. Por lo tanto, a diferencia de los economistas, quienes contaban con 
una teoría general de racionalidad económica como punto de partida para sus 
análisis, nuestra tarea era descubrir racionalidades específicas de sistemas econó- 
micos específicos. Tratamos de abordar esta ardua labor en un contexto donde 
coexistían, en principio, diferentes “modos de producción” —en un sentido res- 
tringido— que se encontraban unificados por un “modo” capitalista dominante?. 
Los chacareros argentinos de este área coexistían situación que se mantiene en el 
presente— con campesinos y capitalistas, en un contexto económico bastante di- 
ferente del de otras regiones del continente e incluso del país. A diferencia de los 
campesinos de Corrientes, por ejemplo arrendatarios o medieros de cultivos 
que dependían de grandes terratenientes; y quienes, involucrados en el inter- 
cambio local de productos y de mano de obra, estaban inmersos en créditos usu- 
reros más que en créditos bancarios— los chacareros colonos eran propietarios de 
la tierra que cultivaban, utilizaban tractores y cosechadoras, estaban familiari- 
zados con todo tipo de servicios bancarios, y participaban en el sistema de precios 
a nivel nacional; todas características pertenecientes al capitalismo (Mintz 1955, 


2 La construcción de la teoría de la articulación, cuyo objetivo era descubrir “la naturaleza de las 
relaciones entre diferentes modos” de producción y su efecto respecto del cambio social, reve- 
ló la necesidad de distinguir entre los usos “extendidos” y “restringidos” del término” (Wolpe 
1980). Estos últimos se referían a las relaciones técnicas y sociales en el p-oceso de producción a 
nivel de la empresa; mientras que los primeros se referían a las características más amplias de to- 
das las sociedades dominadas por un particular modo, incluyendo los e:ementos políticos e 
ideológicos que aseguraban la reproducción del sistema en general (Scott 1986-94). 
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1957, Foreman y Riegelhaupt 1970, Melhuus 1987). Sin embargo, su propio 
trabajo no era pensado como costo ni su tierra como bien de capital. Nuestra hi- 
pótesis fe que los chacareros no se guiaban por una “lógica capiralista” a pesar de 
encontrarse integrados a un mercado capitalista y depender cada vez más de los 
requerimientos de una economía de mayor escala. 

Analizamos a los chacareros en Santa Cecilia comparándolos con campesinos, 
por un lado, y con productores capitalistas, por otro. Identificamos diferencias y 
similitudes entre ambos. La similitud más importante entre campesinos y chaca- 
reros es que ambos grupos basan su producción en el uso de la fuerza de trabajo 
de la familia y a diferencia de la empresa capitalista, organizan su producción y 
consumo en base al parentesco y residencia. Esto, junto con el derecho de pro- 
piedad de la tierra, otorga a los chacareros autonomía y flexibilidad respecto de 
sus propios procesos de trabajo, así como control directo sobre los frutos de este 
trabajo. 

Nuestro punto de vista es que los contrastes más significativos entre las econo- 
mías campesinas y chacareras se encuentran, en principio, conectados a las rela- 
ciones dominantes de producción de la sociedad, en su sentido amplio. Mientras 
que un bajo nivel de división social del trabajo, industrialización y desarrollo capi- 
talista de la economía nacional pareciera ser condición para la supervivencia de la 
economía campesina, la economía chacarera, por su parte —tal como pudimos ob- 
servar en Santa Cecilia— resultaría impensable en tal contexto. Los chacareros se 
encuentran altamente integrados a una sociedad industrializada que se caracteriza 
precisamente por un alto nivel de división social del trabajo y relaciones capitalistas 
de producción e intercambio. El proceso de producción en las chacras es altamente 
mecanizado, los medios de producción son manufacturados en plantas industriales 
modernas, y los productos agrícolas son utilizados como materia prima en la in- 
dustria textil y aceitera, El chacarero produce mano de obra, pero que ésta sea ab- 
sorbida por la chacra depende, entre otras cosas, de la cantidad de tierra y del 
trabajo disponible. Por ello, se estimula que quienes no tienen trabajo en la chacra 
familiar lo procuren fuera de ella. De esta manera, la mano de obra excedente es ab- 
sorbida por el mercado de trabajo urbano. Esto significa que la economía chacarera 
se caracteriza por la flexibilidad y la autonomía, a la vez que es altamente vulnerable 
y dependiente de condiciones externas, las que no siempre son comprendidas ni 
controladas por los chacareros. 

Así como la economía chacarera produce excedente de mano de obra, se puede 
presentar la situación de escasez de la misma. Por lo tanto, resulta fundamenta! la 
existencia de un mercado de trabajo capaz de absorber el excedente 7 al mismo 
tiempo, proveer de trabajadores temporarios. A diferencia de los contextos cam- 
pesinos en general, el chacarero de Santa Cecilia no retiene a sus hijos adultos en 
la chacra ni tampoco intercambia mano de obra con sus vecinos para paliar la es- 
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casez de mano de obra durante los períodos pico, sino que emplea trabajadores 
asalariados. Si bien la economía chacarera se encuentra basada en la familia, no 
significa que no se utilice mano de obra asalariada. Observamos, sin embargo, 
que en Santa Cecilia la mano de obra a sueldo era utilizada sólo en casos en que 
los miembros de la familia no podían dar abasto con las necesidades del trabajo o 
no contaban con tecnología apropiada para reemplazar la mano de obra. Sin em- 
bargo, descubrimos que la explotación de mano de obra asalariada había sido una 
condición importante para la expansión económica que tomó lugar en este área 
luego de la introducción del algodón en la década de 1930 (Archerti y Stolen 
1975: 147-159)”. 

Debido a su alto nivel de integración dentro de un sistema económico capita- 
lista, los chacareros deben ahorrar e invertir para que sus unidades de producción 
sean viables y así mantener su estilo de vida y consumo, principal objetivo de 
toda empresa familiar. Los chacareros de Santa Cecilia producen excedentes que 
no son consumidos sino utilizados como inversiones productivas. Este exce- 
dente, sin embargo, no es idéntico a una ganancia en el sentido capitalista en 
tanto es, en parte, un producto de la “auto-explotación” del trabajo familiar. 
Observamos, por ejemplo, que el chacarero no contaba el valor de su trabajo y el 
de otros miembros de la familia como costo de producción. En consecuencia, 
aquello que definía como excedente, en muchos casos no llegaba a cubrir los 
costos del trabajo familiar, si hubieran puesto precio al trabajo. 

También investigamos las probabilidades de una transición hacia relaciones 
capitalistas de producción -interpretación habitual de la producción familiar de 
los análisis marxistas clásicos. La transformación de las condiciones técnicas y so- 
ciales puede conducir en el futuro y en principio, hacía relaciones capitalistas de 
producción. 

Sin embargo, la experiencia recogida en diferentes países demuestra que a 
través de la creciente productividad, la fuerza de trabajo familiar ha sido capaz de 
conservar su rol dominante en muchos sectores agrícolas de las economías capira- 
listas avanzadas (Mann y Dickinson 1978, Bernstein 1980, Friedmann 1980, 

- 1986). Identificamos ciertas condiciones estructurales e ideológicas que restrin- 
gían la transición capitalista, al menos a corto plazo. Una de ellas era la fluctua- 
ción cíclica de precios de los productos agrícolas, que impedía la acumulación 
sostenida. En su calidad de productores de cultivos industriales, los chacareros de 
Santa Cecilia son parte de una cadena de producción integrada verticalmente. 
Constituyen el nexo más débil en esta cadena de producción y procesamiento, 
controlada “desde siempre” por la industria, principalmente por las hilanderías. 
Los diferentes actores industriales han sido muy exitosos en organizarse y a través 


3 Para profundizar las discusiones teóricas respecto de la economía chacarera en comparación 
con la capitalista o la campesina, ver Archerti y Srelen 1975: 111-157. 
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de sus organizaciones promover sus propios intereses económicos. La ausencia de 
planificación integrado por parte del Estado, combinada con la carencia de orga- 
nizaciones de chacareros eficientes, contribuye a la incertidumbre en los procesos 
de planificación y toma de decisiones por parte de los productores, en tanto 
cuentan con un limitado poder de análisis y control de los factores que regulan 
las condiciones del mercado. 

Varias condiciones han contribuido a la “supervivencia” de los colonos de 
Santa Cecilia como chacareros. Una de ellas fue la práctica de la dote durante 
las primeras décadas del siglo, que invalidaba la herencia de tierra por parte de 
las mujeres, evitando por lo tanto, una excesiva presión sobre la tierra. La tran- 
sición de los cultivos extensivos hacia los intensivos, acompañada por un au- 
mento de la productividad de la tierra en la década de 1930; la incorporación 
de nuevas tierras para la agricultura luego de que los bueyes fueron rempla- 
zados por tractóres en la década de 1950, y las mejoras genéticas de cultivos 
—especialmente algodón y girasol durante las décadas de 1960 y 1970- han te- 
nido efectos similares. A partir de la década de 1930, los chacareros han sido ca- 
paces de producir excedentes que fueron utilizados para comprar tierras y 
animales, expandir la producción e incrementar la productividad. A la vez, a 
través de la migración lograron deshacerse del creciente excedente de la mano 
de obra familiar, la cual fue absorbida por un mercado laboral urbano en ex- 
pansión. Por medio de estas estrategias, que implicaban una constante interac- 
ción con un contexto económico más amplio caracterizado por la expansión 
capitalista, los chacareros de Santa Cecilia han sido capaces de mantener sus 
chacras y su estilo de vida en un medio crecientemente capitalista. Sin em- 
bargo, la importancia de las restricciones culturales no debe ser dejada de lado. 
Algunos chacareros alcanzaron un nivel de ahorro e inversión que podría haber 
dado cabida a la transición capitalista, pero tal cosa no sucedió. El alto valor 
que se asignaba a “la vida sana”, en contraste con el cruel mundo de los nego- 
cios, y la alta valoración de la libertad, autonomía y “tranquilidad”, asociadas 
directamente al estilo de explotación agrícola de los colonos, son prioritarios 
por sobre la posibilidad de mayores ganancias. 

Como podremos apreciar en la siguiente cita correspondiente al capítulo final 
de nuestra monografía sobre Santa Cecilia (Archetti y Stolen, 1975:223), está- 
bamos convencidos de la continuidad y supervivencia de los colonos como cha- 
careros. 


Santa Cecilia permanece, se reproduce, expulsa a sus hijos sobrantes, se ur- 
baniza y trata de mantener su modo de vida. Dentro de unos años llegará la 
luz eléctrica y el pavimento y muchos de los problemas cotidianos que se en- 
frentan estarán resueltos. Pero el cambio fundamental de su fisonomía depen- 
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derá fundamentalmente de la aparición de la cosechadora de algodón liviana, 
manuable, barata. [...] El reemplazo de los cosecheros por la cosechadora me- 
cánica permitirá abaratar los costos, aumentar la productividad social del tra- 
bajo y el ahorro de los colonos. Terminará el duro trabajo de los peones y con 
ello se irá la imagen de Santa Cecilia con la gente en sus caminos, con los boli- 
ches atestados los fines de semana, los campeonatos de fútbol y con el contacto 
conflictivo entre dos clases sociales, entre dos culturas que representan, de un 
lado, la subsistencia, y del otro, la acumulación y el ahorro. Así como todo el 
mundo recuerda con cierta nostalgia la época de los bueyes se recordará esta 
época que tratamos de rescatar lo más fielmente posible. [...] Santa Cecilia, 
más moderna, más aséptica, más urbanizada, seguirá siendo una colonia con 
colonos más orgullosos de las máquinas que manejan, que seguirán hablando 
del tiempo, de las plagas de los cultivos, que irán a ver partidos de fútbol en la 
ciudad, que tendrán sus hijos en las escuelas secundarias y en las universidades 
y que, por fin, podrán tomar vacaciones y conocer otros lugares (Archetti y 


Stelen 1975:233). 


Santa Cecilia nuevamente 


En 1988 tuve la oportunidad de observar hasta qué punto nuestras prediccio- 
nes se habían cumplido. Ese año realicé un nuevo trabajo de campo en la 
Argentina, residiendo durante ocho meses en Santa Cecilia. Durante los cator- 
ce años desde que había finalizado mi primer trabajo de campo, habían sucedi- 
do varias cosas que influenciaron el enfoque y resultado de mi segunda 
investigación. 

En primer lugar, Argentina había sido víctima de varios infortunios econó- 
micos y políticos con profundas consecuencias en mi área de estudio. El golpe 
militar de 1976 había puesto fin a las actividades políticas en la región y en el 
resto del país. Las Ligas Agrarias fueron completamente devastadas; algunos de 
sus líderes habían sido asesinados, otros pasaron largos años presos o en el exilio, 
y el resto de sus miembros -que en Santa Cecilia comprendía a la mayoría de los 
chacareros— estaban aterrados por las continuas amenazas y pesquisas por parte 
de la policía y personal del ejército. “El Movimiento Rural de la Acción Cató- 
lica”, organización con bases eclesiásticas, que durante las décadas de 1960 y 
1970 tenía un perfil social activo y hasta cierto punto político, había sido fuerte- 
mente reprimido y por ende, sus actividades se habían limitado estrictamente al 
terreno religioso. 

El optimismo económico del que habíamos sido testigos durante los co- 
mienzos de la década de 1970 había sufrido también un duro golpe debido a los 
desfavorables desarrollos en la economía global, y por la política económica de 
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los gobiernos militares (Dreizzen 1985, Ghai y Hewitt de Alcántara 1990). La 
liberalización de las importaciones, la hiperinflación y los bajos precios en él 
mercado agrícola, obstaculizaron dramáticamente el proceso de crecimiento 
económico de comienzos de la década de 1970. Entre otros factores, la produc- 
ción de una nueva cosechadora de algodón adaptada a las condiciones climá- 
ticas y de suelo de la región, desarrollada por el INTA (Instituto Nacional de 
Tecnología Agrícola) en Reconquista nunca se materializó. La adopción de esta 
maquinaria por los chacareros hubiera conducido a la eliminación de los cose- 
chadores criollos, tal como lo habíamos anunciado. Cuando regresé a Santa 
Cecilia en 1988, los criollos se encontraban todavía allí y su número se había 
incrementado. 

Mi primera investigación —inspirada por los debates políticos y teóricos a los 
que ya aludí— se basó en el supuesto de que las fuerzas económicas son más im- 
portantes para la existencia de ciertas pautas sociales y modelos de interpreta- 
ción de la realidad que las ideológicas o morales. En 1988 había dejado de... 
asignarle a la economía tal posición privilegiada. Pretendía comprender el 
cambio agrario explorando la interacción de la economía con los procesos so- 
ciales y culturales de una realidad en permanente cambio y transformación. Tal 
enfoque se diferenciaba del de otros antropólogos, quienes cansados del exce- 
sivo énfasis en las explicaciones económicas habían optado por análisis de tipo 
hermenéutico o cognitivo, a menudo dejando de lado o negando la impor- 
tancia de las estructuras y procesos económicos y sociales más amplios. 

Debido a que las principales unidades de análisis en la investigación de 
1973-74 fueron las chacras familiares, donde la mayoría de las actividades se 
organizaban según el sexo y la edad, las relaciones de género estuvieron pre- 
sentes en nuestros análisis (Archetti y Stolen 1977,1978). Sin embargo, 
nuestra principal preocupación era comprender la racionalidad económica, 
las estrategias y los intereses políticos de los chacareros “hombres, en su tota- 
lidad— por lo cual, sus acciones, visiones y valores recibieron mayor atención 
que las de las mujeres a la hora de recoger información e incluso, en los textos 
siguientes. 

En la investigación de 1988, las mujeres no fueron “silenciadas”. Me interesé 
esta vez, más que en mi primer estudio de campo, por las relaciones de género y 
otorgué mayor relevancia a las relaciones hombre=mujer para el análisis de la so- 
ciedad y particularmente, de las sociedades agrarias donde la producción y el 
consumo se organizan a través del parentesco y la residencia. Mi interés en el es- 
tudio de las relaciones de género estuvo motivado por una combinación de ha- 
llazgos en mis experiencias de investigación en Noruega, Zambia y Ecuador; y 
por la literatura ferninista, especialmente la crítica del marxismo (Sargent 1981, 
O'Brien 1981) y sus contribuciones a la antropología (Rosaldo y Lamphere 
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1974, Reiter 1975, Ardener 1975, 1978, Ortner y Whitehead 1981)*. También, 
me encontraba influenciada por los debates teóricos y políticos sobre la subordi- 
nación de la mujer, generados por el movimiento feminista en mi propio país así 
como en América Latina. Particularmente estimulantes fueron los debates in- 
ternos dentro del movimiento feminista latinoamericano durante la década de 
1980, en relación con la importancia relativa de los factores económicos y so- 
ciales —en comparación con los culturales e ideológicos— para analizar la subordi- 
nación de la mujer. 

En América Latina dominaba el enfoque materialista en los estudios de gé- 
nero, fuertemente influenciado por el marxismo estructural. Además, las investi- 
gaciones se encontraban estrechamente vinculadas a los movimientos políticos. 
La principal preocupación era comprender y erradicar el capitalismo, detectando 
los mecanismos por los cuales la subordinación y explotación de las mujeres de 
áreas rurales y de las grandes ciudades favorecía al capitalismo y al imperialismo y 
contribuía a la reproducción de las abusivas relaciones de clase. La pobreza y ca- 
rencia de desarrollo económico eran concebidas como las causas subyacentes a la 
posición desventajosa de las mujeres, que éstas compartían con sus maridos. Por 
ende, la explotación o subordinación de las mujeres era concebida, en gran me- 
dida, como una derivación de la opresión de clases, siendo la lucha de clases el 
medio para superarla. (León 1982, Navarro 1982, Werlhof, 1982). 


4 Durante los años transcurridos entre los dos períodos de trabajo de campo en la Argentina, me 
dediqué a los estudios agrarios en Noruega, en Ecuador y Zambia. La investigación en Noruega 
—proyecto que me habían asignado— se centraba en la utilización y la conceprualización del tiem- 
po libre entre los chacareros de diferentes regiones de Noruega (Stalen 1980). Mi investigación 
en Ecuador fue un trabajo de campo en una comunidad de campesinos mestizos en la sierra cen- 
tral, llevada a cabo durante ocho meses entre 1976-77 y siete en 1983. La primera'investigación 
se había centrado en las transformaciones agrarias entre 1920 y mediados de los setenta, prestan- 
do especial atención a las consecuencias de la reforma agraria y las innovaciones tecnológicas en el 
desarrollo de la agricultura campesina y la capitalista (Archerti y Stolen 1980b). La investigación 
de 1983 se caracterizó por una división similar a la de mi segundo trabajo de campo en Argenti- 
na: en parte dedicada a recoger información que permitiera la comparación a través del tiempo y 
en parte, al estudio de relaciones de género. Tal como en la presente investigación en Santa Ceci- 
lia, analicé los vínculos entre las relaciones de género y las percepciones y la organización de la so- 
ciedad en su conjunto (Stalen 1987, 1990, 1991d). Mi investigación en Zambia esruvo más 
“orientada a la acción”, como miembro del “Programa de Investigación de Productividad de los 
Suelos” llevado a cabo en una provincia al norte de Zambia. Era un proyecto conjunto entre el 
Ministerio de Agricultura de Zambia y la Universidad de Agricultura de Noruega. El proyecto 
comenzó en 1981 y sigue vigente; varios investigadores de diferentes disciplinas se han ido invo- 
lucrando con el pasar del tiempo. Lideré el primer equipo de investigación cuya tarea principal 
era examinar el cultivo de “corte y quema”, al momento el más diseminado en la región, a fin de 
evaluar la capacidad de los pequeños grupos de familias campesinas para modificar sus estrate- 
gias productivas existentes al ser expuestos a nuevas técnicas de cultivo, a la vez que su capacidad 
para adaptarse a los cambios favoreciendo el crecimiento de la producción y la expansión de los 
excedentes orientados hacia el mercado urbano (Stalen 1983). 
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Mis observaciones en la Argentina y en Ecuador —donde había llevado a cabo 
investigaciones de las relaciones de género en el Caipi —una comunidad de mes- 
rizos en la Sierra central- demostraron que la dominación y la subordinación en 
las relaciones de género eran más enigmáricas que como las presentaba el movi- 
miento feminista. Me llamó la atención la complejidad y ambigúedad de las rela- 
ciones y percepciones de género. Muy a menudo, observé que las mujeres eran 
dóciles y obedientes con los hombres al mismo tiempo que fuertes e influyentes, 
En Ecuador, por ejemplo, constaté que las mujeres ocupaban una posición cru- 
cial en la producción y comercialización agrícola. Ellas habían heredado tierras, 
conocían las técnicas agrícolas en general —tanto como sus maridos- y en espe- 
cial, las cuestiones comerciales, ya que ellas eran quienes comercializaban los pro- 
ductos agrícolas. Además participaban en todo tipo de actividades en las chacras 
y eran potencialmente más autónomas que los hombres, quienes dependían de 
sus mujeres para llevar adelante el hogar (Stelen 1987, 1991d). A la vez, las mu- 
jeres eran definidas y se auto-definían como subordinadas a sus maridos, a 
quienes se referían como “mi patrón”. Por ejemplo, una esposa no comía antes 
de que su marido se hubiera servido aun cuando tuviera que esperar durante 
horas; no se ausentaba de la chacra sin su permiso; podía llegar a ser objeto de in- 
sultos e incluso golpizas debido a acusaciones de hechos que nunca había come- 
tido, y se refería al matrimonio como algo que había que aguantar con paciencia. 
Los hombres del Caipi eran fuertes y poderosos pero, al mismo tiempo, había in- 
dicadores que demostraban que se sentían amenazados por sus mujeres también, 
Estas contradicciones no podían ser explicadas apelando simplemente a cues- 
tiones económicas. Era necesario explorar las conceptualizaciones culturales de la 
masculinidad y de la femineidad; cómo se constituían y mantenían en la vida co- 
tidiana de la chacra y en la comunidad, a través de diferentes instituciones de la 
sociedad civil tales como la familia, los sistemas educativos y legales, y la Iglesia 
(Srelen 1987, 1991d). La investigación me condujo a observar con mayor dete- 
nimiento el papel de la Iglesia Católica en la constitución de las relaciones y per- 
cepciones de género en América Latina. Mi propuesta, que será discutida en la 
última sección de este libro, es que la Iglesia a través de su doctrina, organización 
y práctica contribuye fuertemente al mantenimiento de las estructuras jerár- 
quicas de género. Esto es así no sólo porque la Iglesia Católica es una institución 
muy influyente a nivel nacional así como en mi área de investigación, sino tam- 
bién porque sus ideas y valores permean otras instituciones de la sociedad. 

Cuando regresé a la Argentina en 1988, no sólo mis intereses teóricos habían 
cambiado sino que mi situación personal también. En 1974, éramos una pareja 
joven, sin hijos, abocada a los “estudios agrarios”, y ahora teníamos dos hijos. 
Mi esposo había abandonado los estudios rurales para dedicarse a las cuestiones 
urbanas en la capital; y nuestros hijos —en ese momento una chica del3 y un 
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varón de 10- preferían Santa Cecilia antes que Buenos Aires. Todo esto hizo 
que la situación de trabajo de campo fuera muy diferente de la anterior, y del 
mismo modo, mi papel como investigadora así como la relación con mis infor- 
mantes. Al estar sola con mis hijos recibí especial atención y cuidado por parte 
de la comunidad. Al llegar, no sólo me proveyeron de una casa sino también de 
casi todo lo que necesitaba para pasar un año en la colonia, incluso un cacho- 
rrito para mis hijos. Me facilitaron una casa en una chacra, que había sido pro- 
piedad de una viuda quien luego la vendió a un vecino y se mudó a la ciudad. 
La casa quedaba en las afueras de Santa Cecilia en medio de un gran algodonal a 
kilómetros de distancia de cualquier vecino. Una familia criolla que vivía en 
una pequeña casita alquilada justo en frente del patio nos brindaba cuidados y 
atenciones por pedido del propietario, quien de modo contrario se hubiera 
opuesto a que viviera sola. (¡Las mujeres no viven solas!). En tanto se trataba de 
una “nórdica”, se me permitía ser diferente y además, el hecho de ser una madre 
de cierta edad me permitió tener más confianza e intimidad con las mujeres de 
mi edad, e incluso mayores, que cuando era joven y sin hijos. El hecho de que 
mi esposo a quienes todos conocían muy bien— no estuviera, me permitió 
tener un acceso más fácil al entorno masculino. No sólo recibí ayuda de los 
hombres cuando me tuve que enfrentar a problemas prácticos con la casa o el 
auto por ejemplo —lo que me permitió hablarles en privado sino también invi- 
tada como investigadora a reuniones en las que sólo había hombres presentes. 
Si hubiera estado mi esposo, probablemente yo hubiera recibido mucho menos 
atención por parte de los hombres. Sin embargo, como él estaba en el país y 
venía a visitarnos con frecuencia, confirmaba que éramos una familia “real”, y 
que yo era una mujer respetable que no había sacrificado a su familia por ambi- 
ciones profesionales. 

Mi interés en regresar a Santa Cecilia era personal y profesional. Quería saber 
del destino de mis informantes y amigos, lo cual por razones de seguridad había 
sido imposible hasta entonces. Quería investigar hasta qué punto los chacareros 
de Santa Cecilia habían sido capaces de mantener su estilo de vida pese al cambio 
en las estructuras de oportunidades provocadas por la opresión política y la rece- 
sión económica, y en qué términos. Quería examinar las estrategias individuales 
y las colectivas, manteniendo las dimensiones de género en mente. Sabía de ante- 
mano que la mayoría de mis informantes había continuado con las tareas agrí- 
colas, lidiando con las fluctuantes condiciones climáticas, de precios y la hiperin- 
flación. Las cartas que ellos me enviaban durante esos años comenzaban por lo 
general, con un breve resumen de los últimos nacimientos, bodas y muertes, para 
continuar luego con una larga y detallada lista de las galopantes aumentos de los 
precios de mercancías y servicios. Nunca aludían a la represión política, otra 
preocupación esencial, por miedo a la censura. 
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El principal motivo para regresar a Santa Cecilia fue, sin embargo, mi interés 
en la investigación de las transformaciones sociales y de género. En base a los ha- 
llazgos de'investigaciones previas y lecturas feministas, mi objetivo era explorar 
empíricamente la intersección entre las transformaciones socio-económicas y los 
cambios en las relaciones y percepciones de género. El bagaje inmigrante de los 
chacareros de Santa Cecilia; los cambios ocurridos en la sociedad argentina du- 
rante el último siglo, además de mi conocimiento previo del área y su gente, hi- 
cieron de estos chacareros los sujetos de investigación adecuados para mis 
intereses. Su establecimiento en Argentina, en un ambiente que era diferente del 
de los pueblos rurales de sus “ancestros” en Friuli, requirió nuevos modos de or- 
ganización económica y social. Desde su llegada a la región, fueron parte de una 
sociedad compleja que había sufrido procesos dramáticos de cambio. La intro- 
ducción del algodón en la década de los 1930 inició un proceso de crecimiento 
económico en la región, acelerado por la incorporación de tractores y otras ma- 
quinarias agrícolas dos décadas más tarde. Éstas fueron remplazando gradual- 
mente la fuerza de trabajo familiar en la agricultura y generaron un excedente de 
mano de obra en las áreas rurales, lo cual a su vez, condujo a un éxodo rural ma- 
sivo. Por la mecanización y de acuerdo con la ideología que asociaba la femi- 
neidad con la maternidad y las tareas domésticas, las mujeres dejaron de trabajar 
la tierra, 

A un nivel superficial, los orígenes y la vida actual de los colonos era más pare- 
cida a lo que podemos encontrar en las llanuras norteamericanas que a lo que 
asociamos con sus regiones de origen en Europa (descartando las sociedades indí- 
genas de América Latina, que pertenecían a un “otro mundo”). La producción 
agrícola está altamente mecanizada y orientada hacia el mercado, y los chacareros 
se visten con vaqueros y usan camionetas como medios de transporte. Las chacras. 
están organizadas de modo tal que pueden ser manejadas por dos adultos: un 
hombre, responsable de la agricultura, y una mujer, a cargo de la casa. Ideal- 
mente, forman una familia con tres hijos, al menos un varón que asegure la con- 
tinuidad de la chacra, y de los otros dos restantes se espera que sean capaces de 
sustentarse. Su migración hacia el Nuevo Mundo y la adopción de un estilo de 
vida chacarero no significó la ruptura total con la cultura mediterránea; el 
vínculo con Europa es fuerte. Esto resulta evidente si observamos las relaciones 
de género, que revelan similitudes con lo que aparece descrito en la literatura an- 
tropológica del Mediterráneo, especialmente en relación con las conceptualiza- 
ciones de la masculinidad y la femineidad, y el énfasis en la virginidad, la castidad 
y la domesticidad femenina. Esto nos conduce a las interesantes y complejas 
cuestiones teóricas sobre la interacción entre los factores económicos, sociales y 
culturales en la continuidad y cambio de las relaciones de género, principal ob- 
jeto del presente libro. 
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Género y cambio social 


En los siguientes capítulos, me referiré al género en el sentido de las interpreta- 
ciones culturales de las diferencias biológicas entre hombres y mujeres. El con- 
cepto de género comprende, por un lado, los roles y relaciones de los hombres y 
mujeres y, por el otro, sus valores e ideas respecto de la masculinidad y de la femi- 
neidad. Las prácticas sociales y las ideas e interpretaciones de las diferencias de 
género constituyen un sistema de género. De este modo, estos diferentes compo- 
nentes del género son concebidos como interrelacionados y evaluados uno én 
función del otro y viceversa (Ortner y Whitehead 1981a, Kulick 1987a, Moore 
1988). 

Los sistemas de género son desafiados por los cambios económicos. Tales 
cambios, sin embargo, varían de acuerdo a prerrequisitos socioculturales. No 
existe, por ejemplo, una relación predecible entre un cierto grado y tipo de inte- 
gración al mercado y la división sexual del trabajo. Esta última responde a un nú- 
mero de variables, tales como las características sociales del grupo doméstico y de 
la comunidad local, y las posiciones de los hombres y mujeres: clase, ciclo fami- 
liar, posición de parentesco y edad, religión e ideología. Estas variables, en su 
conjunto, constituyen la estructura de oportunidad en la que los individuos o los 
grupos de individuos desarrollan nuevas estrategias económicas y sociales al de- 
senvolverse en un contexto que no está fijo. Desde esta perspectiva, las personas 
son concebidas como creadores activos de su propia realidad y no como víctimas 
pasivas de las cambiantes circunstancias. * 

Mi propuesta es que mientras la modificación en el comportamiento refleja 
respuestas a los cambios económicos, sociales y estructurales, esto no necesaria- 
mente conduce a un cambio a nivel de las ideas; los sistemas de género pueden ser 
adaptados o recreados más que transformados. Los cambios en el comporta- 
miento pueden también ser estrategias para preservar elementos básicos de estilo 
de vida o tradiciones, sólo modificadas para adaptarse a nuevas circunstancias. A 
menudo, los procesos de cambio contienen elementos de un esfuerzo para ase- 
gurar cierta continuidad —nuevas prácticas que preservan “antiguos” valores de 
género— así como de un esfuerzo por lograr “nuevos” valores. 

Algunas ideas y prácticas parecieran ser más resistentes al cambio que otras. 
Esto ocurre cuando los valores, ideas y prácticas son compartidos por todos los 
actores sociales de determinada sociedad, y son tan tomados por dado que no son 
explicitados, y por ende, no son cuestionados (Bourdieu 1977): En Santa Ce- 
cilia, algunas ideas de género y prácticas relacionadas parecieran pertenecer a este 
orden. Una es la asociación del hombre con el espacio público y la mujer con el 
privado, ilustrada por el siguiente dicho popular: “El hombre es de la calle, la 
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mujer de la casa”*. En este contexto, tal división implica que el hombre debe ser 
quien gana el sustento, responsable por el bienestar económico y social de los 
miembros de su familia y representarlos en el mundo exterior, y su esposa debe 
ser la contracara emocional a cargo de las tareas domésticas y del cuidado de los 
niños, bajo la protección del marido. La actividad social de los hombres goza de 
mayor valor que la de las mujeres, al igual quelo ocurre en otras regiones del con- 
tinente, y las similitudes con el Mediterráneo son notables. (Brandes 1975, Sil- 
vermann 1975, Ortner y Whitehead 1981, Gilmore 1980, 1987). 

La alta valoración de la virginidad, la castidad y el control de la sexualidad fe- 
menina pareciera ser también particularmente resistente al cambio. Tal como se 
observa en algunos contextos mediterráneos, la sexualidad y legitimidad sexual 
ocupa un lugar predominante en el código de género. La conducta sexual de una 
mujer determina en mayor medida su valor social, es decisiva para su atractivo en 
el “mercado marital” e influencia fuertemente sus posibilidades de convertirse en 
una madre y esposa respetable. La virginidad femenina premarital y la fidelidad 
en el matrimonio también influencian la posición social de los hombres en tanto 
maridos, pero no como padres y hermanos —como ocurre en algunos contextos 
mediterráneos (Giovannini 1987). La conducta sexual del hombre, por el con- 
trario, tiene sólo importancia marginal para su posicionamiento social. Bajo rales 
circunstancias, las mujeres necesitan ser protegidas y controladas a fin de man- 
tener su integridad sexual. El hecho de que las mujeres deban ser controladas 
mientras que los hombres no, es también un indicador de las jerarquías de 
género. 

La familia actual en Santa Cecilia se basa en la complementariedad a la vez que 
está jerárquicamente estructurada. Los hombres detentan una posición domi- 
nante en relación con las mujeres y niños, son sus protectores y consejeros y los 
representan en público. Tal como veremos más adelante, el control de los re- 
cursos materiales y de la sexualidad son elementos importantes en esta relación. 
Sin embargo, las mujeres tienen un papel fundamental en la familia y en la co- 
munidad. A través de la crianza de los hijos que es responsabilidad de ellas, de la 
devoción religiosa y el chisme —principal mecanismo de control social a nivel de 
la comunidad— las mujeres parecieran ser actores principales en el manteni- 
miento y transferencia de los valores culturales y prácticas que aseguran la posi- 
ción dominante de los hombres. Mi propuesta es que las nociones de diferencia 


5 Calle tiene una clara connotación urbana. La gente de Santa Cecilia, sin embargo, utiliza el tér- 
mino al referirse a espacios fuera de la chacra. El término “la casa”, tal corno se utiliza a nivel lo- 
cal, incluye las cercanías de la misma. Si por ejemplo, una mujer lava la ropa en el patio o si 
desmaleza sus plantas de tomare la huerta, se considera que sigue estando en la casa. El campo 
constituye una categoría diferente. Si un hombre está trabajando en el algodonal, se considera 
que está en el campo: Por lo tanto, en la categorización local “calle/casa” es análoga a la dicoto- 
mía público/privado, mientras que el campo es algo en el medio. 
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de género y jerarquía y la intensa preocupación respecto de la sexualidad, espe- 
cialmente la sexualidad femenina, tienden a sobrevivir las transformaciones eco- 
nómicas debido a que están profundamente enraizadas en el catolicismo, el cual 
históricamente y en el presente es una fuente poderosa de doctrinas de género 
que fuertemente influencian las relaciones y percepciones hombre-mujer. 

De este modo, llam-. la atención el poder de las relaciones de género. Durante 
largo tiempo y especialmente en el área de “estudios de la mujer”, el poder ha sido 
considerado solamente en sus aspectos represivos. Se concebía a las mujeres como 
subordinadas en el sentido de ser víctimas del ejercicio de poder de los hombres. 
Por supuesto, no podemos obviar que el ejercicio del poder en las relaciones de gé- 
nero puede ser represivo. Sin embargo, el hecho de que las mujeres a menudo 
acuerden con las prácticas que las subordinan, que resistan el ejercicio del poder o 
que, por lo general, entablen relaciones amistosas con los hombres, no puede ser 
entendido exclusivamente en términos de la visión represiva del poder”, 

Sugiero que la dominación masculina en Santa Cecilia es hegemónica, lo cual 
quiere decir que está basada en el consenso o los valores compartidos más que en 
el control directo o la represión (Williams 1977, Carrigan et al 1985, Connell 
1987, Cornwall y Lindisfarne 1994). Este concepto se basa en la definición de la 
hegemonía de Gramsci, en su análisis de las relaciones de clase en Italia en donde 
el dominio social se logra por el consenso obtenido a través de las instituciones de 
la sociedad civil tales como la familia, la Iglesia y los sistemas educativos y legales, 
y por lo tanto, articulada a nivel de toda la sociedad (Gramsci 1971). Al sugerir 
que las relaciones de género en Santa Cecilia se caracterizan por una masculi- 
nidad hegemónica y un énfasis en la femineidad, no significa que hay una total 
dominación cultural de los hombres sobre las mujeres. Existen desacuerdos, falta 
de consentimiento e incluso resistencia, tendientes a modificar ciertas ideas de 
género y prácticas. No obstante, tales actividades a través de las cuales las mujeres 
ciertamente influencian las decisiones de sus maridos, y también las decisiones a 
nivel de la comunidad, son por lo general individuales y ocultas. Al hablar con las 
mujeres por separado es posible identificar “transcripciones ocultas” donde se ex- 
presa un cierto grado de disenso frente a las normas dominantes (Scott 1990). 
Este disenso se caracteriza por ser difuso y “reformista” más que “revolucio- 
nario”; no pretende desterrar el orden imperante en cuanto al género, tal como 
ha sido demostrado en otros contextos (Cornwall y Lindisfarne 1994, Kandiyoti 
1994, Villareal 1992). 

Al formar parte de una sociedad compleja y moderna, Santa Cecilia se inscribe 
en un ordenamiento más amplio de las nociones de femineidad y masculinidad, 
de algún modo, análogo al modelo de relaciones cara-a-cara a nivel institucional. 


6 Para una discusión más general del concepto de poder, ver Lukes (1974), Foucault (1978-86, 
1980) y Wolf (1990). 
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En la Argentina, los hombres controlan las instituciones de la sociedad civil y de- 
finen el modo en que se deben comprender los acontecimientos y las relaciones, 
cómo deben ser formulados los ideales, y definida la moralidad. A través de este 
control institucional, sus ideas y valores se transforman en ideas y valores de la so- 
ciedad toda, y pasan a convertirse en “sentido común”. Esta articulación entre lo 
local y lo global será profundizada más adelante. 


La estructuración de las relaciones de género 


Mi análisis de las relaciones de género en Santa Cecilia se basa en un abordaje 
“orientado hacia el actor”, lo que implica que las variaciones en las formas orga- 
nizacionales y pautas culturales son, en gran medida el resultado de los diferentes 
modos en que los actores sociales organizacional y cognitivamente enfrentan di- 
ferentes situaciones de vidá, y se acomodan a los intereses y “planes de vida” de 
otros. Inherente al concepto de actor social se encuentra la noción de un sujeto 
activo con la capacidad para procesar la experiencia social e inventar modos de 
enfrentar la vida, incluso bajo formas extremas de restricción; independiente- 
mente de que un actor particular sea considerado “poderoso” o “sin poder”. 
Dentro de los límites de su contexto sociocultural, los actores sociales intentan 
resolver problemas, aprender cómo intervenir en los acontecimientos sociales y 
controlar sus propias acciones, así como observar el modo en que otros reaccio- 
nan a su comportamiento (Long 1989:222-223; Long y Long 1992; Stolen 
1991a). 

El abordaje orientado hacia el actor no significa que el individuo per se sea el 
punto central del análisis sino el individuo que se desenvuelve en situaciones so- 
ciales, donde la conducta de uno influencia la de otros y viceversa. Por lo tanto, 
incluso si uno se enfocara en los procesos de toma de decisiones por parte de una 
mujer —u hombre— individual, no implica que sus acciones puedan ser explicadas 
simplemente en referencia a su propia disposición y creencias. Debemos tomar 
en cuenta las distintas relaciones sociales en las cuales la mujer está involucrada, 
dentro y fuera del ámbito familiar, y no solo las relaciones con personas que están 
presentes en situaciones cara a cara, sino también las con aquellas que están au- 
sentes pero que influyen en la acción y su resultado. Esto nos conduce al parti- 
cular entramado de la vida personal y la estructura social, lo cual constituye una 
preocupación central en mi análisis de las relaciones de género en Santa Cecilia. 
Tal análisis requiere una teoría social que ayude a comprender a la gente real, sus 
pensamientos y acciones así como sus complejidades, ambigijedades y contradic- 
ciones. En términos muy generales, sabemos cómo incorporar este tipo de preo- 
cupaciones en el marco teórico, lo que ha sido hecho en otras áreas con 
problemas similares. Bourdieu, Giddens y otros teóricos se han centrado en la in- 
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terconexión entre la estructura y la práctica, enfatizando lo que la gente hace para 
constituir las relaciones sociales en las que viven (Bourdieu 1977, Giddens 1979, 
1984, Connell 1987). Ñ 

A pesar de que ninguna teoría de género se ha expresado formalmente en estos 
términos, los teóricos del feminismo marcaron un comienzo. Rubin (1975), de- 
sarrolló un análisis comparativo de los sistemas de relaciones, el “sistema de 
sexo-género” por el cual las mujeres se encuentran subordinadas a los hombres. 
Este “sistema de sexo-género” es definido del siguiente modo: 


un conjunto de arreglos por el cual la materia prima biológica del sexo humano y 
la procreación son modeladas por la intervención social y satisfechas de un modo 
convencional, por más extrañas que algunas de estas convenciones puedan llegar 


a ser (pág. 165). 


El concepto de “sistema de sexo-género” se construye para marcar una distin- 
ción entre los sistemas “económicos” y los “sexuales”, y para indicar que estos úl- 
timos gozan de una cierta autonomía y no pueden ser siempre explicados en tér- 
minos de fuerzas económicas”. A pesar de que las discusiones de Rubin respecto del 
“sistema de sexo-género” se inclina hacia el estructuralismo abstracto, nos brinda 
un buen indicador de cómo debe ser una teoría social sistemática de género. Otros 
antropólogos realizaron análisis de género basados en casos empíricos, centrados 
en las interconexiones entre la estructura y la práctica. Un ejemplo es el análisis de 
Collier y Rosaldo sobre la política y el género en "sociedades menos complejas” 
(1981). Estos afirman que las concepciones culturales de los sexos se encuentran 
íntima y sistemáticamente asociadas a la organización de la desigualdad social, y 
proveen un modelo de cómo se debe comprender la organización de la masculi- 
nidad y femineidad en tal sociedad con relación a la organización de la sociedad en 
su conjunto. Su contribución, así como la investigación de Llewelyn-Davis entre 
los Masaii y la de Ortner en la Polinesia, muestra cómo la estructura misma de las 
relaciones sociales se conforma y cristaliza mediante las nociones culturales inspi- 


7 El “modo de reproducción” en tanto opuesto al más conocido “modo de producción” repre- 
senta otro intento de llevar a cabo tales distinciones (Engels 1972 (1884), Sacks 1974, Vogel 
1983). El problema con estos conceptos es que articulan la economía con la producción y el 
sexo con la reproducción, y por ende, reducen la riqueza de ambos sistemas en tanto la produc- 
ción y reproducción forma parte de ambos. El término “patriarcado” fue introducido para dis- 
tinguir entre las fuerzas que mantienen el sexismo de aquellas otras fuerzas sociales tales como 
el capitalismo (Firestone 1971, Mitchell 1971). El problema con esta terminología es que opa- 
ca las distinciones entre la capacidad humana y la necesidad de crear un mundo sexual, y los 
modos opresivos en los que el mundo sexual se ha organizado. El patriarcado reduce ambas sig- 
nificaciones a un solo término (Rubin 1975:167-268). La crítica feminista en la antropología 
establece claramente que los roles productivos y reproductivos de las mujeres no pueden ser se- 
parados y analizados en forma aislada (Moore 1988:49). 
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radas por la dinámica social misma (LLewlin-Davis 1981, Ortner 1981, Ortner y 
Whitehead 1981:5). Resulta importante en estos autores el hecho de que se inte- 
rrogan sobre cómo las relaciones de género se organizan en tanto “preocupación 
permanente”, mientras que no se dedican a rastrear los orígenes últimos, las raíces 
o proponer análisis finales de la subordinación de las mujeres -preocupación fun- 
damental de los primeros análisis feministas marxistas (Gough 1972, 1975, Lea-_ 
cock 1972, Sacks 1974). Estos autores sugieren que las estructuras de las relaciones 
de género no están predeterminadas sino que son productos históricos y además, 
que diferentes modos de estructuración del género pueden coexistir. A la vez, 
muestran que puede haber grados de inconsistencia e incoherencia en la estructu- 
ración del género, lo que refleja las contradicciones de intereses sociales, oposi- 
ciones o resistencia. En otras palabras, las concepciones de género no son meros re- 
flejos, en un sentido simple, de un conjunto de hechos sociales; son producto de 
procesos políticos que a la vez moldean a éstos. Al respecto, Collier y Rosaldo 
afirman que: 


Tan sólo al comprender a los hombres y mujeres como actores en esferas so- 
ciales y políticas específicas es que podemos entender sus concepciones y en conse- 
cuencia, interpretar los procesos sociales que determinan lo que es, después de 
todo, creación de la sociedad: el modo en que se construye el género. (1981:318) 


/La razón principal por la que ha sido tan difícil entender la historicidad de las 
relaciones de género es el supuesto constante de que existe una estructura uni- 
versal y trans-histórica inherente/inmanente al género en base a las dicoromías 
biológicas. Este es un supuesto en el que caen la mayoría de las teorías de los roles 
sexuales así como la mayor parte de los abordajes que esencializan las categorías 
sociales”. Según las teorías de los roles sexuales, la transformación de los mismos 
se impone por los cambios de la sociedad en su conjunto, por ejemplo, como 
consecuencia de las innovaciones tecnológicas o las transformaciones econó- 
micas. También pueden provenir de la persona, de su “yo” verdadero que exige 
un relajamiento de los roles coercitivos sexuales. Estas teorías no favorecen una 
interpretación de los cambios como una dialéctica que se genera en las relaciones 
de género mismas. Tal es el caso también de las teorías que se centran en las mu- 


8 Según Connel (1987:54-61) los rasgos principales del “abordaje categórico” son: Primero, una 
identificación de intereses opuestos en cuanto a política sexual con categorías específicas de 
personas (hombre versus mujeres). En segundo lugar, el argumento se centra en la categoría 
como unidad (por ej. el concepto de hermandad global) más que en procesos por los cuales se 
constituyen las categorías. En tercer lugar, el orden social como un todo es rerratado en térmi- 
nos de unas pocas categorías, por lo general sólo dos (hombres y mujeres), relacionadas por el 
poder e intereses en conflicto. Firestone (1971), Brownmiller (1975) y Dworkin (1981) tepre- 
sentan este abordaje. 
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jeres.como categoría homogénea (clase sexual/ estrato sexual) en tanto opuesta a 
los hombres como otra categoría exclusiva (Firestone 1971, Brownmiller 1975, 
Schlegel 1977, Daly 1978). El problema con estas últimas es que la primera 
aproximación se convierte en el fin del análisis dado que las categorías de “hom- 
bres” y “mujeres” son concebidas como universales absolutos, y no ofrecen una 
diferenciación más sofisticada o un examen más profundo. Este abordaje es par- 
ticularmente problemático en los estudios trans-culturales. La teoría social del 
género no tiene sentido o resulta periférica si es cierto que los determinantes bá- 
sicos son biológicos. 

Connell, en Género y Poder (1987) intenta desarrollar una teoría social del gé- 
nero aplicable a mi análisis de las relaciones de género en Santa Cecilia. Su base 
son las nociones intuitivas de la estructura social que se hallan en los estudios de 
género desasrollados en el marco de los roles sexuales o las teorías categóricas. 
Tales estudios sugieren que existe un orden a gran escala en las relaciones de gé- 
nero pero brindan muy pocas indicaciones más allá de ello. A menudo, todo lo 
que aparece como pauta detectable es considerado una estructura. Connel presu- 
pone que el concepto de estructura es más que un sinónimo del de pauta, y se re- 
fiere al carácter complejo del mundo social: 


El concepto de estructura social expresa las restricciones que subyacen a cual- 
quier forma de organización social (y no a los hechos físicos respecto del 
mundo). Las restricciones pueden ser tan despiadadas como la presencia de un 
ejército de ocupación. Pero en la mayoría de los casos, las restricciones de la 
práctica social operan a través de un interjuego más complejo de poderes y a 
través de un conjunto de instituciones sociales. Por lo tanto, el intento de deco- 
dificar una estructura social comienza, por lo general, en el análisis de las ins- 
tituciones. (pág. 92) 


La noción de “estructura” social como una relación fundamental de la vida so- 
cial que subyace a la complejidad de interacciones e instituciones, es compartida 
por diferentes “estructuralismos” en las ciencias sociales. La dificultad principal 
que ha emergido luego de veinte años de crítica es que el estructuralismo se basa 
en una lógica incompatible con el concepto de práctica como soporte del proceso 
social, y por ende, con la historicidad en el análisis social. Esta dificultad resulta 
especialmente desafiante para las feministas debido a que sin historicidad, las po- 
líticas de transformaciones carecen de sentido. 

Varios escritores han intentado saldar la separación entre la estructura subya- 
cente y la práctica visible, al introducir la idea de una presencia de la estructura en 
la práctica, y una activa constitución de la estructura por la práctica (Bourdieu 


1977, Giddens 1979, Collier y Rosaldo 1981). Ya en su Teoría de la Práctica, 
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Bourdieu combina la estructura y la práctica, al enfatizar principalmente la conse- 
cuencias no intencionales de las estrategias que persiguen los actores sociales. Bour- 
dieu reconoce la invención y creatividad de los actores sociales, pero su concepto de 
estructura social depende de la idea de “reproducción” social que resulta difícil de 
compatibilizar con la idea de dinámica social de cambio. Según Connell, “en el 
mundo de Bourdieu, la historia sucede, no es producida” (1987:92-94). La “teoría 
de la estructuración” de Giddens, anuda aún más la estructura y la práctica. La 
práctica humana siempre presupone una estructura social, en el sentido de que la 
práctica se apoya sobre reglas sociales y recursos. Por otro lado, la estructura 
siempre emerge de la práctica y es constituida por ésta; ninguna de las dos puede 
ser concebida de modo aislado. Sin embargo, en tanto Giddens hace de la articula- 
ción entre la estructura y la práctica una cuestión lógica, un requisito del análisis 
socíal en general, se ha discutido que no da cuenta de modo convincente de cómo 
esta forma pudiera cambiar en el tiempo. Connell sugiere que los modelos a los que 
nos hemos referido antes necesitan una perspectiva histórica. El punto funda- 
mental, afirma, es que la práctica si bien presupone una estructura —en el sentido 
en que Bourdieu y Giddens lo explican— se encuentra siempre respondiendo a una 
situación determinada. 


La práctica es la transformación de una situación en una dirección parti- 
cular. Describir la estructura significa especificar qué hay en esa situación que 
restringe el juego de la práctica. En tanto la consecuencia de la práctica es una 
situación transformada, objeto de una nueva práctica, la “estructura” especi- 
fica el modo en que la práctica (a través del tiempo) restringe la práctica (¡bid 
:95). 


Dado que toda acción humana involucra la elección, y en tanto el conoci- 
miento es reflexivo, la práctica se puede volver en contra de lo que la limita, y de 
ese modo, la estructura puede ser objeto de la práctica. Sin embargo, la práctica 
no puede escaparse de la estructura, ni puede flotar libremente desconociendo 
sus circunstancias, del mismo modo que los actores sociales no son simplemente 
“portadores” de las estructuras. Por ejemplo, si una mujer de Santa Cecilia de la 
década de 1940 rechazara el matrimonio, sus opciones, en los hechos serían muy 

_Jimitadas: podría ser “heredada junto con la chacra” u ordernarse como monja. 
Mi análisis se basa en el supuesto de que a pesar de que los actores sociales operan 
dentro de límites estructuralmente determinados, cuentan, de todos modos, con 

“una relativa autonomía para actuar de modo distinto. El futuro, aunque no com- 
pletamente abierto tampoco está completamente cerrado, y el grado de apertura 
=tal como oportunamente afirma Lukes- está en sí mismo determinado por la 
estructura. 


De estudios campesinos a estudios de género 


La estructuración del género en Santa Cecilia 


Durante los últimos veinte años los estudios de género se han centrado en tres 
áreas principales de las relaciones entre hombres y mujeres. La primera tiene que 
ver con el trabajo, y comprende la organización del trabajo doméstico y él cuidado 
de los niños; la división entre el trabajo remunerado y el que no lo es; la segregación 
de los mercados de trabajo y la creación de trabajos “para hombres” y trabajos “para 
mujeres”; la discriminación en la educación; el entrenamiento y la promoción; sala- 
rios no equitativos, etc. El segundo tiene que ver con el poder y la autoridad, y com- 
prende las jerarquías domésticas y el control; las jerarquías del estado y de la Iglesia; cl 
dominio institucional e interpersonal. Realizar una distinción entre estas áreas socia- 
les no implica que estén separadas; de hecho, se interrelacionan permanentemente. 
El hecho de que a las mujeres, por lo general, se les asigna el trabajo doméstico y el 
cuidado de los niños, no les permite ascender en las jerarquías del Estado o del mun- 
do de los negocios y en consecuencia, ocupar posiciones de poder. A la vez, el hecho 
de que son discriminadas en el mercado laboral a través de salarios bajos, dificulta 
aún más el cambio en la división del trabajo entre los esposos. 

Una tercer área de relaciones —que constituye uno de los puntos de mi análisis 
de las relaciones de género en Santa Cecilia— tiene que ver con la sexualidad y la 
procreación; vínculos emocionales, confianza y desconfianza, celos y solidaridad 
en el matrimonio y en otras relaciones, y las relaciones emocionales presentes en 
el cuidado de los niños. El argumento de mi análisis es que estas tres áreas sociales 
constituyen empíricamente los principales pautas de restricción o principios es- 
tructurantes de las relaciones de género en el tipo de sociedad que he estudiado. 
Esto no implica que son las únicas y ni siquiera que son siempre las necesarias. La 
noción de interrelación entre pautas de restricciones —que implica que lo que 
ocurre en uno está íntimamente relacionado con lo que ocurre en los otros y vice- 
versa— es central para mi análisis de género en Santa Cecilia. 

Sin embargo, el género no sóla surge en las relaciones entre individuos, es tam- 
bién una “característica” de las colectividades e instituciones. Tanto las organiza- 
ciones formales como las instituciones informales se encuentran estructuradas en 
términos de género, no sólo la familia o el sistema de parentesco. Las relaciones de 
género están presentes en todo tipo de institución, quizá no constituyan el prin- 
cipio estructurante más importante pero sin duda es de gran relevancia. 


El trabajo de campo 


Ambos estudios de campo cubrieron todas las chacras de Santa Cecilia y debido a 
mi interés por realizar una comparación en el tiempo, hubo cierta superposición 
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en términos de información y métodos. La recolección de información fue reali- 
zada de varias maneras: desde largas visitas por el día, donde participé de la vida 
cotidiana de las chacras —tratando de aprehender la manera de vivir y pensar de la 
gente— hasta cuestionarios estructurados cubriendo temas específicos —pasibles 
de ser sondeadas por este tipo de técnica— tales como la propiedad de la tierra y 
uso, el tipo de tecnología, la organización y división del trabajo, y los principales 
gastos e inversiones. Mis informantes eran hombres, mujeres y niños de diferen- 
tes edades, a quienes me dirigí de manera individual o grupal. En ranto residente 
de la colonia y luego, durante mi segunda estadía, como madre de dos niños, asis- 
tí a la mayoría de los eventos públicos, misas, fiestas y espectáculos deportivos, y 
fui invitada a celebraciones privadas, talescomo bodas y bautismos y cumpleaños 
—principalmente en Santa Cecilia pero también en las colonias vecinas y en el 
pueblo— debido a los lazos de parentesco de mis informantes. En tales ocasiones, 
participé, observé y mantuve charlas informales con todo tipo de gente. También 
asistí regularmente a las actividades de las organizaciones comunitarias. En 
1973-74 se trataba principalmente de reuniones de las Ligas Agrarias y el “Movi- 
miento Rural”. Al momento de mi segundo trabajo de campo, la Liga Agraria lo- 
cal ya se había disuelto y el Movimiento Rural aún existía a nivel de la parroquia 
pero no contaba con un grupo activo en Santa Cecilia. Sin embargo, una nueva 
organización de chacareros,- los Grupos de Extensión Agrícola Cooperativa 
(GEAC) - habían establecido una asociación local con la participación de los cha- 
careros más jóvenes de la comunidad. Las actividades de este grupo se dirigían 
hacia las mejoras productivas a través de innovaciones tales como nuevas técnicas 
de arado, rotación de cultivos, experimentos con fertilizantes, etc, pero eran tam- 
bién una buena oportunidad para el intercambio informal de opiniones respecto 
de variados temas. Fui aceptada como observadora a las reuniones mensuales; era 
la única mujer participante. Me concedieron este permiso al fin de una presenta- 
ción en público de nuestra monografía, basada en el material del primer trabajo 
de campo en Santa Cecilia (Archerti y Stalen, 1975). Los miembros del GEAC 
consideraron que mi participación en sus reuniones podía ser importante a los fi- 
nes de mi investigación, que a la vez, consideraban útil para su futuro trabajo en 
el grupo. También me invitaron a presentar mis conclusiones una vez finalizado 
el trabajo de campo. 

Un grupo de mujeres que se estableció como tal a mi regreso a Santa Cecilia 
fue muy importante para la recolección y procesamiento de datos durante mi tra- 
bajo de campo. Durante una de las primeras semanas en la colonia me invitaron a 
su habitual reunión luego de la misa en la sacristía. Para entonces, estaba bastante 
al tanto de las noticias de la colonia, y ahora eran ellas quienes querían saber de 
mí y de mi familia —incluyendo a mis padres y hermanos, a quienes no conocían— 
y sobre todo, qué había ocurrido en los catorce años que habían transcurrido 
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desde mi primera estadía. Luego de hablar por largo rato y de mostrarles fotos, les 
conté de mi nuevo proyecto de investigación, en especial, de mi interés en las re- 
laciones hombre-mujer, lo cual pareció entusiasmarlas. La tarde terminó con 
apasionantes discusiones sobre la relación hombre-mujer y cómo las mujeres po- 
dían colaborar en mí proyecto. Algunas comentaron que estaban hartas de esas 
reuniones donde tan sólo hablaban de “los muertos y los enfermos”, y con entu- 
siasmo aceptaron la propuesta de una de las participantes de volver a reunirse 
para continuar hablando de “cosas de mujer”. Temerosas de ser ridiculizadas por 
haber conformado un grupo feminista —casi todas estaban en contra de ser vincu- 
ladas con el feminismo- decidieron que las reuniones se llamarian “fiestas de 
cumpleaños”. Una vez por mes durante mi estadía en la colonia, todas las mu- 
jeres “gringas” y algunas criollas eran invitadas a celebrar “el cumpleaños del 
mes”. Durante tales celebraciones, que se realizaban en diferentes casas, co- 
míamos y bebíamos, a veces bailábamos y manteníamos discusiones muy ani- 
madas. Por lo general, preparaba temas de discusión en base a mis observaciones 
y discutíamos sobre gran variedad de temas: el significado de la femineidad, de la 
masculinidad, la maternidad, el amor, la fidelidad, los celos, etc. Durante la úl- 
tima reunión hice una presentación más abarcadora de mis conclusiones e inter- 
pretaciones preliminares, que fueron tema de discusión durante varias horas. Así, 
estas reuniones, además de muy agradables, se convirtieron en una herramienta 
muy útil para recabar información, en especial, para develar acuerdos y desa- 
cuerdos respecto de ideas, valores y prácticas entre las mujeres. Este grupo sigue 
existiendo pese a mi regreso a Noruega, y continúa reuniéndose una vez por mes. 

El lector notará que mi investigación sobre las relaciones de género tiene un 
“sesgo femenino”, por el hecho de que fue más fácil obtener información de parte 
de las mujeres que de los hombres sobre cuestiones “confidenciales”, tales como 
la sexualidad, los celos y la envidia. Creo que había dos razones principales para 
ello. La primera tiene que ver con que soy mujer, y en un contexto en que a la 
mujer se la ubica en el ámbito del espacio familiar, resultaba difícil crear una si- 
tuación de intimidad y confianza con los hombres como para abordar esas cues- 
tiones de un modo personal, es decir, revelar experiencias individuales en vez de 
hablar en términos generales. En segundo lugar, sospecho que los hombres son 
informantes “menos calificados” que las mujeres en este ámbito. En general, 
están menos acostumbrados a hablar de emociones y experiencias íntimas. 
Además, yo no tenía acceso al “boliche”, terreno fundamental para la interacción 
hombre a hombre, donde circulan los chismes y se hacen las evaluaciones res- 
pecto de la conducta correcta o incorrecta, la que prestigia y no tanto. Tuve, sin 
embargo, algunos informantes hombres que me contaron al menos partes de las 
interacciones entre hombres y las conversaciones en el bar, de las cuales mis in- 
formantes mujeres parecían estar bastante al tanto dado que en una familia que 
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funciona, el hombre, por lo general, le cuenta a su mujer los chismes y noticias 
que se entera en el bar y en otros terrenos masculinos. Las mujeres compartían 
conmigo estas revelaciones con gran placer. 

Durante ambos trabajos de campo, recogí material secundario a fin de com- 
plementar la información primaria. La información secundaria comprendía esta- 
dísticas de población y agrícolas, e información agro-técnica y económica que 
proveía el Instituto Nacional de Tecnología Agrícola, las Cooperativas y el Re- 
gistro de Tierras. Sin embargo, debido al cambio de enfoque en mi investigación, 
esta última de 1988, dependía menos que la anterior de la recolección de infor- 
mación secundaria. 


Organización del libro 


El contenido de este libro está influenciado por la historia de mi investigación en 
Santa Cecilia, y refleja las modificaciones en los intereses y abordajes teóricos a 
los cuales me referí antes. Se divide en dos partes principales: una, dedicada bási- 
camente al análisis de las chacras como unidades socioeconómicas, comparando 
la actual situación con las observaciones realizadas a comienzos de la década de 
1970; y la otra, centrada en las chacras como “sistemas de género”, a partir de 
material recogido en 1988. En ambos casos se analiza lo que ocurre en las chacras 
con referencia a un contexto social e histórico más amplio. 

El siguiente capítulo aborda la historia de la inmigración y la colonización, 
centrándose en las circunstancias nacionales y regionales en derredor de la llegada 
de los inmigrantes friulanos a Santa Fe y su establecimiento y adaptación a las 
particulares condiciones del área. Luego, le sigue una descripción de los cambios 
socio-económicos en las chacras de “colonos” y en la comunidad, desde princi- 
pios de siglo XX hasta la actualidad, tal como fueron narrados por Lidia Gaspa- 
rutti, una inmigrante de segunda generación. Su narrativa pone particular énfasis 
en importantes cambios socioeconómicos en las chacras, que son luego anali- 
zados con referencia a los cambios durante ese período en los contextos econó- 
micos y políticos nacionales e internacionales. Luego continúa una presentación 
más detallada de la situación económica, social y política de las chacras de Santa 
Cecilia en 1988, comparada con la sirmación durante mi primer trabajo de 
campo, catorce años antes. Abordo las transformaciones en las relaciones de pro- 
ducción, propiedad y utilización de la tierra, y la organización del trabajo a nivel 
local, en relación con los cambios políticos y económicos que tomaron lugar en la 
región y en el país a partir de mediados de la década de 1970. Mi objetivo es iden- 
Hhs las estrategias económicas y sociales adoptadas por los chacareros en el 


contexto de las crisis de las décadas de 1970 y 1980. 
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La segunda parte se concentra en el análisis de las relaciones de género en 
Santa Cecilia. Comienza con un examen de las áreas de relaciones a las cuales me 
referí antes: sexualidad, trabajo y poder; analizados en distintos marcos institu- 
cionales siendo la familia, “la calle”, el mercado y la Iglesia, los más importantes. 

Luego, sigue un examen de la continuidad y los cambios en las relaciones de 
género en Santa Cecilia a la luz de los cambios socioeconómicos presentados en 
la primera parte del libro. Examino las modificaciones que tuvieron lugar desde 
principios del siglo veinte en la composición de la familia y el grupo doméstico, 
en la división sexual del trabajo, y en los patrones de matrimonio y residencia, y 
también exploro la relación con el imaginario y las percepciones de género. 
Brindo especial atención al grado de continuidad existente para ver los procesos a 
través de los que los valores de género “antiguos” se adaptan y “sobreviven” en un 
contexto social y económico cambiante. Sugiero que la fuerte influencia del cato- 
licismo, particularmente el significado que mis informantes otorgan a las doc- 
trinas y prácticas de género de la Iglesia es un factor fundamental para com- 
prender la persistencia de ciertas percepciones de género. Las prácticas locales 
incluyen macro-representaciones y son influenciadas por lo que ocurre en dife- 
rentes instituciones. A fin de lograr una mejor comprensión de las complejidades 
de la significación y de la conducta social, vinculo mis observaciones en Santa 
Cecilia con estudios realizados en el Mediterráneo —región de origen de mis in- 
formantes— especialmente el debate sobre “el honor y la vergiienza”, y hago refe- 
rencia a las doctrinas y prácticas católicas de género tales como se manifiestan en 
las Iglesias nacionales y locales así como en otras instituciones de la sociedad civil 
argentina, 

Mi análisis se centra en primer lugar en la población “gringa”, la cual por las 
razones ya mencionadas fue el principal objeto de estudio. Cuando utilizo el tér- 
mino Santa Cecilianos, gente local o informantes, me refiero a la población 
gringa. Si el término comprende a los criollos lo aclaro en el texto. Durante mi 
último trabajo de campo recogí información entre los criollos, quienes son los 
principales “otros significativos” en el contexto local y regional. Sólo parte de esta 
información será presentada aquí con el propósito de lograr una mejor compren- 


sión del “mundo gringo”. 


9 Un reciente ensayo (Sralen 1996) ofrece una comparación más sistemática de las relaciones de 
género entre gringos y entre criollos, 
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2 
La historia y sus cambios 


La colonización europea en Argentina 


a llegada de inmigrantes friulanos a Santa Fe formó parte de una ola masiva 
L.. inmigración y colonización en Argentina durante el siglo diecinueve por la 
que millones de personas cruzaron el océano para comenzar una nueva vida en 
las Américas. En la primera parte de esta sección examinaré, en términos genera- 
les, cómo se gestó y desarrolló este proceso; qué condiciones enfrentaron los nue- 
vos pobladores y cómo lograron hacerlo. Luego, me abocaré a la situación de los 
inmigrantes friulanos en particular, centrándome en las circunstancias de su arri- 
bo en el norte de Santa Fe, sus esfuerzos para adaptarse a condiciones naturales y 
sociales diferentes de las de sus pueblos de origen en los Alpes italianos, y sus in- 
tentos por mantener o recrear sus costumbres, creencias y valores. Este proceso 
de articulación entre lo “antiguo” y lo “nuevo” toma lugar en un contexto en el 
cual lo que ocurre a nivel de las chacras y de la comunidad local está fuertemente 
influenciado por sucesos y procesos del contexto económico y social más amplio. 
Tal como mencioné antes, una de las características de la economía chacarera es 
precisamente su interacción con la economía capitalista. Me enfocaré en las cir- 
cunstancias bajo las cuales ocurrió y se desarrolló dicha interacción, y analizaré 
los cambios a nivel de las chacras en relación con el contexto más amplio. 


La atracción de inmigrantes europeos 


La expansión de la agricultura en Argentina durante la segunda mitad del siglo die- 
cinueve se basó principalmente en la inmigración de “colonos” europeos. Básica- 
mente, se concentró en el Litoral, zona que durante la época colonial era de las 
menos pobladas y de las más atrasadas del territorio argentino mientras que el cen- 
tro del poder colonial español se situó en las zonas del noroeste. En 1840, unos po- 
cos años antes de que comenzara la inmigración masiva, el país contaba con sólo 
692.000 habitantes, la mayoría concentrados en el noroeste. La región pampeana, 
que pocos años después pasaría a ser el centro de la economía y de la sociedad ar- 
gentina, tenía una densidad de población de 1 habitante por 100 hectáreas. En ese 
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momento, sólo parte de esta región, la “pampa húmeda” (norte de la provincia de 
Buenos Aires, y sur de las provincias de Santa Fe, Entre Rios y Córdoba) denomi- 
nada territorio “liberado”, estaba habitada por población de origen europeo. La 
“pampa seca” (sur de las provincias de Buenos Aires y La Pampa) estaba bajo el 
control de tribus indígenas (Ferrer 1972:40). Los habitantes rurales de las áreas li- 
beradas eran casi exclusivamente gauchos, dedicados al cuidado del ganado ovino y 
bovino de las grandes estancias, cuyos propietarios eran por lo general, de origen 
español. Las grandes extensiones fuera del límite de la pampa húmeda se hallaban 
fuera del control del gobierno argentino; por un lado, la región del noreste: norte 
de Santa Fe y Entre Ríos, Corrientes, Chaco, Formosa y Misiones; y por otro, las 
provincias del sur: Río Negro, Neuquen, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

Poco se sabe de la estructura y vida social de la población indígena durante el 
período colonial; contamos tan sólo con datos turísticos y transcripciones de 
ideas románticas de viajeros e historiadores de la época (Taylor 1948:135). A di- 
ferencia de las regiones andinas, densamente pobladas, donde las sociedades pre- 
colombinas contaban con una avanzada organización y tecnología agrícola 
-incluyendo la irrigación— el Litoral, a excepción de la pampa central, estaba es- 
casamente poblado por beligerantes tribus nómades que vivían de la caza y de la 
pesca. Debido a la riqueza natural de la zona, eran capaces de sobrevivir sin nece- 
sidad de cultivar la tierra, por lo cual su trabajo nunca pudo ser explotado de 
modo sistemático por los colonizadores (Ferrer 1972:41). En algunas regiones, 
los colonizadores intentaron ubicar en asentamientos permanentes a aquellos in- 
dios que eran pacíficos y más bien dóciles; sin embargo, no se adentraron dema- 
siado en áreas habitadas por indios hostiles. Dado que los inmigrantes eran pocos 
y las tierras muy extensas —avanzado ya el siglo diecinueve— no había entonces 
gran interés en iniciar guerras con tribus hostiles para conseguir más tierras. 

A partir de la independencia en 1810, el gobierno implementó varias medidas 
para atraer a inmigrantes. Los políticos argentinos se inspiraron en el modelo de 
desarrollo norteamericano por el cual los trece estados, a través de la masiva inmi- 
gración europea, lograron convertirse en el transcurso del siglo en una poderosa 
nación agrícola e industrial. Además siguieron de cerca el desarrollo de Australia 
y Canadá'. A pesar de muchas controversias, hubo acuerdo en que para progresar 
la Argentina necesitaba de un flujo masivo de inmigración europea. 


Los primeros intentos de colonización 


Entre 1823 —año en que se tomó la primer iniciativa sería para el establecimiento 
de inmigrantes europeos y la fundación de la colonia “La Esperanza” en la pro- 


1 Para las diferencias entre la colonización de los Estados Unidos y Argentina ver Taylor 1948, 
Ferrer 1972. 


46 


La decencia de la desigualdad 


vincia de Santa Fe en 1856 —punto inaugural del movimiento colonizador agrí- 
cola en la Argentina hubo varios intentos para establecer colonias agrícolas 
similares a los asentamientos agrícolas norteamericanos. Sin embargo, ninguno 
de éstos fue verdaderamente exitoso. En 1824, la provincia de Buenos Aires ne- 
goció un contrato con el inglés Beaumont y su Compañía Colonizadora para el 
asentamiento de doscientas familias provenientes de Plymouth. Luego, en los si- 
guientes años, llegaron tres contingentes más. Los bajos precios de las tierras que 
se ofrecían a estos inmigrantes causaron tal furia entre los propietarios de tierras 
que el gobernador de la provincia se vio obligado a dimitir de su cargo. En conse- 
cuencia, los nuevos colonos se dispersaron a lo largo de la provincia de Buenos 
Aires. En 1825, por otra iniciativa, a cargo de Robertson, un escocés que vivía en 
Argentina, se fundó la colonia escocesa de Santa Catalina, al sur de la provincia 
de Buenos Aires. Los primeros años fueron exitosos pero luego la colonia fue de- 
sintegrándose paularinamente, a pesar del apoyo recibido por Buenos Aires. Las 
disputas por los límites territoriales con los países vecinos crearon serias dificulta- 
des para los nuevos inmigrantes. Entre otros infortunios, Robertson cayó en la 
ruina económica y no pudo mantener su compromiso con los nuevos poblado- 
res. Hubo también varios intentos de colonización por parte de los alemanes 
pero sin demasiado éxito (Taylor 1948, Schopflocher 1955). 

Recién en 1850 se registraron nuevos intentos de colonización. Los gobiernos 
nacionales y provinciales tenían planes ambiciosos pero debieron enfrentar va- 
rios obstáculos que impidieron su implementación. Uno de los conflictos se de- 
sarrolló con los indígenas, quienes constiruían una amenaza para quienes preten- 
dían establecerse fuera de los territorios “liberados”. Pero, en realidad, los 
problemas que enfrentaba la nueva nación excedían la denominada “guerra 
contra la barbarie” (Shopflocher 1955:30), debido al conflicto entre la provincia 
de Buenos Aires y el resto de las provincias por el cobro de impuestos aduaneros. 
La aduana cobraba impuestos al comercio a través del puerto de Buenos Aires y 
este fue el punto central del conflicto hasta 1870, fecha en que se nacionalizaron 
los puertos. Los habitantes de Buenos Aires reclamaban que el monto de los im- 
puestos aduaneros pertenecía a su provincia; mientras que las provincias exigían 
que dichos impuestos fueran considerados como ingresos nacionales; el conflicro 
culminó con varios enfrentamientos militares entre 1852 y 1862. Dichos enfren- 
tamientos, más la guerra del Paraguay (1865-70) y la hostilidad de los indios, 
creo un ambiente de inseguridad poco atractivo para la inmigración. 

A pesar de la inestabilidad política, hubo varios proyectos exitosos de coloni- 
zación a partir de 1850; pero recién en 1870 la colonización alcanzó su pico de 
esplendor. Los veinticinco años siguientes (1870-95) constituyeron el período 
de auge de la inmigración y colonización agrícola. La población se incrementó de 
1.8 millones en 1869 a 3.9 millones en 1895, con grandes masas de inmigrantes 
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estableciéndose en las áreas urbanas y rurales del Litoral. La provincia de Santa Fe 
fue el centro del desarrollo: su población creció en un 345.7% entre 1870 y 
1895. En dicho año, el 41.9% de los santafesinos eran extranjeros, mientras que 
el 25% eran hijos de extranjeros (Taylor 19948:154). Durante este período, la 
población de las provincias vecinas, también en proceso de colonización, se in- 
crementó del siguiente modo: Buenos Aires, 199,3%; Entre Ríos, 117.5%; Co- 
rrientes 85.7%, y Córdoba, 66.8%. 

Varios factores contribuyeron a la aceleración del flujo de inmigrantes a la 
Argentina durante la segunda mitad del siglo diecinueve. Éste fue el período de 
las guerras civiles y de la lucha contra los indios —quienes fueron exterminados 
por el ejército o desalojados hacia áreas más marginales. El ejército favoreció el 
establecimiento de inmigrantes como medida para defender las nuevas áreas libe- 
radas, y en este sentido, el lema “gobernar es poblar” se inscribió como la doc- 
trina política del período. 

A la vez, los cambios en la economía mundial habían creado condiciones fa- 
vorables para los productores agrícolas argentinos y de esta manera, el aumento 
en la demanda de productos agrícolas en el mercado mundial, particularmente 
Europa, constituyó un importante incentivo para los grandes terratenientes de 
la pampa húmeda para intensificar y expandir la producción. Hasta ese mo- 
mento, el ganado ovino y bovino pastoreaba libremente en las grandes estan- 
cias de la pampa bajo la supervisión sólo de los gauchos, con un promedio de 
un animal cada veinte hectáreas; y por lo tanto, las demandas de mano de obra 
eran muy limitadas. El aumento de la demanda del mercado internacional fun- 
cionó como estímulo para que los estancieros de la pampa realizaran mejoras en 
sus propiedades, como lo fue el impresionante canal que se construyó para 
drenar el exceso de agua desde la llanura pampeana hacia el mar, haciendo de la 
pampa húmeda una de las áreas agrícolas más fértiles del mundo. Los estan- 
cieros comenzaron a producir cereales, principalmente maíz y trigo, y a im- 
portar ganado de Europa, básicamente Inglaterra y Escocia, para mejorar el 
propio. También comenzaron a alambrar la tierra e introdujeron algunos cul- 
tivos de forraje. Estos cambios llevaron a un importante aumento en la de- 
manda de mano de obra, a la que se podía responder sólo a través de la 
inmigración temporaria o permanente”. 


2 Adernás de los arrendatarios, quienes constituían la fuerza de trabajo permanente en la pampa, 
había dos categorías de trabajadores temporarios a sueldo. Una, comprendía a aquellos que care- 
cían de domicilio permanente y por ende, desmbulaban de un empleador a otro en busca de tra- 
bajo. La otra categoría se conformaba por los “lingeras”, un vocablo del Piedmonte (Iralia) para 
denominar los trabajadores a sueldo ambulantes. Llegaban cada año, principalmente de España e 
Italia, durante el invierno europeo a fin de emplearse en la cosecha. El gobierno argentino les pa- 
gaba sus gastos de traslado, y por lo general, regresaban a sus países luego de tres meses. Para más 
detalles respecto de la organización del trabajo en la pampa ver Hotschewer 1953:111-118. 
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Los propietarios de tierras en las cercanías de la región pampeana, más precisa- 
mente del sur y centro de Santa Fe y sur de Entre Ríos, también apoyaron fuerte- 
mente la«inmigración. Ubicadas a los márgenes de las zonas liberadas, con la 
constante amenaza del ataque indio sus rierras no valían mucho; y por ello, los 
propietarios consideraron que la inmigración podría atraer gente más *civili- 
zada”, lo que a su vez redundaría en un mayor interés por estas tierras, mayor se- 
guridad y por ende, mejores precios. 

Antes de 1850, la producción era transportada hacia los puertos con mulas o 
caballos. El desarrollo de la producción agrícola dependía de la mejora del sis- 
tema de transporte y se concibió para tales fines, la construcción del ferrocarril, 
que no sólo reducirían los costos de transporte sino también estimularían el cul- 
tivo de tierras ubicadas lejos de los puertos y de los centros de consumo. En 1857, 
la Argentina contaba sólo con 10 kilómetros de vías; en 1887, 6.700 kilómetros y 
en 1900, 16.600 kilómetros; dicho trazado y construcción se realizó en base a ca- 
pital extranjero, principalmente inglés. El gobierno argentino ofreció conce- 
siones de tierras (1km a cada lado de la línea férrea), garantías de un mínimo 
beneficio y la libre expatriación de las ganancias. En 1936, el ferrocarril represen- 
taba el 36% de la inversión de capital extranjero en Argentina (Ferrer 1972:108). 
La construcción de las vías requería un importante caudal de mano de obra y por 
lo tanto, se convirtió en un polo de arracción directo e indirecto para el proceso 
de inmigración. Además, la densidad de población del centro y sur de Europa, 
junto con las nuevas restricciones inmigratorias en los Estados Unidos, contri- 
buyó posicionar a la Argentina como un atractivo destino para la inmigración. 


La colonización se transforma en un movimiento 


En enero de 1855, el navío Lord Raglan legó al puerto de Buenos Aires con 274 
inmigrantes suizos, reclutados por el colonizador argentino Arón Castellanos. 
Un mes después, desembarcaron otros 640 extranjeros, la mayoría de ellos, sui- 
zos. Con el apoyo de Castellanos y del gobernador de la provincia de Santa Fe, 
fundaron la colonia La Esperanza, considerada cuna de la colonización agrícola 
nacional y punto de origen de todas las colonias argentinas (Taylor 
1943:158-62, Schopflocher 1955:43-44). Estos pobladores, quienes desempe- 
ñaban sus tareas agrícolas armados con rifles, sirvieron de valla protectora contra 
los continuos ataques por parte de los indios?. Durante el primer año, el trabajo 


3 La Esperanza se fundó oficialmente el 8 de setiembre de 1856. Esta fecha fue elegida luego, en 
1948, para conmemorar el “día del agricultor”. En el centro de La Esperanza se erige el monu- 
mento al Agricultor, realizado por el escultor argentino Carlos Biscione. Este monumento re- 
presenta a un colono -con un arado a su lado y un rifle en la espalda- mirando hacia el 
horizonte en actitud vigilante frente a un posible ataque indio. 
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fue intenso: tuvieron que desmalezar la tierra, construir ranchos y cultivar para su 
subsistencia. Para el siguiente año (1857), ya se registraron las primeras ventas de 
cereales. En 1859, se fundaron las colonias de San Jerónimo y San Carlos, y para 
fines de la siguiente década se habían establecido otras trece colonias en el centro 
de la provincia de Santa Fe. La población era de origen suizo, alemán, inglés, 
americano, español e italiano, estos últimos siendo los más numerosos, Á partir 
de allí, se aceleró el proceso de colonización: para 1880 había 72 colonias en la 
provincia y en 1895, la cifra había escalado a 363 (Taylor 1948:152). La mayoría 
de los inmigrantes había sido reclutada por agentes o agencias de colonización; 
pero algunos vinieron de manera espontánea y fueron recibidos por comisiones 
especiales establecidas por el gobierno. 

Los esfuerzos colonizadores se llevaron a cabo, en general, de modo conjunto 
entre individuos o agencias establecidas para rales fines e instituciones guberna- 
mentales. Los contratos entre las diferentes compañías colonizadoras y los go- 
biernos provinciales variaban así como las condiciones que las distintas provin- 
cias ofrecían a los contingentes de inmigrantes: los precios de las tierras, los 
requisitos para obtener su titularidad; los costos iniciales y la división de las res- 
ponsabilidades entre las agencias públicas y privadas. 

El procedimiento habitual era que las tierras fiscales se traspasaban a compa- 
ñías privadas, por lo general extranjeras, responsables del reclutamiento de inmi- 
grantes en Europa y su traslado hacia la Argentina. Al llegar a destino, se le 
entregaba a cada familia una cantidad de hectáreas, dependiendo de la calidad de 
la tierra y del potencial del área. También se les proveía alimentos durante un pe- 
ríodo, por lo general, un año; herramientas, semillas y animales domésticos. En 
el mejor de los casos, la familia inmigrante, después de haber cultivado la tierra 
por un lapso de cinco a diez años debía contar con los suficientes fondos como 
para saldar sus deudas y obtener el título de propiedad de la tierra. Las empresas 
colonizadoras, en algunos casos, recibían concesiones de tierras fiscales en com- 
pensación por sus esfuerzos de reclutar, trasladar y ubicar a los inmigrantes. 

Durante los primeros años de colonización hubo que enfrentar varios pro- 
blemas y obstáculos, no sólo debido al desfavorable clima político —que se ex- 
tendió hasta la década de 1860— sino también porque las empresas coloniza- 
doras, motivadas por las expectativas de rápidos y suculentos beneficios, a 
menudo, terminaron reclutando desempleados de las ciudades europeas, es 
decir, personas sin ninguna experiencia previa en trabajos agrícolas. Algunas 
veces, las compañías arrendaban las tierras sin darle a los nuevos colonos ningún 
derecho de propiedad. En vez de convertirse en familias agrícolas autónomas, 
quedaron como arrendatarios o trabajadores a sueldo. Algunos colonizadores, 
como el pastor protestante y vice-rector universitario M. D. Jones —quien orga- 
nizó la colonia galesa en Paragonia— y el Barón Hirsch —quien promovió la inmi- 
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gración judía en varias zonas de Litoral— estaban motivados por un espíritu más 
idealista, pero no siempre del todo realista (Schopflocher 1955:63-65; Avni 
1983, Williams 1991). Las provincias que recibían a estos inmigrantes no con- 
taban, por lo general, con suficientes recursos o tenían una infraestructura insti- 
tucional deficiente, lo cual les impedía cumplir con sus compromisos. 

Es importante tomar en cuenta que el plan de desarrollo para la colonización 
agrícola se basó en la explotación de tierras marginales —ubicadas fuera de los lí- 
mites de las regiones más fértiles de la pampa— y de los intereses de los estan- 
cieros, propietarios de grandes cantidades de ganado ovino y bovino. Las 
colonias se establecieron como protección de la ganadería pampeana —fuente de 
los recursos más importantes del país— frente a la amenaza de los indios. A pesar 
de poseer enormes extensiones de tierra, los estancieros no tenían mayor interés 
en vender tierras a los inmigrantes. Por ende, la gran mayoría de los inmigrantes 
que quedaron en la pampa no contaron con la posibilidad de obtener los dere- 
chos de propiedad, convirtiéndose en proletarios rurales o arrendatarios de las 
grandes estancias. 

A partir de 1870, la colonización se llevó a cabo de un modo más “sistemático 
y científico” (Schopflocher 1955:69). Las agencias, tanto privadas como guber- 
namentales, que habían aprendido de sus errores iniciales, desarrollaron medidas 
y prácticas legales para asegurar el asentamiento de inmigrantes de un modo más 
estable y permanente. Con la estabilización política, y con las recientes regula- 
ciones legales que protegían a los nuevos pobladores, la inmigración alcanzó su 
punto álgido. La colonización entonces se delegó casi por completo a empresas 
privadas -menos idealistas pero más efectivas que las públicas o los particulares. 
Por lo general, se cubrían los gastos de los inmigrantes al ser reclutados en su país 
de origen, priorizando a familias —y no a hombres solos-—- que contaran con expe- 
riencia agrícola. Como apoyo a esta última medida, se sostenía —citando a 
Brougnes, colonizador francés— que “la familia tenía a su disposición trabaja- 
dores fieles y obedientes, quienes no reclamaban un salario, y por el hecho de ser 
parte de la familia, eran menos vulnerables a las tristes consecuencias de la expa- 
triación” (Schopflocher 1955:33). 

La rápida expansión de la agricultura y la alta demanda del mercado europeo 
por cereales y lino —cultivos principales de las primeras colonias significó un 
sensible aumento en el precio de las tierras; y en este sentido, las tierras del centro 
de Santa Fe, que no tenían mucho valor antes del establecimiento de La Espe- 


4 Similares preferencia por familias inmigrantes en aras de la estabilidad de la fuerza de trabajo, 
se registra en los caferales de San Pablo, Brasil. Los dueños de las plantaciones consideraban 
muy improbable que los trabajadores abandonaran la plantación y a sus familias. Además, la 
mano de obra familiar era barata: producía aquello que consumía y las mujeres y los niños 
constituían una reserva de mano de obra que en caso que fuera necesario podía ser dirigida a la 
producción (Stolcke 1991:72). 
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ranza y otras colonias a fines de 1850, rápidamente se convirtieron en objeto de 
especulaciones con un notable incremento de su valor..Para 1875, sólo el 44% de 
las tierras en la provincia de Santa Fe eran públicas, ubicadas en zonas margi- 
nales, aisladas. El aumento de los precios de la tierra en las zonas centrales de 
Santa Fe impidió que los nuevos pobladores, en general pobres y sin deseos de 
correr grandes riesgos, se convirtieran en propietarios. Por el contrario, los pri- 
meros inmigrantes a quienes se había entregado más tierras que las que eran ca- 
paces de cultivar —tal era el caso de los colonos de San Carlos— o quienes habían 
comprado tierras para especular, comprendieron que la mediería les resultaría 
más rentable que la venta de las tierras excedentes. De esta manera, comenzaron a 
arrendar tierras a los nuevos inmigrantes para el cultivo de maíz y trigo, a cambio 
de un tercio de la cosecha. Además de la utilización de las tierras, el propietario 
proveía una casa, herramientas para la chacra, semillas y cuenta corriente en el al- 
macén. Para 1885, sólo 9,774 de un total de 19.808 chacras en Santa Fe eran cul- 
tivadas por sus propietarios. En el sur de la provincia, el porcentaje apenas 
sobrepasaba el 20% (Wilchen 1873, Hotschewer 1953:111-118)”. 

A diferencia de lo que ocurría en las zonas del sur de Santa Fe, Entre Ríos y la 
provincia de Buenos Aires, donde el grueso de los inmigrantes debió enfrentar un 
futuro pobre e incierto debido al sistema de arrendamiento de la tierra, los “co- 
lonos” del norte, debido a la distancia, la falta de comunicación con el resto del 
país y por ende, menor intervención por parte de especuladores, lograron con- 
vertirse en propietarios de un modo mucho más rápido (Gallo 1970, Avni 
1983). Sin embargo, debieron enfrentar otros tipos de obstáculos; no sólo 
porque las tierras eran menos fértiles; las chacras más expuestas a los ataques de 
los indios, sino también debido a una serie de contingencias naturales: invasiones 
de langostas provenientes de la jungla subtropical del Paraguay; inundaciones del 
río Paraná, y a la vez durante otros períodos, sequías. Todo esto, sumado a las 
tormentas de granizo, generalmente durante el verano, que también asestaron al 
resto de la Argentina destruyendo los cultivos justo antes de la cosecha. Como 
consecuencia, varios de los primeros inmigrantes regresaron a sus lugares de 
origen, se mudaron a Buenos Aires o a otros centros urbanos. 


5 En algunas zonas del sur de Santa Fe, se desarrolló un sistema de sub-arrendamiento extrema- 
damente injusto. Alguien denominado “colonizador”, por lo general, un comerciante propie- 
tario de una máquina cosechadora, arrendaba tierras de un terrateniente. Estas tierras se 
arrendaban a su vez a una familia de colonos, de la cual se esperaba que cultivara crigo y/o maíz, 
con una paga de alrededor del 35% de la producción destinada al colonizador. Este mantenía 
15% para sí mismo y Juego, pasaba el 20% al propietario de las tierras. Por lo general, los con- 
tratos de arrendatarios eran limitados en tiempo, por lo general, de tres a cinco años. Durante 
este período, el colono tenía que desmalezar y cultivar la tierra. Era habitual que cuando el con- 
trato expiraba, se abandonara la tierra luego de haber sembrado un nuevo cultivo del cual dis- 
ponían el propietario y el “colonizador”, y luego, se realizaba un nuevo contraro por un lote de 
tierra diferente y se comenzaba otra vez, 
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En comparación con otras áreas, los suelos del norte de Santa Fe eran relativa- 
mente más fértiles y los precios, razonables. La mayoría de los nuevos pobladores 
lograron pagar sus préstamos luego de un par de años, y así obtener sus títulos de 
propiedad de la tierra, 


Ms 6 
La colonización del norte de Santa Fe 


Para abordar la colonización de Santa Fe resulta importante distinguir entre las 
zonas del sur y del centro de la provincia —que pertenecen a la pampa, y el norte, 
comúnmente caracterizado como el “chaco santafecino”, ecológicamente más 
parecido al Chaco. 

La colonización del norte de la provincia de Santa Fe comenzó en 1861 
cuando soldados del ejército argentino bajo el comando del Coronel Obligado 
iniciaron una campaña para expandir la “frontera del norte””. Aquellos indios 
que se oponían a la “integración y civilización” fueron asesinados o huyeron 
hacia el norte. La ocupación gradual de territorios indios por el ejército, que se 
consolidaría con el asentamiento de las colonias agrícolas, requería medidas de 
protección. En este sentido, se establecieron líneas de fortificación militar que 
fueron desplazándose gradualmente hacia el norte. Una vez instalado dicho con- 
trol por parte del ejército se establecían las colonias. En 1872, las fuerzas militares 
llegaron a Reconquista y construyeron un fuerte. Los indios fueron desplazados 
de esa zona, que quedó libre para la llegada de inmigrantes europeos. 

En febrero de 1878 desembarcó el primer contingente de inmigrantes friu- 
lanos a Reconquista. Se les habían asignado tierras para establecer una nueva co- 
lonia, “Presidente Avellaneda”, a las orillas del río Rey a 3 kilómetros al norte de 
Reconquista. Se estableció allí un campamento para alojar temporariamente a los 
nuevos pobladores hasta que pudieran construir sus casas en las chacras. A los 
pocos días de su arribo, comenzaron a caer copiosas lluvias provocando una de 
las mayores inundaciones de la historia. Durante varios meses, debido a las ad- 
versas condiciones climáticas, estos inmigrantes debieron refugiarse en precarias 
y hacinadas barracas sin poder iniciar trabajos de construcción o tareas agrícolas. 
Además de las dificultades cotidianas en el campamento sufrieron seriamente di- 


6 Los datos de esta sección se basan en la obra de Manuel Cracogna (Cracogna 1988). Durante 
su larga vida, Manuel había luchado por preservar la herencia cultural de los inmigrantes friu- 
lanos al escribir su historia y al apoyar muy activamente el Centre Friulano de Avellaneda. Ma- 
nuel es descendiente de una de las familias fundadoras. 

De acuerdo a Cracogna (1988), el Coronel Obligado era muy respetado por los inmigrantes. 
Confiaban en él y siguieron sus consejos cuando en varias ocasiones fue convocado para resol- 
ver algún conflicto en particular, especialmente con las autoridades inmigrarorias. El Departa- 
mento General Obligados, donde se hallan ubicadas las colonias friulanas, lleva su nombre. 
Fue ascendido al cargo de General en 1886. 
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versas epidemias, en particular, el paludismo. En junio de ese mismo año, des- 
pués de haber presentado varios reclamos a las autoridades inmigratorias, los 
desesperados y para entonces desmoralizados nuevos pobladores fueron transfe- 
ridos a Colonia Caroya en la provincia de Córdoba, y fue así como abandonaron 
la región. 

Un año más tarde se estableció la colonia Presidente Avellaneda con inmi- 
grantes friulanos reclutados por el Dr. Eduardo Calveri, cónsul argentino en 
Génova, quien había firmado un acuerdo con las autoridades inmigratorias ar- 
gentinas en marzo de 1878 para reclutar trescientas familias de agricultores en 
Italia, Suiza y las regiones de Savoya y del Tirol. La “familia” comprendía es- 
poso, esposa e hijos, y hasta dos parientes cercanos. El contrato especificaba 
que cada familia debía tener por lo menos dos miembros hombres en condi- 
ciones de trabajar, y que el hombre cabeza de familia era responsable por la 
misma. También se especificaba que el Dr. Calveri debía recibir del gobierno 
argentino los fondos para cubrir gastos de reclutamiento y transporte: cuarenta 
pesos por cada persona mayor de diez años, veinte por quienes tuvieran entre 
cuatro y diez, y diez pesos por los menores de cuatro. No se le permitía al cónsul 
ni a ningún otro agente intermedio cobrar expensas a los inmigrantes. Calveri 
podía reciamar el reembolso de los gastos pasados los noventa días del embarco 
de los inmigrantes, pero este dinero no le sería transferido hasta el arribo del 
contingente a Buenos Aires. 

Este contrato, firmado también por el entonces presidente del país, Nicolás 
Avellaneda, especificaba las condiciones ofrecidas a los inmigrantes por las auto- 
ridades inmigratorias: provisión de las necesidades básicas durante el primer año 
en el país, semillas, animales, herramientas de trabajo y madera para la construc- 
ción de sus casas —los árboles debían ser talados y transportados por ellos mismos. 
Los gastos de asentamiento debían ser devueltos por los inmigrantes en un lapso 
de cinco años, teniendo que efectuar el primer pago recién a los tres años. 

El contrato también establecía un régimen de asignación de tierras de 25 a 100 
hectáreas por familia; sin costo alguno para las primeras cien familias, pero las si- 
guientes debían pagar durante diez años dos pesos por hectárea, sin intereses. A 
su vez, el contrato establecía las condiciones del transporte: barco a vapor en ter- 
cera clase, y cumpliendo con las reglas de higiene establecidas por las autoridades 
argentinas. 

El 10 de noviembre de 1878 un viejo barco a vapor, “Pampa”, salió del puerto 
de Génova con 800 pasajeros. Llegaron a Buenos Aires el 28 de diciembre, y se 
los alojó en el “Hotel del Inmigrante” en el puerto de Buenos Aires, donde 
fueron registrados y sometidos a exámenes médicos. En el Hotel, recibían co- 
mida y alojamiento hasta que se les asignara el destino final. Veintiún familias 
fueron destinadas a Resistencia, Chaco, para que establecieran una colonia allí; 
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pero estas familias no aceptaron y abandonaron el hotel con la esperanza —frus- 
trada— de conseguir empleo en Buenos Aires. Luego de unos días fueron obli- 
gadas a regresar al hotel, y tras negociaciones con las autoridades de inmigración, 
fueron finalmente destinadas a Reconquista. Estas veintiún familias, con un total 
de 120 personas, desembarcaron en Reconquista el 10 de enero de 1879. Tu- 
vieron que permanecer dos días en el puerto, refugiándose de las inclemencias del 
tiempo y de los mosquitos con carpas que armaron con sus propias ropas, espe- 
rando medios de transporte para ser trasladados a Reconquista, a pocos kilóme- 
tros de distancia. En la mañana del tercer día partió una caravana de 10 carros 
arreados por bueyes, que cruzó las malezas y el monte hasta llegar al fuerte de Re- 
conquista a la tarde. El Coronel Obligado recibió a los nuevos pobladores, 
quienes permanecieron en el fuerte hasta el 18 de enero, fecha en que se termi- 
naron de construir las viviendas temporarias en la colonia Presidente Avellaneda. 
Se rodeó a la colonia de vallas y un foso a fin de impedir el fácil acceso de los ene- 
migos, los indios. Para entonces, el Coronel Obligado había construido tres 
fuertes en los alrededores para proteger a los nuevos colonos. 

Los inmigrantes estaban bajo responsabilidad de las autoridades inmigratorias 
regionales, cuyos representantes vivían también en el nuevo asentamiento. Los 
inmigrantes, una vez instalados en sus casas temporarlas, comenzaron a recibir 
alimentos y herramientas de trabajo, tal como lo establecía el contrato entre las 
autoridades y el Dr. Calveri. 

El primer contingente de inmigrantes a Avellaneda recibió atención de privi- 
legio si lo comparamos con quienes llegaron luego. En una declaración firmada 
por el cabecilla de las veintiún farnilias, publicada en La Patria —periódico ita- 
liano de Buenos Aires— a fin de atraer más pobladores a la colonia, se puede leer 
lo siguiente: 


Nosotros los subscriptos con la presente declaramos que una vez llegados al 
lugar que se nos indicó, lo encontramos amenísimo y con todo lo necesario para 
una Colonia. Casi a dos cuadras tenemos un hermosísimo y navegable río 
“Arroyo Rey”, como también hermosísimos bosques y leña para las necesidades de 
la familia; además estamos casi a media hora del pueblo de Reconquista, del cual 
podemos aprovechar en toda circunstancia sed del médico, remedios y otras cosas; 
la tierra es fertilisima, los víveres que se nos dan son suficientes para nosotros y 
nuestras familia; las herramientas de labranza como así también la batería de 
cocina nos fueron entregadas todavía antes de salir de Buenos Aires; apenas lle- 
gados acá nos fue entregada una buena vaca con su ternero y las semillas necesa- 
rias; más tarde se nos entregarán dos (bueyes) por cada familia, una vez 
preparado el campo para la labranza; se nos entregarán cien hectáreas de tierra, 
parte con bosque y parte para cultivar, fertilísima, para cada familia. 
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“En base a todas estas circunstancias, sentimos la obligación de declarar que 
todo el mal que nos dijeron e hicieron conocer de esta localidad y la esterilidad de 
las tierras, los bosques seculares e inmensos, la infinidad de insectos, mosquitos, 
animales feroces, calores insoportables, enfermedades epidémicas, fiebre ama- 
rilla, etc. no son sino verdaderas mentiras para engañar a los pobres inmigrantes, 
mientras nosotros antes con nuestros mismos ojos, luego informados por los hijos 
del país, encontramos, como lo hemos declarado arriba, todo lo contrario a las 
mentiras que oímos en Buenos Aires, y juzgamos que todos aquellos que hablan 
mal de este lugar lo hacen por interés o porque son gente que no tiene ganas de 
trabajar y vagos que molestan a los que quieren trabajar (Cracogna 1988, 
114-115). 


La autenticidad de esta declaración fue garantizada por la firma previa a su pu- 
blicación del Coronel Obligado y el cónsul de Austro-Hungría en Buenos Aires. 

Las noticias provenientes de Avellaneda atrajeron a nuevos inmigrantes a la 
colonia. Antes de finales de abril llegaron cinco contingentes con un total de 130 
familias reclutadas por el Dr. Calveri, la mayoría de ellos friulanos. Las condi- 
ciones con que efectivamente se encontraron no eran las que esperaban luego de 
haber leído la nota del periódico publicada en Buenos Aires: la provisión de las 
necesidades básicas y herramientas era escasa y los productos, no siempre de 
buena calidad. Se había decidido que cada familia recibiría 100 hectáreas de tie- 
rras, y acostumbrados a la escasez de tierras en su país natal, no terminaban de 

"comprender la necesidad de tales extensiones. Además, dado que estaban obli- 
gados a habitar estas tierras, debían alejarse de sus parientes y vecinos y exponerse 
a la amenaza de los indios. Estaban atemorizados y objetaron la implementación 
de estos planes de distribución de tierras. Dicho conflicto logró zanjarse gracias a 
la intervención del Coronel Obligado, quien fue convocado como mediador 
entre las autoridades y los inmigrantes. Se decidió que las tierras serían dividas en 
lores de 144 hectáreas; con acceso a una unidad mínima de un cuarto de lote (36 
hectáreas) y la máxima de tres lotes (432 hectáreas). 

Los inmigrantes objetaron también la decisión de que se entregaran tierras en 
forma gratuita a las cien primeras familias, ya que las restantes debían pagar. 
Consideraban tal medida muy injusta porque todos ellos habían llegado en el 
mismo vapor y dependía sólo del azar quien hubiera sido primero, segundo o ter- 
cero. Por lo tanto, quienes recibieron las tierras en forma gratuita decidieron 
compartir los costos con quienes estaban obligados a pagar. Debido a estos con- 
flictos y a los cambios en el régimen de tierras, la medición y distribución de las 
mismas se realizó de manera lenta y poco eficiente. Pasaron tres años hasta que 
todos los inmigrantes recibieran sus tierras y los implementos para su explota- 
ción. En 1881, Avellaneda contaba con 165 familias, de las cuales 113 poseían 
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las unidades mínimas, mientras que tan sólo cinco familias poseían tres lotes cada 
una. 

Si bieñ la escasez de tierras no fue un problema durante los primeros años pos- 
teriores a la colonización, luego sí pasó a serlo ya que la población creció de modo 
muy rápido. Cracogna (1988) registró que entre 1880 y 1884 se realizaran 42 
nuevos casamientos entre hijos e hijas de inmigrantes. Luego de unos años, el 
primer contingente de colonos debió mudarse en busca de nuevas tierras, lo cual 
condujo a la ocupación gradual del resto de la zona agrícola -el denominado 
Dorsal Agrícola (ver mapa 2) comenzando por el centro (Avellaneda) hacia el 
oeste y el norte. Los primeros habitantes de Santa Cecilia, ubicada a 25 kilóme- 
tros al norte de Avellaneda, llegaron en 1895. Algunos de ellos eran hijos de in- 
migrantes que pretendían ser propietarios de las chacras; otros canjearon sus 36 
hectáreas en Avellaneda por chacras más grandes aunque ubicadas en zonas más 
alejadas. 

Para los friulanos, como para la mayoría de los inmigrantes europeos, el mu- 
darse a la Argentina significó una drástica ruptura con su estilo de vida en más de 
un sentido. Ya sea que vinieran de los Alpes o de las llanuras adyacentes del norte 
de Italia estaban acostumbrados a la vida de pueblo, con sus parientes y vecinos, 
iglesias, tiendas y bares. Esta modalidad no podía ser reproducida en la Argentina 
rural, y de hecho, en las nuevas áreas colonizadas se obligó a los chacareros a vivir 
en la chacra. 

Avni (1983:543) se refiere a lo que denomina “el intento desesperado”. por es- 
tablecer pueblos rurales de 25 a 50 familias al comienzo del proceso de coloniza- 
ción. Estos intentos fracasaron, la vida de pueblo era incompatible con la práctica 
de la agricultura extensiva; las distancias entre la casa y el campo eran demasiado 
grandes como para asegurar un manejo racional de ambos. Muchos de los co- 
lonos friulanos a fin de combatir el aislamiento y el temor a los indios, únicos ve- 
cinos, se unieron y compraron un lote, lo dividieron en cuatro unidades de 36 
hectáreas cada una y construyeron sus casas en el centro. De esta manera, pu- 
dieron cumplir con el requisito de vivir en las tierras contando a la vez con ve- 
cinos. 

Las grandes distancias que separaban a los colonos de sus amigos y vecinos, de 
la escuela de los niños, de los pueblos y de los medios de comunicación con el 
resto del país, dificultaron el desarrollo de una sociedad agraria vigorosa y articu- 
lada. Pese a que la prosperidad de la Argentina se basaba en la agricultura y el ga- 
nado, quienes se dedicaban a las tareas agrícolas gozaban de bajo prestigio en la 
sociedad. Su estándar de vida era bajo en comparación con el de los habitantes 
urbanos, y como inmigrantes no contaban con el derecho a participar en la vida 
política del país. Por lo tanto, muchos colonos, en particular aquellos de las zonas 
cercanas a la pampa, aspiraban a vivir en la ciudad, aspiración en conflicto con 
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los intereses del gobierno y de las empresas colonizadoras. En las colonias judías 
estudiadas por Avni, la Asociación Colonizadora Judía, bajo la dirección del 
Barón Hirsch, introdujo varias medidas legales y administrativas a fin de evitar el 
desarrollo de un sistema de sub-arrendamiento o el éxodo hacia las ciudades. De 
acuerdo al contrato establecido entre los colonos y la Asociación, los primeros 
podían obtener los títulos de las tierras huego de 20 años; durante dicho período 
no se les permitía arrendarlas ni emplear mano de obra asalariada. Estas medidas, 
sin embargo, no lograron evitar el éxodo. Muchos de los judíos abandonaron las 
tierras luego de un par de años, mientras que el resto esperó una generación. Su 
estrategia era la de educar a sus hijos para el empleo urbano y a través de ellos 
hacer posible su propio asentamiento en la ciudad, en especial en Buenos Aires o 
Rosario. “Plantaban granos y cosechaban médicos” (Avni 1983:546). 

La situación en Santa Cecilia y el resto de las colonias del norte fue diferente. 
Hasta la llegada del ferrocarril alrededor de 1890 que conectaba Reconquista 
con los centros urbanos del sur— las regiones del norte estaban bastante aisladas. 
Por otro lado, los inmigrantes friulanos, descendientes de pobladores rurales po- 
bres y con poco contacto con los habitantes de las ciudades del resto de la Argen- 
tina, no estaban expuestos a la tentación de prosperidad que significaban Buenos 
Aires y otras ciudades en expansión. Muchos de ellos avizoraban el futuro en la 
consolidación de una sociedad friulana en el nuevo país. 

Sus primeros años en Argentina se caracterizaron por el arduo trabajo en un 
ambiente diferente; luchas contra nuevas enfermedades que eran una constante 
amenaza, variables climáticas y naturales que destruían las cosechas; el miedo a 
los indios; la soledad y la añoranza de su país de origen. Sin embargo, a cambio de 
estos sufrimientos y sacrificios, la nueva patria les ofrecía proyectos, esperanzas y 
nuevas oportunidades a las que nunca hubieran tenido acceso en su país natal. 
Luego de unos años, los inmigrantes se acostumbraron al medio; sus chacras y 
comunidades comenzaron a prosperar para consolidarse luego con la construc- 
ción de escuelas, bares, tiendas e iglesias locales, dirigidas por curas friulanos, las 
cuales constituyeron el centro de la vida de la comunidad. 


La familia Gasparutti: un retrato del pasado 


A continuación se ilustrará el establecimiento y adaptación de los inmigrantes 
friulanos en el norte de Santa Fe a través de la historia de vida de Lidia, una viuda 
de 89 años —hija de Luis y Lucía, fundadores de Avellaneda— quien vive con su 
hijo y la familia de éste en Santa Cecilia. Durante mi segundo trabajo de campo 
mantuvimos largas conversaciones sobre el pasado. Presentaré mi versión de la 
narrativa de Lidia, basada por un lado en los relatos de sus padres y por otro, en 
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sus propios recuerdos y experiencias. Si bien en cierto sentido la siguiente presen- 
tación refleja mis intereses y mis preguntas, básicamente articula situaciones, ob- 
servacionts y hechos recordados por ella como los más importantes. 


Luis Gasparutti y Lucía Barbina tenían alrededor de quince años cuando se 
conocieron en 1878, en el Hotel de Inmigrantes en el puerto de Buenos Aires. 
Habían llegado de Génova junto con sus familias y se encontraban esperando 
que se les asignaran las tierras prometidas. Vinieron con uno de los primeros 
cinco contingentes de inmigrantes a Avellaneda. (Lidia sabía muy poco de la lle- 
gada e instalación de las familias de sus abuelos en la colonia. Tomo su historia a 
partir de una década más tarde, momento en que sus padres se casaron y for- 
maron su propia familia). 

Para entonces, todas las tierras agrícolas de Avellaneda estaban ocupadas y la 
joven pareja se tuvo que mudar para conseguir tierras. Se les asignó la mitad de 
un lote en un área virgen, unos kilómetros al oeste, y fue así que se convirtieron 
en fundadores de Avellaneda Oeste, el primer establecimiento fuera de la colonia 
madre. Llegaron a un “desierto” sin vallas, habitado sólo por ganado, caballos e 
indios. Había varias familias de indios viviendo en las tierras que les habían 
sido asignadas. Todos, excepto una familia de quince miembros, habían sido ex- 
pulsados por soldados que respondían al gobierno, a fin de poder liberar la tierra 
para los nuevos pobladores. Esta familia, que no quiso irse, fue aceptada por los 
Gasparutti ya que pensaron que tener de vecinos a indios pacíficos era mejor que 
no tener a ningún vecino. 

Al principio, las condiciones de vida y laborales de los Gasparutti eran bastante 
deficientes, Su primera casa fue un techo de paja con cuatro postes, que les protegía 
del sol y de la lluvia; donde había vivido una familia india que había sido expul- 
sada. No tenían animales de carga, y debieron desmalezar y preparar su primera 
huerta con hachas y azadas. Durante la primera temporada recibieron medios de 
subsistencia del gobierno provincial de Reconquista, a más de 10 kilómetros de su 
chacra. Tenían un burro como único medio de transporte, y Luis lo utilizaba para 
acarrear alimentos y para trabajar en su producción agrícola. 

Sin embargo, luego de un par de años alcanzaron un nivel de autosuficiencia 
relativamente alto. Compraron animales de carga para preparar las tierras para el 
cultivo de maíz y maní, amansaron caballos y vacas y Lucía comenzó a preparar 
queso para acompañar la polenta, alimento esencial durante las primeras décadas 
en Argentina, tal como lo había sido en su país de origen. Comenzaron a cultivar 
distintas hortalizas, plantaron frutales y compraron aves de corral y chanchos. 

Poco a poco se fueron estableciendo en el área otros colonos, pero a cierta dis- 
tancia debido a las grandes extensiones de tierras. A pesar de considerar a sus ve- 
cinos, los indios, como salvajes paganos Lucía y Luis trataron de mantener con 
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ellos una relación cordial. Les horrorizaba el hecho de que tanto hombres como 
mujeres anduvieran desnudos durante el verano, cubriéndose sólo los genitales 
con una tela o con pieles. Sus casas eran grandes pozos en la tierra cubiertos por 
paja. Sin embargo, dado que los otros colonos estaban lejos, los Gasparutti de- 
pendían en cierto sentido de los indios, y aprendieron a apreciar los conoci- 
mientos de éstos sobre la flora, la fauna y hierbas medicinales. Lucía dio a luz a 
sus primeros hijos con la ayuda de mujeres indias; a la vez, los indios salvaron la 
vida de Luis cuando éste cayó enfermo de neumonía. Durante su enfermedad, 
uno de los indios lo visitaba a diario para darle masajes en el pecho y en la es- 
palda y servirle infusiones de hierbas medicinales. 

Lucía y Luis tuvieron seis hijos pero perdieron a tres de ellos. La primera fue 
una niña que murió a los once años debido a una obstrucción de la uretra, que 
no le permitía orinar. El dolor de la pobrecita era tremendo así como la desespe- 
ración de sus padres. Trataron por todos los medios de ayudarla, consultaron a 
curanderos de la comunidad de inmigrantes, de la comunidad indígena y final- 
mente, llamaron al cura de la parroquia de Avellaneda, quien trajo agua ben- 
dita de la virgen de Lourdes y la colocó debajo de la almohada de la niña. No 
hubo caso, y finalmente “Dios la recogió”. 

Luego, murió un niño a la edad de un año. Había nacido “débil”. El tercer 
hijo que murió fue un niño también, pero un niño muy especial. Tenía cabellos 
claros, enrulados y ojos azules —atributos muy apreciados— y era excepcional- 
mente bonito; parecía un ángel y así lo llamaron. Un día, el cura de Avellaneda 
visitó la chacra y quedó fascinado con el pequeño niño. Cuando estaban todos 
sentados a la mesa después de haber cenado, el cura se volvió a la madre y le dijo: 
“Este niño no es para ti, es para el cielo”. Esta frase fue interpretada como una 
Premonición; unos pocos días después el niño murió. Lidia recuerda que su decli- 
nación comenzó una tarde muy calurosa de verano cuando volvía de visitar una 
chacra vecina. Su madre y hermana lo vieron cruzar el campo y notaron que ca- 
minaba como arrastrándose. Mandaron entonces a Lidia a que fuera a buscarlo 
y lo trajera a la casa. El niño tenía dificultades respiratorias y se estaba aho- 
gando. Luego de tres días de angustia y dolor “el Ángel también fue recogido”. 
Tenía entonces seis años; nadie lo pudo salvar. 

Con la muerte de Ángel en 1906, comenzaron siete años de pesadillas para la 
familia Gasparutti. Durante cuatro años perdieron sus cosechas, por diferentes 
razones: tormentas de granizo, plaga de langostas, mala selección de semillas. La 
desgracia les pegó duro —sus vecinos sufrieron sólo algunos de estos desastres-- y 
Luis y Lucía comenzaron a pensar que habían sido objeto de la ira de Dios. “Pa- 
recía un castigo de Dios”, fueron las palabras de Lidia. Decidieron entonces 
buscar nuevas tierras para cultivar y por intermedio de algunos parientes, arren- 
daron tierras en una colonia al sur de Reconquista. Para esa época tenían dos 
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hijos adolescentes y a Lidia, de nueve años. Tenían trece pares de bueyes, doce de 
los cuales tomaron los hijos al dirigirse en busca de fortuna a otras tierras, de- 
jando un par con sus padres para el arado de las tierras. 

Durante los dos primeros años la situación fue bastante mala en el sur. El lino 
se secó antes de su maduración y la cosecha de los otros cultivos fue bastante 
pobre. Los Gasparutsi temían que la mala suerte continuara. Á partir del tercer 
año, sin embargo, las cosechas fueron excepcionales y esto cambió completamente 
su destino. 

Lidia remarca la solidaridad y ayuda mutua que existía entre los colonos por 
entonces a diferencia del individualismo que, según su opinión, caracteriza a la 
comunidad hoy en día. A pesar de la ayuda recibida por parte de parientes y 
amigos, los Gasparutti acumularon grandes deudas durante los siete años de 
mala suerte, especialmente con el almacén de Reconquista. Al igual que Luis, el 
almacenero era bijo de inmigrantes de la zona del Friuli. Cuando la situación se 
puso dificil para Luis, el almacenero le prometió que le proveería los medios de 
subsistencia por el tiempo que fuera necesario. El carnicero de Avellaneda hizo 
igual promesa. Así, tres veces por semana acercaba carne fresca a mitad de ca- 
mino de la chacra de Luis, donde algún miembro de los Gasparutti lo esperaba. 

Durante siete años los Gasparutti recibieron carne de este modo. Cultivaban 
hortalizas en su jardín y los vecinos y amigos les provetan maiz para su polenta 
diaria y para alimento de sus gallinas. Después de cinco años de arrendamiento 
en el sur, los Gasparutti lograron saldar todas sus deudas. Las cosechas eran muy 
buenas y esto cambió su fortuna. 

Durante los años en que los hermanos de Lidia trabajaron en el sur, ella se 
quedó sola con sus padres en la chacra; ya se esperaba que comenzara a trabajar. 
Primero aprendió a arar y luego, otras tareas, Cuando regresaron sus hermanos, 
en 1913, ella tenía catorce años y como era una chacarera experimentada se su- 
ponía que debía trabajar a la par de sus hermanos. En ese entonces la familia 
tenía arados manuales, tirados por una yunta de bueyes. Maniobrar el arado era 
un trabajo duro. Para rastrear se necesitaban tres yuntas de bueyes. Cuando 
Lidia tuvo alrededor de dieciséis años se introdujo una importante innovación 
tecnológica: el arado de asiento. Su padre compró dos y además mantuvo los ma- 
nuales, Entonces, los hermanos pasaron a trabajar con el equipamiento nuevo y 
Lidia continuó con el viejo arado manual, situación que consideraba muy in- 
justa ya que además de tener que caminar mientras araba, este implemento re- 
quería un esfuerzo fisico y resistencia mayor. Sin embargo, aceptó la injusticia 
con resignación como muchas otras mujeres de esa época. 

Los hermanos de Lidia se habían casado y trajeron a sus esposas a la chacra. 
Su madre y cuñadas permanecían en la casa mientras ella salía al campo a tra- 


bajar con los hombres. La madre de Lidia cosía, actividad que había aprendido 
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en Italia donde hacía pantalones y trajes. Como no tenía máquina de coser, la 
tarea le demandaba muchísimo tiempo. Las dos nueras se dedicaban a las tarcas 
de la casa bajo su supervisión. 

No hubo escuela primaria en Avellaneda hasta 191 1, a pesar de que se había 
construido una escuela años antes pero como no lograban encontrar un maestro 
que se hiciera cargo no estaba en uso. La educación primaria que se ofrecía du- 
rante el primer período constaba de tan sólo dos años en los que se les enseñaba a 
los niños a leer, escribir y aritmética básica. Cuando Lidia ingresó a la escuela 
primaria tenía doce años. ya sabía leer y escribir funciones que había apren- 
dido de sus hermanos quienes habían sido educados por sus padres, sobre todo la 
madre. La escuela le sirvió a Lidia para consolidar sus conocimientos. Casi todos 
los inmigrantes sabían leer y escribir pero no así sus hijos debido a la falta de esta- 
blecimientos educativos en los asentamientos. Por ejemplo, el marido de Lidia 
era analfabeto porque durante su niñez en Santa Cecilia no había educación 
primaria. 

Cuando Lidia fue adolescente era costumbre que los muchachos jóvenes — que 
no eran parientes ni vecinos cercanos, y por ello, posibles candidatos- visitaran 
las chacras donde había chicas jóvenes los domingos por la tarde. Así, cuando 
Lidia tuvo diecisiete años varios muchachos comenzaron a visitarla. Llegaban 
montados a caballo, a veces más de un muchacho por vez, y eran invitados a 
pasar la tarde con la familia. Esto causó revuelo entre los vecinos, que conside- 
raban impropio que una menor de dieciocho años recibiera candidatos en la 
casa. Los rumores llegaron a oídos del párroco de Avellaneda quien habló en- 
tonces con el padre de Lidia. Éste, obediente a las órdenes de la Iglesia, decidió 
detener las visitas hasta que Lidia cumpliera dieciocho años. 

Lidia conoció a Aldo, su futuro marido, a los dieciocho años. Lo vio por pri- 
mera vez un día en misa en la iglesia de Avellaneda donde se cruzaron miradas 
varias veces. Nunca lo había visto antes a pesar de que Santa Cecilia estaba a 
unos pocos kilómetros de allí. Al domingo siguiente, él visitó la chacra y luego de 
un tiempo le preguntó al padre de Lidia si le daba permiso para hablarle a la 
joven. Se les permitió sentarse a solas en la galería de entrada, pero no fuera del 
alcance de la vista de la madre de Lidia quien se quedaba en el cuarto contiguo 
cosiendo mientras el resto de la familia jugaba a las cartas. Después de hablar de 
bueyes perdidos, Aldo le preguntó si quería ser su novia. Ella aceptó y “nos arre- 
glamos”. A partir de entonces Aldo comenzó a visitarla cada domingo siempre 
que el tiempo lo permitiera. Se les autorizó a hablar, pero siempre con algún cha- 
perón presente de la familia. 

Lidia y Aldo se comprometieron y luego de tres años se casaron. Tal como era 
la costumbre en esa época, Lidia no fue presentada a sus futuros suegros ni a sus 
cuñados. Cuando se cruzaban en misa, por ejemplo, se miraban de lejos con cu- 


riosidad pero no se hablaban. Los padres se conocían entre sí pero fue cuando se 
acercaba la boda que los padres de Aldo se presentaron a la chacra para discutir 
los détalles de la misma. La pareja no participó de tales discusiones. 

Lidia se pasaba la mayor parte del tiempo trabajando en el campo y no tenía 
tiempo para preparar su dote. Se ocuparon su madre y cuñadas: prepararon ves- 
tidos, ropa interior y ropa de cama. También recibió varias piezas de género 
para su uso posterior, un colchón, dos almohadas y una cajonera. De acuerdo a 
la costumbre, la novia proveía estas cosas mientras que el novio contribuía con 
una cama, una mesa y un ropero. Dado que Lidia era la única hija mujer, su 
dote fue más importante de lo conmín, recibió por ejemplo más piezas de género. 

Lidia y Aldo se casaron un caluroso día de verano de 1921. La boda comenzó 
con un desayuno en casa de ella a las ocho de la mañana. Tuvieron muchos invi- 
tados, sólo de Santa Cecilia llegaron ocho carruajes con los parientes y vecinos de 
Aldo. Después del desayuno, todos los invitados se dirigieron a la iglesia de Ave- 
llaneda donde se realizó la ceremonia religiosa durante la misa dominical. Vol- 
vieron a casa de la novia para el almuerzo: sopa de gallina, ravioles, pollo y un 
postre que Lidia no recuerda; acompañado de vino y una variedad de licores. 
Luego de un descanso comenzó el baile, animado por una orquesta de jóvenes 
chacareros de Santa Cecilia. El baile continuó hasta el atardecer, momento en 
que la fiesta se trasladó a casa de Aldo para la cena: ravioles, pollo relleno, mila- 
nesas de pollo y duraznos en almíbar. Las bebidas y licores eran abundantes, y se 
bailó “sotti largado”, polca y vals al sonido del acordeón, bandoneón y guitarras, 
basta el amanecer. Cuando los invitados partieron, Lidia se quedó en la que de 
abí en adelante sería su casa. 

Su nueva familia consistía de diecinueve miembros: Aldo y sus padres, cuatro 
hermanos, siete hermanas, una cuñada y sus cuatro hijos. La casa principal tenía 
tres dormitorios uno para los padres, uno para las hijas solteras y otro para los 
bijos solteros— una gran cocina, un comedor y la típica galería al frente de la 
casa. Aldo y su hermano casado tenían un cuarto para cada uno, en el patio. A 
los pocos días de mudarse a la casa, se le encomendó a Lidia el trabajo de ir al 
campo a carpir junto con sus jóvenes cuñadas. A partir de entonces no trabajó 
más con los bueyes; como había seis hombres en la casa ya no fue necesario. El 
trabajo en la chacra de sus parientes políticos era mucho más placentero que las 
solitarias y pesadas tareas que debía hacer en su propia casa donde a veces los 
bueyes eran su única compañía. Disfrutaba de trabajar con otras mujeres con 
quienes conversaba y pasaba ratos amenos. También las comidas eran situa- 
ciones muy placenteras; si estaban todos presentes sumaban veinte personas y en- 
tonces las conversaciones eran muy animadas. 

Lidia tuvo su primer bijo en 1923 después de dos años de casada. Fue una ex- 
periencia sumamente dura. Cuando comenzó el trabajo de parto llamaron a 
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una criolla que vivía en el vecindario, pero al darse cuenta de que esta mujer no 
podría ser de real ayuda convocaron a una gringa esperando que estuviera más 
capacitada. Sin embargo, el caso era demasiado complicado para ella también. 
Luego de tres días de trabajo de parto el dolor era insoportable para Lidia, y su 
esposo y parientes temían que ésta muriera o se volviera loca. Decidieron llamar 
a una partera profesional de Reconquista. Cuando ésta llegó, Lidia estaba deses- 
perada de dolor, pegaba alaridos, rompía todo aquello que estuviera a su alcance 
y sólo quería morir. Lo primero que hizo la partera fue darle a Lidia una inyec- 
ción calmante, y con su asistencia profesional nació el bebé. Era una pequeña 
niña, saludable y tierna, que nació el día más frío del invierno. De acuerdo a la 
tradición, Lidia no se levantó de la cama durante ocho días: al noveno se levantó 
pero no salió del cuarto hasta que hubieran pasado once días. Lidia recuerda esos 
días como extremadamente placenteros, todos eran muy amables y protectores 
con ella. Su suegra le traía comida y sus cuñadas pasaban las tardes y nochecitas 
a su lado. Los nacimientos de sus otros hijos no presentaron problemas: Lidia dio 
a luz a dos varones y cuatro niñas. 

Hasta casarse Lidia había pasado la mayor parte del tiempo en la casa. La ru- 
tina diaria era interrumpida por esporádicas visitas a Avellaneda donde iba con 
sus padres a hacer compras o a misa. La única distracción eran los casamientos o 
las festividades colectivas, por ejemplo, fiestas patronales. Durante los primeros 
años de casados, Lidia y Aldo participaron de la mayoría de los eventos sociales 
del vecindario. Había una familia de la colonia vecina que solía dar grandes 
festas con orquesta a las que eran invitados todos los vecinos. Aldo y Lidia iban 
no sólo a disfrutar del evento sino también como chaperones de las hermanas me- 
nores de Aldo, 

El nacimiento de sus hijos puso fin a todas estas diversiones. Para entonces, ya 
habían construido su nueva casa —a cierta distancia de la principal donde se 
mudaron junto con la familia del hermano de Aldo. Lidia estaba encantada con 
esta nueva situación; pasaron a formar una misma familia que trabajaba a la 


- par y compartía la hora de las comidas. Lidia ya casi no trabajaba en el campo, 


ocupada como estaba con las tareas domésticas y el cuidado de los niños. De vez 
en cuando visitaba a su familia en la colonia. Solía ir con sus hijos los sábados 
por la tarde, se quedaba a pasar la noche y regresaba el domingo. Cuando esto no 
ocurría, ella y su cuñaba se turnaban para ir al centro de Santa Cecilia los do- 
mingos por la tarde. Una de ellas llevaba a los niños mayores mientras la otra se 
quedaba en la casa al cuidado de los menores. Los maridos, por lo general, iban 
al centro cada domingo para jugar a las cartas en el boliche. Las mujeres se reu- 
nían en una chacra cerca del bar, centro de reuniones de la colonia. A veces, los 
hombres se unían, llegaban músicos locales y de repente, se armaba el baile. 
Cuando sus hijas crecieron, Lidia comenzó a dar fiestas en su casa. Servían 
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tortas, café, mate e invitaban «a los vecinos a charlar y bailar. A Lidia le encan- 
taba bailar. Estas reuniones eran muy apreciadas por los jóvenes, que iban a 
bailar y posiblemente, a encontrar a sus futuras parejas. Todas las hijas de Lidia 
conocieron a sus futuros maridos en estas fiestas. Según Lidia, la vida social local 
era mucho más animada por entonces, la gente se reunía más a menudo, se visi- 
taban frecuentemente y la colonia tenía más espíritu de comunidad. “Da lás- 
tima ver cómo está abora?, 

Los bijos de Lidia tuvieron una crianza mucho más liberal que la que ella 
misma tuvo —sus padres, si bien afectuosos, eran muy estrictos como casi todos 
los padres de su generación; por ejemplo, no permitían a los niños hablar du- 
rante las comidas. Frente a sus padres, la conducta de Lidia y sus hermanos 
menores era ejemplar, pero cuando éstos no estaban podían llegar a hacer al- 
guna macana. Este contraste no fue tan marcado con sus propios hijos. Lidia 
no recordaba que su madre le hubiera pegado o gritado alguna vez; pero sí re- 
cordaba haber sido castigada por su padre en una oportunidad en la época de 
los años dificiles para la familia. La habían mandado a buscar la carne que les 
enviaba el carnicero de Avellaneda. Partió con un par de vecinitas que estaban 
de visita, y de regreso a la casa pararon a jugar, se les pasó el tiempo y volvieron 
mucho más tarde de lo esperado. El padre de Lidia, que la estaba esperando en 
la puerta, le dio un tirón de orejas preguntándole dónde había estado. Cuando 
ésta le contó, le tiró de las orejas con más fuerza hasta que Lidia comenzó a 
llorar de dolor. En ese momento la solió. Esa fue la primera y última vez que le 
dio un castigo físico. 

Lidia es una de las pocas personas en Santa Cecilia que todavía habla friu- 
lano, lengua de su niñez, con la cual también se comunicaba con su marido y sus 
parientes políticos. Lidia comenzó a aprender. castilla” para la época en que 
nació su último hijo, en 1934. Esto coincidió con la escolarización de sus hijos 
mayores ya que se les obligaba en la escuela a hablar castellano, siendo castigados 
por la maestra si hablaban friulano. A Lidia le resultó muy dificil aprender cas- 
tellano y aun más dificil hablarlo en la casa —esto es lo que hacían muchos padres 
para facilitarles el uso de la lengua a sus hijos. Lidia y Aldo hablaban friulano 
entre ellos; a veces lo habla todavía con sus hijos pero como sus nietos no lo hablan 
esta lengua está desapareciendo. 

Lidia no heredó tierras de su padre; éste las transfirió a sus hijos varones atre- 
dedor de 1930. Para entonces, el padre había logrado una posición bastante 
próspera. Había empezado con 72 hectáreas —asignadas por el proyecto coloni- 
zador— luego compró otras 72 hectáreas á un vecino que se había ido después de 
sufrir varias desgracias. El pago era de un kilo de mate! Al poco tiempo, otro ve- 
cino también se dio por rendido y vendió su lote de 36 hectáreas a Luis. Lidia no 
sabía en qué términos. Además de las 180 hectáreas en Avellaneda Oeste, ad- 
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quirió las tierras de su suegro —ya que éste no tenía ningún hijo varón, tan sólo 
mujeres— ubicadas en una colonia vecina. 

A Lidia se le informó del traspaso de tierras a sus hermanos una vez que el 
hecho ya se había concretado. Un día, cuando vinieron sus padres a visitarla, el 
padre le contó que había dividido sus tierras entre sus dos hijos. Luego, le entregó 
un sobre con dinero con el siguiente comentario: “Toma lo que te doy y cállate”. 
Lidia estaba bastante contenta con el regalo a pesar de que la suma de dinero no 
se comparaba en absoluto con el valor de las tierras que sus hermanos habían re- 
cibido. Como las mujeres de la época no heredaban absolutamente nada, ella no 
había albergado ninguna esperanza. Utilizó su herencia para comprar una má- 
quina de coser y una nueva rastra. 

Algo similar ocurrió cuando su suegro dividió las tierras. Tenía cinco hijos, de 
los cuales uno se había mudado a Avellaneda y otro sufría el “mal del mono" 
(síndrome de Down). Entonces, dividió las tierras de la siguiente manera: les dio 
igual cantidad a los tres hijos que habían trabajado las tierras; el hijo de Avella- 
neda recibió menor cantidad —que luego vendió a Aldo— mientras que el her- 
mano mayor recibió una porción extra a cambio de que se hiciera cargo de su 
hermano con síndrome de Down, hasta que éste muriera. Las hijas no recibieron 
absolutamente nada. Las tierras de Aldo habían sido divididas entre sus dos 
hijos, que vivian y trabajaban en Santa Cecilia. Lidia vive con su hijo mayor, 
quien se hizo cargo de la casa. Sus hijas se casaron y abandonaron la comunidad; 
sólo una está casada con un colono; otra se casó con un herrero de Avellaneda; 
otra con un panadero de una colonia vecina y la restante, con un almacenero de 
Villa Ocampo. Lidia tiene 34 nietos y 16 bisnietos. 

Luego de 58 años de casados, Aldo murió en 1979. Para Lidia, la muerte de 
Aldo fue de las experiencias más tristes de su vida. Sin embargo, considera que 
vivir entre sus hijos y nietos la hace realmente una mujer feliz, y por cierto, 
irradia alegría, buen humor y vitalidad *, 


Hacia la chacra moderna 


El relato de Lidia nos brinda detalles del estilo de vida del colono durante el siglo 
diecinueve y comienzos del veinte. Describe cambios en el hogar y en la división 
sexual del trabajo de acuerdo al estatus relativo del hombre y de la mujer, de los 
jóvenes y de los viejos en la chacra, así como también cambios en los usos y con- 
trol de los recursos materiales, en particular, respecto de la tierra y la tecnología. 
A continuación, me referiré a la transformación de las chacras desde los primeros 
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Lidia murió en febrero de 1991. Recibí una carta de uno de sus vecinos con el siguiente mensa- 
je: “Doña Lidia se juntó con su marido. Que juntos descansen en paz”. 


decencia de la desigualdad 


momentos de colonización hasta mediados de 1970, centrándome más sistemá- 
ticamente en algunos de los cambios socio-económicos mencionados por Lidia, 
en referencia a un contexto más amplio. Me centraré en el modo en que los cam- 
bios a nivel de la chacra se articulan con cambios económicos y políticos más am- 
plios de la Argentina e internacionales. Por último, ilustraré cómo el sistema eco- 
nómico y político más amplio provee el contexto de reproducción de las chacras 
(como hogares y unidades de producción) y, en combinación con las estructuras 
y procesos internos, determina las condiciones de reproducción o transforma- 
ción de la chacra. 

Desde su llegada a la Argentina, los chacareros de Santa Cecilia han sido inte- 
grados a una economía donde la tierra, el trabajo y los créditos son mercancías. 
Sin embargo, su integración fue mucho más limitada durante las primeras dé- 
cadas. Lidia, en su relato, ilustró claramente esta situación al narrar la diverstfica- 
ción de la producción en la época de su niñez así como la ayuda recibida por su 
familia durante los años de crisis. En la actualidad, la producción se ha especiali- 
zado notablemente y los bancos y demás instituciones crediticias, guiados por las 
impersonales leyes del mercado, han remplazado al almacenero local y al presta- 
mista. Sin embargo, a mediados de 1970, cuando terminé mi primer trabajo de 
campo en la colonia, la movilización de la tierra y del trabajo se encontraba limi- 
tada por las relaciones de parentesco y ciertas concepciones respecto de la “buena 
vida” y de la identidad de los colonos. 


Construyendo la vida en la colonia 


Tal como se ha. demostrado al principio de este capítulo, la notable expansión 
que caracterizó a la economía argentina entre 1860 y 1930 estaba basada en un 
aumento permanente del área de tierras cultivadas, crecimiento continuo del vo- 
lumen de exportaciones de productos agrícolas --sobre todo, cereales y lino— y 
nuevas inversiones extranjeras. Este crecimiento de la exportación de productos 
agrícolas se limitó, sin embargo, a la región pampeana debido a su buen clima, 
calidad de la tierra y proximidad de los puertos. En consecuencia, la urbaniza- 
ción también se concentró en esta región (principalmente Buenos Aires, pero 
también Rosario, Santa Fe y Bahía Blanca). La existencia de un mercado de tra- 
bajo en manufactura y servicios, y la oferta de servicios sociales básicos tales como 
vivienda, educación y salud pública, hicieron que esta región se tornara particu- 
larmente atractiva. El liderazgo de la economía agro-exportadora en el ámbito de 
la economía nacional, junto con una política de importación libre de bienes de 
consumo extranjeros durante este período impidieron el desarrollo económico 
del resto del país. Dado que la ecología de estas áreas, por lo general, no favorecía 
el cultivo de productos de exportación, los productores fuera de la pampa podían 
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recibir sólo beneficios indirectos de la expansión agraria a través del incremento 
en la demanda de sus productos en el mercado nacional. Algunos lograron espe- 
cializarse en cultivos que no se producían en otras zonas, tal Como la caña de azú- 
car en Tucumán y Jujuy; la fruta en el valle del Río Negro, la producción de vino 
en Cuyo y de mate en Misiones. La construcción del ferrocarril hizo posible la in- 
tegración de estas regiones al mercado nacional durante la primera década del si- 
glo veinte (Ferrer 1972:91-152). 

Sin embargo, la mayoría de las regiones fuera de la pampa —incluyendo las colo- 
nias friulanas del norte de Santa Fe— que no podían ofrecer productos diferentes de 
los que se producían allí y en general, de menor calidad, se caracterizaron por un 
estancamiento económico relativo. Los colonos cultivaban maíz y lino para expor- 
tación pero, debido a las condiciones climáricas y a la inferior calidad de sus suelos, 
la productividad del área era de sólo un cuarto a un tercio en comparación con la 
de la pampa. El costo del transporte hacia los puertos de Rosario y Buenos Aires era 
también un obstáculo más en relación con las posibles ganancias. El maní, rercer 
cultivo en importancia que se producía para el mercado nacional, resultó ser el cul- 
tuvo más rentable durante las primeras décadas del siglo. 

No obstante, debido al aislamiento de las chacras y de la región en general, la 
producción se diversificó bastante durante las primeras décadas del siglo veinte. 
Los colonos intentaron producir aquello a lo que estaban acostumbrados en su 
país de origen: trigo, maíz, papas y verduras, pollos, cerdos y ganado bovino; 
pero también comenzaron a experimentar con nuevos cultivos, tales como el 
mani, bataras e incluso tabaco. Cultivaban trigo sobre todo para la subsistencia; y 
al contrario de lo que ocurría en las colonias más al sur, el norte de Santa Fe 
nunca llegó a ser un área de exportación de trigo. 

Durante el período que transcurrió entre la llegada a la Argentina y la intro- 
ducción del algodón en 1936, los colonos de Santa Fe eran relativamente 
auto-suficientes en cuanto a la tierra, equipamiento y mano de obra. Los chaca- 
reros eran dueños de sus tierras, fabricaban sus propias herramientas, y la pro- 
ducción agrícola se basaba exclusivamente en el uso de la mano de obra familiar y 
la tracción animal. Había muy pocos incentivos para expandir la producción y 
durante este período casi no hubo inversión de capital en las chacras. Los agentes 
de compra, comerciantes particulares de productos agrícolas (trigo, maíz, lino y 
maní) que daban préstamos a pagar con productos agrícolas; eran la única fuente 


de crédito del momento. La primera unión de cooperativas en Avellaneda fue 
creada en 1919”. 


9 Resulta significativo que el movimiento cooperativo en esta región del país fue concebido 
como un movimiento católico, promovido por los sacerdotes friulanos locales. La organiza- 
ción se basaba en valores y creencias cristianas, y el hecho de ser un miembro de la cooperativa 
csraba íntimamente asociado con ser un buen cristiano. 


La producción agrícola se destinaba principalmente a satisfacer las necesidades 
de consumo de los hogares, ya sea directa o indirectamente —se producía para 
vender con el objetivo de comprar insumos de producción y bienes de consumo. 
El trabajo, no la tierra, era el factor crítico de producción. Las relaciones de re- 
producción en el hogar determinaron en gran medida las relaciones de produc- 
ción, ya que no había un mercado de trabajo. El tamaño de la familia y su 
composición por edad y sexo era, por lo tanto, lo que definía principalmente la 
extensión de las tierras a cultivar. 

Durante la expansión de la frontera agrícola, las parejas de recién casados, 
como los padres de Lidia, trataron de comprar tierras y establecer sus propias 
chacras. De este modo, la primera generación de inmigrantes, por lo general, 
vivía en hogares de familias nucleares. Sin embargo, tal como nos narra Lidia, la 
siguiente generación se dedicó a comprar más tierras para que sus hijos se pu- 
dieran quedar en la chacra una vez que se hubieran casado, y así trabajar con su 
padre. Las dos generaciones de hombres, ayudados por sus esposas, intentarían a 
su vez asegurar el futuro de la siguiente generación. Por su parte, cuando las hijas 
se casaban se mudaban a la casa natal de sus esposos. 

La familia extendida estaba jerárquicamente organizada, presidida por el 
padre, quien lideraba con mano firme, especialmente en lo que concernía a las 
actividades agrícolas, la venta de los productos y el destino de los ingresos. En 
tanto era el soberano en la familia y de hecho, el propietario de las tierras y el 
equipamiento, sentía total libertad para tomar decisiones que implicaban al resto 
de la familia, incluyendo los hijos casados, sin previa consulta. Algunas de las 
mujeres de edad recuerdan, por ejemplo, que durante sus primeros años de ma- 
trimonio, su suegro era quien solía comprar la mercadería de uso personal de 
ellas, tales como géneros para hacerse vestidos e incluso zapatos. Por lo general, 
cuando iba al pueblo a vender parte de su cosecha, compraba mercadería y la lle- 
vaba a la casa. Si las mujeres jóvenes necesitaban comprar algo tenían que hacerlo 
a través de sus maridos o su suegra, quienes a su vez, le pedían al mayor de los 
hombres de la familia que realizara la compra. 

Las mujeres eran consideradas de menor rango que los hombres de su misma ge- 
neración, pero su prestigio aumentaba con la edad y la cantidad de hijos. Una 
mujer con hijos casados gozaba de una posición fuerte en relación con las más jó- 
venes, en especial las nueras, quienes estaban literalmente bajo sus órdenes. Era ella 
quien organizaba las labores domésticas, asignaba tareas a las distintas mujeres de la 
familia e imponía su concepto de buena conducta. La gente mayor, en particular 
las mujeres, recuerdan a menudo aquello que llaman “la tiranía de los suegros”. 

La división sexual del trabajo estaba menos tipificada que hoy en día. Las mu- 
jeres tanto como los hombres participaban de la producción agrícola, araban y 
pasaban la rastra con los bueyes y participaban también de la cosecha cuando se 
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necesitaba del trabajo de toda la familia. La participación femenina en el trabajo 
agrícola, sin embargo, era una función de la disponibilidad del trabajo familiar 
masculino, el cual cambió durante el ciclo de desarrollo de los grupos domés- 
ticos. Por lo general, las mujeres solteras trabajaban en el campo mientras que sus 
madres y posiblemente una o dos hermanas se quedaban a cargo de las táreas del 
hogar y del cuidado de los niños pequeños. Debido a los embarazos y partos se 
dio una baja en la participación femenina en el trabajo agrícola —las embarazadas 
y las madres de niños pequeños se quedaban en la casa excepto durante períodos 
pico en que se necesitaba la participación de todos. Las mujeres casadas muy rara 
vez trabajaban con bueyes. 

Es necesario tomar en cuenta la distinción entre la producción para la subsis- 
tencia y aquella destinada a la venta. La producción de cultivos para la venta era 
considerada un dominio masculino. La planificación de la producción del maíz, 
lino y maní —qué se debía plantar, dónde y qué cantidad de cada cultivo— era rea- 
lizada por hombres, en general el marido/padre junto con sus hijos adultos. A las 
mujeres sólo se les asignaban algunas tareas que variaban de acuerdo a la relación 
entre tierra y mano de obra en la chacra. Ellas eran responsables de la producción 
de frutas y verduras, pollos y cerdos, destinados para el consumo, Los cultivos de 
consumo familiar se sembraban en lotes más pequeños cerca de la casa, por lo ge- 
neral demasiado pequeños como para utilizar bueyes. Los hombres adultos y los 
niños a veces ayudaban en la preparación de las tierras, pero el resto del trabajo lo 
hacían las mujeres. La producción para el consumo familiar se consideraba parte 
del dominio doméstico. 

Las tareas del hogar tales como cocinar, limpiar y lavar la ropa eran pesadas y 
demandaban mucho tiempo. Las mujeres cocinaban con leña —cortada y aca- 
rreada por los hombres— debían sacar agua del pozo y hacer pan en hornos de 
barro. Las tareas de la casa y la crianza de los niños eran exclusivamente feme- 
ninas. Á pesar de su importante papel en la producción agrícola durante los pe- 
ríodos críticos, las mujeres eran vistas y se veían a sí mismas como perteneciendo 
a “la casa”. Al principio, funcionaban como mano de obra de reserva, pero luego 
con la mecanización de la agricultura, las mujeres desaparecieron completamente 
de la producción agrícola comercial. Las mujeres de edad se refieren a la primera 
época como los “tiempos duros”, porque se les asignaba “trabajo de hombre”, y a 
la incorporación del tractor como el acontecimiento más importante en la his- 
toria de la colonia. 

Desde un comienzo, la producción se basó en el mercado libre de tierras. Esto 
implicaba, entre otras cosas, que tan pronto como escrituraban los chacareros 
podían comprar y vender tierras, dividirlas o disponer de éstas. Las formas de 
producción que se basan en derechos de propiedad libres se asocian por lo ge- 
neral a sistemas de parentesco bilaterales, donde los derechos de propiedad de la 
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tierra son distribuidos canto entre las mujeres como entre los hombres (Goody 
1976). Legalmente, éste fue el caso en Argentina desde la llegada de los inrmni- 
grantes. De acuerdo al Código Civil, todos los hijos matrimoniales y extrama- 
trimoniales- tienen derecho a la propiedad de sus padres en iguales fracciones'*. 
Si una persona no tiene hijos la heredarán sus padres y si los padres están 
muertos, se favorecerá a los parientes laterales. Las prácticas hereditarias en Santa 
Cecilia, sin embargo, se desvían de ésta en el siguiente modo: 1- Las tierras se he- 
redan sólo por los hijos a menos que la familia se componga únicamente de mu- 
jeres. 2- Los hijos del mismo matrimonio no tienen iguales oportunidades para 
heredar tierras, heredan sólo aquellos que han participado activamente en el tra- 
bajo de las mismas, y durante largos períodos de su vida adulta. 3- El orden de 
nacimiento no determina la herencia de tierras, a pesar de que hay una sutil ten- 
dencia a favor del último hijo. 

A nivel ideológico, los chacareros de Santa Cecilia se manifiestan a favor de un 
sistema de herencia bilateral: la mayoría está de acuerdo con que las tierras y 
demás propiedades debieran ser divididas en partes iguales entre hijos e hijas “si 
uno puede”. Sin embargo, muy pocos consideran que pueden, y tal como ve- 
remos ahora, éste era el caso a principios del siglo pasado. 

Hablando en términos generales, las mujeres de esta región han sido siempre ex- 
cluidas en relación con la propiedad o herencia de erras. Durante las primeras dé- 
cadas, mecanismos tales como donaciones o ventas de padres a hijos —reales o 
ficticias— eran utilizados para evadir las leyes. Tales transacciones son legales sólo 
bajo las normas de herencia establecidas por ley, o si la transacción se aprueba for- 
malmente por aquellos que tienen derecho a la herencia; caso contrario, se puede 
llegar a cancelar la transacción una vez que los padres mueren si alguno de los here- 
deros hiciera un reclamo a la Corte. Esto nunca ocurrió en Santa Cecilia”. 

Me centraré ahora en las razones por las cuales los chacareros de Santa Cecilia 
durante las primeras décadas del siglo pasado excluyeron sistemáticamente a sus 
hijas de la posibilidad de heredar sus tierras. Creo que representaba una continua- 
ción de prácticas previas y también conceptualizaciones contemporáneas de mas- 
culinidad y femineidad, que comprenden la división de género en cuanto a roles en 
la chacra. Se concebía a los hombres como cabeza de familia, proveedores y propie- 
tarios del patrimonio familiar, a pesar de que las parejas casadas tenían propiedades 
compartidas. Ántes de 1968, de acuerdo al Código Civil, una mujer casada era de- 
finida como menor y ho podía por lo tanto, firmar un contrato comercial sin per- 


10 Antes de 1985 sólo los hijos matrimoniales eran considerados legítimos y por ende, con dere- 
cho a heredar. Con la sanción de la ley 23.264 (23/10/1985) se equiparan los hijos matrimo- 
niales y los extramatrimoniales, gozando ambos del mismo derecho a la herencia. . 

11 Los cambios históricos en los sistemas de parentesco, matrimonio y herencia en Santa Cecilia, 
y sus consecuencias cu lo que atañe a las mujeres del ámbito rural fueron examinados con más 
detalle en escritos anteriores (Archetti y Sralen 1977, 19802). 
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miso de su marido'”. Esta práctica era reforzada por el modo en que se organizaba 
la producción agrícola en la que los hombres controlaban la producción desti- 
nada a ventas y los ingresos. S 

La práctica de la dore, muy común durante las primeras décadas en Argentina, 
también reforzaba la discriminación contra las herederas femeninas y funcionaba 
como mecanismo de evasión de conflictos. La dote consistía en ropa, zapatos, ropa 
de cama y demás elementos para el cuarto de la pareja que se le entregaban a la 
mujer al casarse. Todo aquello comprendido por la dote era cuidadosamente regis- 
trado con la firma del padre, del marido y de dos testigos. Es importante destacar 
que el yerno era el personaje principal en esta transacción, siendo quien confir- 
maba la incorporación de las propiedades de su esposa en lo que pasarían ser pro- 
piedades compartidas. De este modo, la dote funcionaba como un mecanismo 
para eliminar al yerno como posible enemigo potencial en conflictos relativos a la 
herencia. Si el acuerdo con el yerno era firme, la hija era neutralizada en relación 
con los posibles reclamos por herencia ya que ella no podía iniciar ningún proceso 
legal sin el consentimiento de su marido. A través de la práctica de la dote se excluía 
a una buena parte de quienes tenían derecho a la herencia de los recursos econó- 
micos más importantes: tierras y equipamiento. Á pesar de que el valor de la dote 
distaba muchísimo del valor de los bienes que recibían los hijos varones, nadie pa- 
recía cuestionar esta práctica en tanto y en cuanto las hijas de chacareros se casaban 
con hijos de chacareros, quienes sí tenían acceso a las tierras. De acuerdo a registros 
que realizamos en 1973, el 70% de las mujeres de Santa Cecilia nacidas antes de 
1920 estaban casadas con chacareros; el 23%, con no chacareros y el 7% eran sol- 
reras. Las cifras correspondientes a mujeres nacidas entre 1920 y 1940 eran del 
49%, 40% y 11%. Hoy en día, la mayoría de las mujeres jóvenes no se casan con 
chacareros. Estos cambios están vinculados al éxodo rural hacia las ciudades, que 
comenzó alrededor de 1940 y se aceleró luego de la mecanización de la agricultura 
durante los años cincuenta. En la actualidad, la mayoría de los herederos varones 
están también excluidos de la herencia de tierras. De modo significativo, esta ex- 
clusión llevó a reclamos de compensación económica por pérdida de la herencia, 
los cuales también favorecieron a las mujeres (Archerti y Srolen 1977). 


Adaptación al desarrollo de la industria nacional 


Como consecuencia de la crisis económica internacional de 1929, la demanda de 
productos argentinos tradicionales de exportación (trigo y maíz) decreció nota- 


12 A este respecto, la ley 11.357 publicada el 23 de setiembre de 1926 sobre “Derechos Civiles de 
la mujer”, modificada por la 17.711 “Reforma del Código Civil” publicada el 26 de abril de 
1968 y corregida el 5 de mayo de 1963 (sólo por Fe de erratas) establecen : “La mujer mayor de 
edad, cualquiera sea su estado, tiene plena capacidad civil.” 
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blemente. El gobierno argentino, confrontado a la posibilidad de una dilatada 
caída en el mercado mundial, tuvo que tomar medidas drásticas con importantes 
consecuencias para la agricultura en las áreas donde se asentaban las colonias. 

El cese repentino en las exportaciones, combinado con la continuada de- 
manda de productos importados, condujo a un serio déficit en el balance de 
pagos. Esta tendencia pudo ser contrarrestada temporariamente con medidas 
de corto plazo tales como la imposición de controles e incluso la prohibición a 
la importación, y la devaluación del peso, que implicó el incremento de precios 
en el mercado interno. La imposición de aranceles, con el objetivo de disminuir 
las importaciones, aumentó la ganancia de la producción y estimuló la inver- 
sión privada en la industria local. El desarrollo industrial entre 1930 y 1940 se 
concentró en la producción de bienes de consumo (alimentos y bebidas, tex- 
tiles y vestimenta), de maquinaria y equipamiento que requerían tecnología re- 
lativamente simple y una producción de pequeña a mediana escala (Ferrer 
1972:177-179)%. 

El desarrollo de la industria local demandaba el abastecimiento de materia 
prima que no había sido producida previamente en el país. De acuerdo a los 
planes nacionales de desarrollo de este período, el crecimiento industrial se ba- 
saría en una división del trabajo en el sector agrícola. Los insumos industriales, 
tales como el algodón y las oleaginosas, debían ser producidos por chacareros es- 
tablecidos fuera de la región pampeana dado que la pampa debía continuar pro- 
duciendo carne, trigo y maíz para exportación (Ferrer ibid.). 

Los colonos, para entonces los exportadores más marginales, con un área de 
productividad muy acotada y con un bajo nivel de capitalización, fueron tam- 
bién quienes sufrieron las consecuencias de la reestructuración económica de 
modo más marcado. Durante los comienzos de 1930, la Memoria Anual de la 
“Unión Agrícola de Avellaneda” (UAA) —la cooperativa más importante de la re- 
gión— describe una situación económica en caída. La primera reacción de los co- 
lonos coincide con lo que Chayanov caracteriza como la típica respuesta campe- 
sina, esto es, enfrentar la baja de precios con un incremento en el volumen de 
producción (Chayanov 1966, Wolf 1966). De hecho, en los años 1931 y 1932, 
se alcanzaron cifras record en la producción de maíz, trigo y lino; al mismo 
tiempo que la cooperativa fue completamente desmantelada dado que los miem- 
bros retiraron todos sus ahorros para poder sobrevivir. En el esfuerzo por rescatar 
su cooperativa, muchos de los miembros hipotecaron sus tierras para que la insti- 
tución pudiera renovar sus créditos y por ende, continuar existiendo (Archetti 


13 Ferrer proporciona un minucioso estudio del desarrollo económico entre los años 1930 y 
1940. Caracteriza a la economía de este período como “la economía industrial no integrada”, 
refiriéndose a la concentración en el desarrollo de la industria líviana sin un desarrollo paralelo 
de la industria pesada, y los problemas de dependencia que tal situación crea (1972:167-186). 
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1988:448). En consecuencia, cuando la nueva política agrícola entró en vigencia, 
a comienzos de 1930, los colonos estaban altamente motivados para intentar 
algo nuevo. 

El algodón ya había sido introducido en el Chaco, donde las condiciones 
ecológicas para la producción de cultivos tradicionales de exportación eran aun 
menos aptas que en el norte de Santa Fe. Sin embargo, hasta 1930 las áreas cul- 
tivadas de algodón eran bastante limitadas. A partir de esa fecha, la producción 
de algodón explotó en las regiones del norte y se convirtió en un factor impor- 
tante de desarrollo de la industria textil nacional. La expansión industrial fue 
notoria. La cantidad de hilanderías aumentó de dieciocho en 1936 a treinta y 
dos en 1945, y setenta en 1955. El consumo de fibras de algodón se incrementó 
de 0.45 kilos por habitante en 1930 a 2.76 en 1940, y 5.62 en 1955 (Minis- 
terio de Agricultura y Ganadería 1970:6, Archetti 1984:449). El desarrollo in- 
dustrial alcanzó también Avellaneda y Reconquista, donde fueron construidas 
varias plantas procesadoras de algodón y una fábrica de aceite. Esto creó un 
mercado de trabajo en manufactura y condujo al incremento de la demanda de 
bienes de consumo y servicios básicos tales como vivienda, educación y salud 
pública. De manera significativa, el desarrollo industrial así como la expansión 
del sector de servicios privados en Avellaneda y Reconquista fueron cubiertos 
por empresarios locales, muchos de ellos hijos de colonos. El establecimiento 
de una pequeña empresa familiar de servicios era considerada una alternativa 
atractiva frente al trabajo de chacarero. La autonomía era —y sigue siendo- alta- 
mente valorada y aquellos que podían, preferían ser sus propios jefes, incluso 
cuando los ingresos y algunas condiciones de trabajo fueran inferiores a las que 
ofrecían las empresas más grandes. 

Desde un punto de vista ecológico, el norte de Santa Fe era aun más apto 
para el cultivo de algodón que las áreas más al norte, y por lo tanto, se ini- 
ciaron campañas para expandir su producción. En Santa Cecilia, el primer al- 
godón fue sembrado en 1936 con fines experimentales, generalmente en 
parcelas de 5 a 10 metros cuadrados en las huertas. El año fue bueno, los cul- 
tivos se desarrollaron muy bien y los colonos se acuerdan de su fascinación 
por el vigor y la “nobleza” de este nuevo cultivo, y de su esperanza por las po- 
sibilidades de expansión a futuro. Para el año siguiente, el área cultivada de al- 
godón se expandió a 5-10 hectáreas por chacra y para 1940, el algodón había 
remplazado completamente al maní. Luego, para 1943 ya era el principal cul- 
tivo de la colonia, aventajando al lino. En 1954/55, el 60% de la superficie 
cultivada del Departamento de General Obligado se encontraba sembrada de 
algodón. El éxito de este cultivo se asoció a su rentabilidad y adaptabilidad a 
las condiciones climáticas y de suelo de la región. El algodón es más resistente 
que los cultivos tradicionales y por lo tanto, menos vulnerable a las varia- 
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ciones climáticas que caracterizan a esta región del país. Su rentabilidad se 
reafirmaba repetidamente en las memorias anuales de la UAA, y dicho dato 
fue también confirmado por fuentes científicas (Bordarampé 1948, Archetti 
1988). Bordarampé demuestra que desde 1938 a 1947 los precios del al- 
godón se triplicaron mientras que los del trigo o maíz apenas duplicaron. 
Esto se debió en principio a la expansión de la industria textil y a la participa- 
ción de la Junta Nacional de Algodón en la estabilización de los precios. La 
Junta fue muy activa en asegurar un precio mínimo para el algodón y tam- 
bién, en controlar las ventas de las reservas acumuladas de un año a otro para 
impedir oscilaciones repentinas de precios. 

La introducción del algodón produjo en el área de las colonias dos impor- 
tantes cambios, hasta cierto punto, interrelacionados: la incorporación de mano 
de obra contratada y la iniciación de un proceso de crecimiento económico. La 
mano de obra barata, combinada con los precios y una política estatal de créditos 
favorables, hicieron del algodón un cultivo altamente rentable; aún más, debido 
a que los suelos y las condiciones climáticas eran mejores, la productividad en 
Santa Fe sobrepasó a la del Chaco, considerado el “cinturón algodonero” por ex- 
celencia. Esta situación aseguró a los colonos de Santa Fe una renta diferencial 
aumentando las ganancias que este cultivo implicaba. Por lo tanto, la expansión 
del algodón creó las condiciones para el ahorro y la inversión en las chacras de 
Santa Cecilia, proceso que se aceleró por la mecanización de la agricultura a 
partir de 1950. 

Sin embargo, los colonos enfatizan que “el progreso” tuvo su precio: la llegada 
de los criollos. El algodón es un culrivo que demanda trabajo intensivo y debido a 
las características climáticas de la región se cosecha manualmente!*. Con la ex- 
pansión del algodón más allá de unas pocas hectáreas por chacra, los chacareros 
no daban abasto con los requerimientos de mano de obra que implicaba la co- 
secha, pese a movilizar toda la fuerza familiar de trabajo. Al no haber mano de 
obra disponible, los cosecheros debieron ser reclutados fuera de la colonia, prin- 
cipalmente de la Cuña Boscosa, en el oeste de la provincia de Santa Fe y de la pro- 
vincia de Corrientes. 

La expansión del algodón coincidió con el fin de la explotación de maderas al 
oeste de Santa Fe y Chaco, causado por la crisis que sufrió la industria del ta- 


14 A diferencia de otras regiones del mundo donde la cosecha del algodón está mecanizada, en 
esta región ocurre durante la estación de lluvias. La tecnología disponible en el mercado mun- 
dial no es viable para las condiciones climáticas de esta región. Después de diez años de esfuer- 
zos continuos, el INTA (Instituro Nacional de Tecnología Agrícola) desarrolló con éxito 
maquinaria apta para la cosecha del algodón. La producción industrial en pequeña escala co- 
menzó en 1988. 
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nino”. El tanino, que se utiliza para curtir cueros, se extraía del quebracho, árbol 
que abundaba en la región. La Forestal Argentina, compañía inglesa multina- 
cional que había explotado los bosques de quebracho sin reforestación desde co- 
mienzos del siglo veinte, comenzó a dar fin a sus actividades alrededor de 1940, 
mudándose al África Oriental en busca de mejores condiciones. Decenas de 
miles de trabajadores perdieron sus puestos e ingresos; muchos de ellos migraron 
a los centros urbanos del litoral en busca de fortuna, mientras que otros se que- 
daron e intentaron sobrevivir de la quema del carbón y del trabajo temporario en 
las chacras algodoneras. Los cosecheros de algodón, provenientes de la provincia 
de Corrientes; eran minifundistas pobres o arrendatarios que producían frutas y 
tabaco bajo condiciones de explotación. 

A partir de 1938, con la llegada de los primeros cosecheros golondrina a Santa 
Cecilia, comenzó la utilización sistemática de mano de obra contratada, lo cual 
influenció la organización y las relaciones de producción en la chacra. Los cam- 
bios fueron más visibles durante la cosecha, cuando las chacras multiplicaban su 
número de habitantes entre cinco a diez veces. Los cosecheros vivían en pequeños 
ranchos cerca de los algodonales; y los adultos y niños trabajan desde muy tem- 
prano a la mañana hasta la caída del sol. La chacra les proveía de bienes de con- 
sumo, el valor de los cuales les era descontado cuando el jefe de familia recibía el 
pago semanal los sábados por la tarde. La llegada de cosecheros criollos significó 
que los miembros de las familias chacareras tuvieran que enfrentar nuevas tareas. 
Los hombres por lo general, estaban a cargo de las tareas relativas a la agricultura, 
por ejemplo, supervisar el trabajo en el campo, proveer herramientas de trabajo, 
pagar salarios, erc; mientras que las mujeres se encargaban de la distribución de 
los bienes de consumo y otras tareas domésticas. Una vez terminada la cosecha, 
los migrantes regresaban a sus lugares de origen o se mudaban a los cañaverales 
más al norte. Con el correr de los años, varias familias criollas se establecieron en 
Santa Cecilia; vivían en las chacras de sus empleadores y usaban Santa Cecilia 
como centro de operaciones. 

El algodón demanda mayor cantidad de trabajo antes de la cosecha que los 
cultivos tradicionales: los campos necesitaban mayor preparación previo a la 


15 La extracción industrial del tanino del quebracho (Sinopsis Lorentzii/ Sinopsis Balanse) comen- 
z6 alrededor de 1880, pero no fue hasta 1903, cuando se construyó una planta industrial en Villa 
Guillermina, Departamento de General Obligado, que se comenzó a realizar la extracción en 
Argentina, Ántes, se exportaban los troncos a Francia y allí se realizaba el proceso. En 1905, se es- 
tableció La Forestal Argentina, principalmente con capitales ingleses. Esta compañía construyó 
un floreciente complejo industrial al oeste del Departamento, completamente aislado del resto de 
la sociedad argentina, creando, por ejemplo, su propio sistema monetario con una moneda pro- 
pia, su propio sistema lega! y policial. La exploración económica y ecológica era realmente grave; 
por ejemplo, no había reforestación dado que se consideraba poco rentable en tanto el quebracho 
tiene un período de crecimiento de cien años (Horschewer 1953:149-155). 
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siembra, lo que significaba un trabajo más intensivo al arar, pasar la rastra y des- 
malezar las hileras. Estas tareas continuaron siendo desempeñadas por los miern- 
bros de las familias de los colonos. La posibilidad de buenos ingresos a partir de la 
venta del algodón motivó a los chacareros a expandir sus áreas de cultivo. Por 
ende, el algodón, en muchos casos, condujo a una participación femenina más 
intensiva en la agricultura comercial pero sin mayores cambios en la división se- 
xual del trabajo. Los cambios importantes en la división sexual y social del tra- 
bajo se produjeron con la mecanización de la agricultura a partir de 1950. 


La mecanización agrícola y la expulsión de trabajo excedente 


La modernización tecnológica de la agriculrura argentina comenzó durante el 
primer gobierno peronista (1946-55), con una política agrícola que introdujo 
varias medidas para mejorar la situación de los estratos más pobres de la pobla- 
ción agrícola. En este sentido, se congelaron los acuerdos de arrendamiento de las 
tierras, y a los propietarios de las mismas no se les permitió desalojar a los arren- 
datarios. Se establecieron controles nacionales de renta de las tierras y se les dio 
prioridad alos arrendatarios para comprar las tierras si los propietarios tenían vo- 
luntad de venderlas. 

Durante este período circularon fuertes rumores de reforma agraria. Sin em- 
bargo, Perón nunca modificó el sistema de tenencia de la tierra; su reforma con- 
sistió en una “revolución tecnológica” de la agricultura. Esta revolución comenzó 
con la importación de tractores de Checoslovaquia, Inglaterra y los Estados 
Unidos. A partir de 1958, se comenzaron a producir tractores y otras maquina- 
rias en Argentina. EJ Banco de la Nación ofrecía créditos muy favorables en el in- 
tento de Jograr una rápida mecanización de todos los sectores agrícolas. Sin 
embargo, la “revolución recnológica” fue exitosa de inmediato tan sólo en las 
áreas chacareras por fuera del límite de la región pampeana. Los grandes terrate- 
nientes de la pampa, dedicados a la exportación, no demostraron demasiado in- 
terés en las inversiones en tecnología, y la gran cantidad de arrendatarios, a pesar 
de la mejora de su situación, no podían afrontar el gasto de inversión en maqui- 
narías caras. 

Debido a las favorables condiciones ya mencionadas, los chacareros de Santa 
Cecilia y del resto de las colonias en el norte de Santa Fe se encontraban en muy 
buenas condiciones para implementar innovaciones tecnológicas. Para 1955, el 
70% de los chacareros había remplazado sus animales de carga por tractores, y 
para el fin de la década, se completó la mecanización de la producción. El rera- 
plazo del buey por los tractores permitió cultivar más tierras dado que la mitad de 
éstas se habían conservado para pastura. 
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Hasta comienzos de 1950, el número de miembros de cada familia había sido 
un factor limitante en la producción. El tamaño y composición del grupo do- 
méstico era un factor importante en relación con el área a cultivar y la combina- 
ción de cultivos. La contratación de mano de obra estaba limitada a la cosecha y 
no había mercado para mano de obra especializada que se dedicara a las tareas de 
arar y pasar la rastra. La introducción de nueva tecnología en remplazo de la 
mano de obra tuvo importantes consecuencias en el rol que pasaron a desem- 
peñar tanto hombres como mujeres. 

Durante los primeros años de la agricultura mecanizada, cuando los tractores 
eran todavía pequeños y se podía expandir el área a cultivar debido a la elimina- 
ción de los bueyes, los hijos de los chacareros podían ganarse el sustento viviendo 
en Santa Cecilia o en las colonias vecinas. Luego de algunos años, sin embargo, el 
excedente de mano de obra pasó a ser un problema. Esto intensificó la migración 
rural hacia las ciudades: a partir de entonces, la mayoría de los hijos debieron en- 
contrar empleo fuera de las chacras y de la colonia. El proceso de modernización 
de las chacras coincidió con el desarrollo de un mercado regional urbano de tra- 
bajo, el cual absorbió el excedente de mano de obra expulsada de las zonas ru- 
rales. 

La producción destinada a la subsistencia, al contrario, no se mecanizó y las 
mujeres conunuaron siendo las principales responsables de la misma. La expan- 
sión del mercado de bienes de consumo —producto de la creciente oferta y mayor 
poder de compra entre los colonos— implicó una reducción en la variedad de pro- 
ductos destinados a la subsistencia. En términos generales, hubo una concentra- 
ción gradual en los productos alimentarios esenciales y aquellos que requerían 
menor cantidad de trabajo; comenzó a desaparecer entonces la cría de aves de co- 
rral y chanchos, en especial en las casas habitadas por los más jóvenes. El volumen 
de trabajo en la casa también se redujo. La introducción de agua corriente, gas y 
electricidad fue seguida por electrodomésticos tales como heladeras, congela- 
doras y máquinas de lavar; lo que significó una drástica reducción del trabajo en 
la casa. Debido a la reducción en el número de hijos por familia, la crianza de 
éstos demandaba menos tiempo y esfuerzo, incluso brindando mayor atención 
ahora a los hijos que en décadas pasadas. En la segunda parte de este libro reto- 
maré las consecuencias de este proceso en cuanto a los cambios en las pautas de 
matrimonio y residencia, composición de la familia, transferencia de propie- 
dades y el status relativo de hombres y mujeres. 

La rentabilidad de la producción del algodón comenzó a ser menor luego de la 
caída del gobierno peronista. La Junta Nacional de Algodón fue abolida y junto 
con ello, la politica proteccionista de precios. A la vez, comenzaron a aparecer en 
el mercado las fibras sintéticas que competían con el algodón. Esto coincidió con 
un proceso de concentración del procesamiento industrial del algodón, por el 
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A 
cual desaparecieron muchas hilanderías pequeñas y medianas a favor de las 
grandes plantas industriales. Los industriales lograron muy pronto una posición 
ventajosa que les permitía determinar los precios del algodón, en general en des- 
medro de los chacareros. Desde 1956 a 1970, los productores de algodón su- 
frieron la fluctuación de precios y la sobreproducción, mientras que los salarios 
de los cosecheros continuaron relativamente estables. Esto condujo a una pér- 
dida relativa de la rentabilidad en la producción del algodón a partir de 1960, lo 
cual se reflejó en una baja en la producción de este cultivo a nivel nacional. Los 
colonos del Chaco fueron quienes se vieron más perjudicados: entre 1960 y 
1965, 4488 chacras de algodón colapsaron en dicha provincia (D'Alessio 
1969:399). Las chacras menos rentables, por su tamaño o nivel tecnológico, no 
lograron continuar con la producción (Stagno y Steel 1968:11). 

Los colonos de Santa Fe estaban en una mejor posición para enfrentar la ines- 
tabilidad económica porque poseían chacras más grandes, producían fibras de 
mejor calidad y tenía un nivel mayor de mecanización. El proceso de crecimiento 
económico entre los chacareros de Santa Fe continuó hasta mediados de 1970, 
aunque de un modo menos sostenido que en décadas anteriores. Desde fines de 
1950 hasta mediados de 1970, tomó lugar una gradual) concentración de la pro- 
ducción de algodón y girasol junto con un mejoramiento de la tecnología —-pa- 
sando de pequeños tractores con una capacidad limitada de trabajo a tractores 
más grandes y potentes, y mejores arados. 

Cuando comenzó la mecanización, la oportunidad de expandir la frontera 
agrícola había llegado a su límite, y el mercado de tierras estaba restringido 
porque por lo general, las tierras cambiaban de dueños entre parientes. No obs- 
tante, en Santa Cecilia hubo un aumento en la suma total del tamaño de las tie- 
ras: de 1218 hectáreas entre 1956 y 1965, a 1867 hectáreas entre 1966 y 1973 
(Archerti y Stalen 1975:100). Sin embargo, por lo general se compraban tierras 
en zonas ganaderas que no eran aptas para la agricultura limitando, en conse- 
cuencia, la posibilidad de los chacareros de incrementar el área de cultivos a fin 
de crear un futuro más sólido para sus descendientes. 

La fluctuación de precios y la sobreproducción que caracterizó a la economía 
en la década de 1960, creó inseguridad y ansiedad respecto del futuro e imposibi- 
litó a los colonos sostener un proceso de estabilidad económica y crecimiento. La 
reacción más notable frente a tal inestabilidad fue la formación de las Ligas Agra- 
rias del Chaco, Formosa y morte de Santa Fe. A continuación, haré una breve pre- 
sentación del proceso de organización sindical en Santa Fe, proceso peculiar de 


esta provincia!” 


16. Para información general sobre las Ligas Agrarias, ver Ferrera (1973). Para un análisis más de- 
tallado de las Ligas Agrarias de Santa Fe, ver Archetti (1988) y del Movimiento Agrario de Mi- 
siones, ver Barrolomé (1982). 
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Las Ligas Agrarias del norte de Santa Fe fueron creadas por los chacareros para 
protegerse contra lo que denominaban el “capitalismo salvaje”, expresado por los 
monopolios agro-industriales y su manipulación del mercado. El establecimien- 
to de las ligas no hubiera sido posible sin el apoyo de El Movimiento Rural de la 
Acción Católica —organización de la Iglesia que había estado trabajando en el 
área desde 1958- y el movimiento cooperativo'”. Los líderes de las ligas fueron 
reclutados entre los miembros de estas organizaciones, y sus modos de organizar- 
se así como sus objetivos, demandas y modelos de acción, estaban altamente in- 
fuenciados por dicha pertenencia. 

La preocupación por los problemas económicos y sociales reales de la gente, en 
contraposición con el interés por la vida espiritual y el más allá, fue una caracte- 
rística del Movimiento Rural, el cual reflejaba una nueva orientación teológica 
inspirada en el movimiento Tercermundista, particularmente fuerte en América 
Latina durante las décadas de 1960 y 1970. 

En el contexto de las colonias, la familia era concebida como una comunidad 
de amor y de trabajo, y de esta manera, la idea de ser “un buen agricultor” era 
fuertemente enfatizada por el Movimiento Rural. Éste, asoció la creación de una 
nueva sociedad con el concepto de chacras de colonos en tanto empresas renta- 
bles, eficientes y racionales, que requerían de educación y adaptación a los cam- 
bios tecnológicos de la sociedad moderna. Se puso el énfasis en la importancia de 
la cooperación y la lucha contra el “capitalismo salvaje”, considerado el principal 
obstáculo para el progreso económico de las áreas rurales. Cabe mencionar que la 
organización rechazó profundamente lo que denominaban un “comunismo cen- 
tralizado y deshumanizado”, ya que se entendía que éste no daba espacio para la 


17 El Movimiento Rural de la Acción Católica comenzó en Europa a principios del siglo veinte. 
Fue una iniciativa de la Iglesia Católica para contraponerse a las tendencias secularizadoras de 
los países industrializados. El movimiento se expandió a América Latina a principios de la dé- 
cada de 1936. Hasta mediados de 1950 se trataba de un movimiento anti-ateo y anti-comunis- 
ta. A wravés de la movilización de cristianos laicos —incluyendo mujeres- la Iglesia intentó 
“re-cristianizar” a las sociedades cada vez más seo jarizados y asegurarse de que la jerarquía de la 
Iglesia mantenía su legitimidad y el reconocimiento iegal que consideraba merecor. En dos se- 
senta y setenta, se dio un viraje ideológico en la Acción Católica de América Latina, alejándose 
de las orientaciones espirituales y moralistas hacia lo que denominaron “Revisión de Vida”, 

_ Que consistía en “Ver, Juzgar y Actuar”. La juventud católica de América Latina sostenía que 
para vivir como verdadero cristiano era necesario involucrarse en la liberación del continente, 
lo cual sólo era posible con la reforma agraria y la ruptura de relaciones coloniales en política, 
economía y cultura. La revolución cubana fue una fuente de inspiración, así como los esfuerzos 
intelectuales para unir el cristianismo y el marxismo y también el compromiso político de algu- 
nos sacerdotes como Camilo Torres (Bidegaín de Urá 1986). 
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libertad personal ni para llevar adelante pequeñas empresas privadas tales como 
las chacras, y a la vez, por la omnipresencia del Estado. 

Es curioso que fue en Argentina donde se escuchó por primera vez el llamado a 
la revolución en nombre de Cristo. Algunos sacerdotes disidentes junto con al- 
gunos obispos (de las provincias de La Rioja y del Chaco) se comprometieron 
profundamente con los movimientos políticos y sociales, lo cual condujo a as- 
duos conflictos y represión interna. La Iglesia Católica Argentina se encuentra 
entre las más conservadoras de América Latina; a diferencia de las Iglesias de 
Chile y Brasil nunca se había centrado en cuestiones sociales sino que estaba más 
preocupada por la identidad católica de las personas. La Iglesia argentina brindó 
su apoyo al peronismo y a la derecha autoritaria, sucesivamente, incluyendo los 
regímenes militares (Lehmann 1990). 

La lucha contra los monopolios agro-industriales y las empresas agricolas mul- 
tinacionales hizo surgir la conciencia política en el Movimiento Rural del norte 
de Santa Fe. Los miembros más militantes comenzaron a discurir la creación de 
una nueva organización sindical que representara los intereses de los chacareros, 
a fin de remplazar a la Federación Agraria Argentina'*. El Movimiento Rural se 
fortaleció a partir de la crisis del algodón ya mencionada, la cual afectó severa- 
mente a los productores del noroeste del país. 

Debido al énfasis en la cooperación para construir una nueva sociedad, los mi- 
lirantes del Movimiento Rural ganaron la simpatía de los movimientos coopera- 
tivos más seculares, en particular, entre los miembros de juventud de la Unión 
Agrícola de Avellaneda. Éstos consideraban que la creación de una fuerte organi- 
zación sindical era un medio para que el movimiento cooperativo lograra un rol 


18 La Federación Agraria Argentina surgió a partir de) conflicto social de los chacareros arrendara- 
rios de la región pampeana en la segunda década del siglo veinte. El origen de la asociación es el 
mítico “El Grito de Alcorta” en 1912, cuando miles y miles de arrendatarios se negaron a des- 
pachar cereales hasta que los propietarios aceptaran una reducción del alquiler en especies des- 
de el 40 al 25% (García Serrano 1966). La huelga duró casi tres meses, y abarcó más de cien 
colonias en la provincia de Santa Fe, Buenos Aires y Córdoba. El resultado fue una reducción 
general del alquiler en especie del 25-28 %. El principal objetivo de la Federación era transfur- 
mar a los arrendatarios en propietarios: el slogan más importante era: “la tierra a quien la traba- 
je”. Sin embargo, los colonos —dueños de las tierras— tuvieron mucho peso en | 
Federación. En la construción de lo Azgentina modera, La Federación pas 


par. ión de la 


na vigani 
zación muy poderosa, no porque los arrendatarios obtuvieran acceso fácil a las tierras ni porque 
promovieran una reforma radical en el sistema legal de tenencia de tierras sino básicamente, 
por su rol en la creación y consolidación económica de las cooperativas chacareras. Dicha con- 
solidación se logró durante el gobierno peronista (1946-55) al aprobarse una ley bastante pro- 
gresista que regulaba la actividad económica de las cooperativas. Con el paso del tiempo, la 
Federación, debido a su relativamente limitado espectro, empezó a ser percibida por la nueva 
generación de chacareros como una organización “muy conservadora”, dado que no atacaba lo 
que ellos consideraban la raíz de los problemas agrarios en Argentina: la distribución inequita- 
tiva de la tierra y la explotación capitalista. 
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más activo en la toma de decisiones en cuanto a políticas agrarias y por ende, 
poder trascender su rol, al que consideraban meramente defensivo, 


Las Ligas Agrarias 


El movimiento de Ligas Agrarias comenzó en el Chaco hacia fines de 1970 y se 
expandió rápidamente por el noreste de Argentina. En agosto de 1971 se creó la 
primera liga en la provincia de Santa Fe, específicamente en El Carmen, colonia 
vecina a Santa Cecilia. Al poco tiempo se creó en Santa Cecilia la segunda liga. 
En ambos casos, por iniciativa de los militantes del Movimiento Rural y miem- 
bros de la Cooperativa. Santa Cecilia y El Carmen eran las fuerzas líderes del mo- 
vimiento en Santa Fe, apoyados por la Juventud de la Unión Agrícola de 
Avellaneda y algunos de los miembros más jóvenes del consejo directivo de la 
misma cooperativa. Para fines de ese año, se establecieron once sedes de las ligas 
en la provincia, todas ellas ubicadas en las zonas de las colonias del norte. La or- 
ganización de las ligas se basó en estructuras locales existentes, donde la familia y 
la colonia eran unidades fundamentales. Cada colonia tenía su liga, basada en 
una membresía de tipo familiar. En Santa Cecilia, la mayoría de las familias se 
unieron al movimiento. No obstante, las Ligas Agrarias eran principalmente un 
movimiento de jóvenes en el cual los hijos e hijas de chacareros, solteros o recién 
casados, fueron los miembros más activos, apoyados por sus padres, quienes con- 
sideraban que los reclamos económicos eran favorables para la economía fami- 
liar. Cabe mencionar que las ligas jugaron un papel importante en abrir el acceso 
a espacios públicos a las mujeres. Varias colonias, entre ellas Santa Cecilia, tenían 
como delegadas a mujeres solteras. En 1973, se estableció el ala femenina de las 
ligas para promover la participación de las mujeres y contrarrestar la tendencia de 
los hombres a representar a la familia en las reuniones de las ligas. 

La primera acción de las Ligas de Santa Fe fue boicotear la celebración del Día 
del Agricultor en setien:bre de 1971, y distribuyeron un panfleto remarcando la 
paradoja de tal celebración en momentos en que los productores agrícolas es- 
taban atravesando la crisis más severa de la historia. La siguiente acción fue la ne- 
gativa a completar los formularios para el censo agrícola anual como protesta 
hacia la política agrícola del gobierno militar a la que consideraban perjudicial 
para los pequeños y medianos productores. La primera gran manifestación fue 
organizada en diciembre de 1971 como protesta contra un impuesto por parte 
del gobierno provincial destinado a financiar el asfalto de una ruta nacional que 
cruzaba la provincia de norte a sur. Este impuesto debía ser pagado sólo por los 
propietarios de tierras, una cierta cantidad por hectárea, quienes consideraron la 
situación sumamente injusta. Acudieron a la manifestación alrededor de 4000 
personas, y se consiguió una reducción del 60% del impuesto, hecho que generó 
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gran optimismo entre los colonos por su capacidad de influenciar a las autori- 
dades políticas. Luego, durante 1972, hubo varias manifestaciones pacíficas y 
exitosas, que demandaban, entre otras cosas, la reducción de la tasa de interés en 
los créditos agrícolas, controles para la importación de las fibras y aumento de 
precios para el algodón, lino y girasol. A fines de ese año, cuando las ligas comen- 
zaron a incrementar sus demandas, protestar contra el gobierno militar y exigir 
libertades democráticas, la paz llegó a su fin. Los manifestantes comenzaron a ser 
atacados por la policía rural, los “pumas”, particularmente brutales. Muchos co- 
lonos comenzaron a sentirse incómodos con el accionar de las ligas, y por tal mo- 
tivo decreció el nivel de participación. El retorno de un gobierno civil en 1973, 
combinado con una excelente cosecha y muy buenos precios, reforzó esta ten- 
dencia. Cuando comenzamos nuestro trabajo de campo en Santa Cecilia, Santa 
Fe tenía 35 ligas con alrededor de 1200 familias como miembros. Entre el 30% y 
el 40% del número total de familias de colonos en el Departamento de General 
Obligado eran miembros de la organización. Para entonces, el entusiasmo po- 
pular se había debilitado considerablemente. Un morivo fue que la gente sentía 
que las ligas, en particular los líderes, se habían politizado demasiado, distancián- 
dose de los valores asociados al Movimiento Rural. Muchos colonos sentían que 
el discurso católico del amor y la solidaridad estaba en contradicción con la vio- 
lencia provocada por las acciones de las ligas, a pesar de estar de acuerdo en que 
durante las manifestaciones los “malos” eran los “pumas”. Este sentimiento fue 
estimulado por los representantes de la Iglesia Católica. 

Los obispos argentinos habían mostrado preocupación por la radicalización 
del Movimiento Rural. Se habían opuesto a la creación de las Ligas Agrarias, con- 
sideradas seculares y profanas, y concebían su accionar político como una ame- 
naza hacia los “valores cristianos auténticos”. Luego de la primera confrontación 
entre colonos y los “pumas”, los obispos decidieron cerrar el área de Acción del 
Movimiento Rural, lo que en la práctica significó una declaración de guerra a las 
ligas. De ahí en más, el obispo de Reconquista y la mayoría de sus subordinados 
se Opusieron activamente a las ligas, fomentando el escepticismo entre sus mier- 
bros, en particular, aquellos cercanos a la Iglesia!” 


19 El conflicto entre los sacerdotes disidentes y sus superiores fue más serio en Argentina que en 

” "otros países latinoamericanos. Según Lehman, la Argentina produjo los críticos más lúcidos 

respecto de la sicuación de la Iglesia durante 1960 y 1970. Muchos sacerdotes renunciaron por 

no estar de acuerdo con sus superiores o con la Iglesia. En ningún otro país de Latinoamérica 

los sacerdotes asumieron públicamente su disidencia respecto de la cerrada y absurda postura 

de la jerarquía eclesiástica y a la vez, en ningún otro lugar la jerarquía se negó tan rotundamente 

a entrar en diálogo, a asistir a los pobres o reconsiderar su estrecha relación con quienes deten- 

taban el poder económico y político. La oposición de los sacerdotes no tuvo final feliz; fueron 

barridos, asesinados o forzados al exilio, en algunos casos con una colaboración activa por parte 

de los obispos. Aquellos que permanecieron en la Iglesia fueron también aislados o ignorados 
por la jerarquía (Lehman 1990:113-117, Mayol et al. 1970,. Mignone 1986.) 
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Las contradicciones políticas socavaron también el apoyo al movimiento sin- 
dical. Durante el proceso electoral que llevó al retorno del gobierno civil en 
1973, se asoció a los líderes regionales de las ligas con el ala:izquierda del partido 
peronista. Esto aumentó las dudas de muchos colonos, en particular los mayores, 
quienes tradicionalmente habían apoyado a la Unión Cívica Radical. Final- 
mente, muchos colonos, a pesar de ser miembros de las cooperativas, mantenían 
estrechas relaciones con los comerciantes privados, quienes todavía gozaban de 
una posición importante en la región. Se sentían incórnados con el fuerte sesgo 
cooperativo de las ligas. 

Por ende, aquellos que tenían relaciones con la Iglesia, el Partido Radical o los 
comerciantes, comenzaron a retacear su apoyo a las ligas. Muchos de ellos tenían 
más de cuarenta años; los más jóvenes continuaron con su entusiasmo y fe en las 
ligas. La falta de apoyo se hizo evidente en 1975 cuando comenzó una represión 
más sistemática hacia las ligas, por la cual varios de sus miembros fueron arres- 
tados. Los líderes que lograron escapar de la persecución política y militar reci- 
bieron la ayuda de sus vecinos y parientes pero no se organizó ninguna protesta 
pública. Para 1976, cuando los militares tomaron el poder nuevamente, el movi- 
miento sindical fue totalmente desmantelado. 

Por primera vez en la historia, los colonos, y no sólo los más jóvenes, sintieron 
que podían regir sus propios destinos al probarse capaces de crear una organiza- 
ción democrática y descentralizada compitiendo con la antigua y poderosa Fe- 
deración Agraria y de negociar en términos de igualdad con las autoridades 
regionales y nacionales; impensable unos años antes. A la vez, las ligas inaugu- 
raron nuevos espacios para las mujeres. Además de los esfuerzos de convocar a las 
mujeres a la actividad general de las ligas, la organización —a través de algunas de 
sus vigorosas líderes femeninas- incentivaron la reflexión sobre la situación de las 
mujeres en la familia así como en la sociedad. A pesar de su triste trayectoria, el 
movimiento sindical tuvo un impacto duradero en cuanto a la visión de mundo 
del colono. 


Represión política y estancamiento económico 


Los comienzos de la década de 1970, momento en que realizamos nuestro pri- 
mer trabajo de campo en Santa Cecilia, fueron, en muchos sentidos, los mejo- 
res años de la historia de la colonia en términos económicos; con condiciones 
climáticas óptimas, el precio del algodón alcanzó niveles record e imperaba un 
fuerte optimismo que se tradujo en inversiones. A través de la actividad de sus 
organizaciones sindicales, los chacareros comenzaron a sentir que finalmente 
podían influenciar el destino de la agricultura en la Argentina, así como su pro- 
pio futuro. 
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Sin embargo, su fe en el progreso no duró mucho. La desintegración de las 
Ligas Agrarias y la reorientación del Movimiento Rural culminó con el golpe de 
estado de 1976. La política económica introducida por el gobierno militar con- 
dujo a un estancamiento económico en el sector agrícola, que se mantuvo hasta el 
final de mi trabajo de campo. Los costos de producción y el costo de vida en ge- 
neral aumentaron de un modo mucho más marcado que los precios de los pro- 
ductos agrícolas. Los chacareros de Santa Cecilia intentaron adaptarse a dicha 
situación reduciendo su nivel de consumo y a la vez, aumentando la producción 
destinada a la subsistencia. Afortunadamente, los años previos a la crisis habían 
sido excepcionalmente prósperos debido a la feliz coincidencia de buen clima, 
rendimiento y precios favorables. Durante este período, la mayoría de los co- 
lonos renovó su equipamiento, medios de transporte y vivienda. Por lo tanto, 
sólo unos pocos se insertaron en el sistema de créditos indexados introducido a 
partir de 1977, el cual probó ser una verdadera pesadilla para muchos chacareros 
de la región. Según este sistema, las tasas de interés estaban asociadas al índice de 
costo de vida. El hecho de que la inflación alcanzara niveles escandalosos y los 
precios de los productos agrícolas se mantuvieran casi estancados tuvo conse- 
cuencias fatales para quienes se habían endeudado, y significó la bancarrota de 
muchos chacareros y empresarios industriales (Dreizzen 1985). 

En la región del norte de Santa Fe muchos chacareros que se habían endeu- 
dado se vieron forzados a abandonar sus chacras: vendieron sus tractores, sus ca- 
mionetas y maquinarias a fin de poder pagar las cuotas. Entonces, sin estos 
recursos se les hacía verdaderamente imposible continuar con la actividad y deci- 
dieron arrendar las tierras, e incluso, hubo quienes tuvieron que deshacerse de 
ellas junto con sus viviendas. Esta crisis económica coincidió con una durísima 
represión política que impidió cualquier tipo de protesta pública. 

En diciembre de 1979, un tornado asestó a la región destruyendo la mayoría 
de los cultivos. El gobierno brindó ayuda de emergencia con fondos para com- 
pensar las pérdidas, pero el dinero nunca llegó. Este desastre natural coincidió 
con una situación en la que había precios muy bajos para los productos agrícolas 
y un costo de vida en constante aumento. 

El ambiente político en la Argentina cambió con el regreso de la democracia 
en 1983, pero la situación económica no mejoró demasiado a lo largo de toda la 
década. El índice inflacionario continuó siendo muy alto; los bienes de consumo 
e insumos de producción extremadamente caros mientras que los precios de los 
productos agrícolas no seguían el nivel general de aumento de precios. Á mi re- 
greso a Santa Cecilia, en enero de 1988, noté un cierto optimismo en la región: la 
cosecha de girasol había sido excelente y los precios, aceptables; el rendimiento 
del algodón fue alto aunque los precios bastante bajos; y la cosecha de soja. exce- 
lente con precios que remontaron debido a las pérdidas causadas por sequías en 
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otras regiones del mundo. A pesar de que mis informantes habían tenido que en- 
frentar años bastante duros, no estaban desesperados. Todavía creían en “el pro- 
greso” y casi todos, tal como veremos en los próximos capítulos, se las arreglaron 
para resistir la inestabilidad climática, económica y política. 


Frente a circunstancias cambiantes 


Desde su llegada a la Argentina, los chacareros de Santa Cecilia se integraron a 
una economía capitalista con altos niveles de movilidad de las tierras, trabajo y 
créditos. Hemos visto, sin embargo, que la intensidad de esta integración —vin- 
culada a los cambios económicos, sociales y políticos del contexto fue en au- 
mento. La producción agrícola había comenzado a especializarse, creando una 
dependencia más notoria frente a los bienes de consumo, factores de producción 
y equipamiento. Hemos visto cómo los chacareros fueron variando de cultivos de 
acuerdo a los costos de producción y los precios; cómo comenzaron a adoptar 
tecnología, primero reemplazando a los bueyes por tractores y luego, incremen- 
tando la capacidad de trabajo de éstos. Esto condujo a un incremento en la pro- 
ductividad, creando excedentes de mano de obra en las chacras, con lo cual y 
debido al desarrollo del mercado de trabajo regional, los chacareros comenzaron 
a buscar trabajo fuera de la chacra y de la colonia. De este modo, y debido al éxo- 
do hacia las ciudades se dio un cambio en la composición demográfica de las cha- 
cras, acompañado también —como veremos más adelante— por una baja en la rasa 
de fertilidad. Además, hubo cambios en la división sexual del trabajo por los cua- 
les la producción destinada a la venta se estableció como actividad exclusivamen- 
te masculina mientras que las mujeres quedaron a cargo de la producción 
destinada al consumo, las tareas del hogar y la crianza de los niños. En la segunda 
parte del libro analizaré las implicancias de este escenario en la estructuración de 
las relaciones de género. 

Por todo lo dicho parecería que la transformación de las chacras estuvo deter- 
minada por la economía nacional. Si bien, ésta constituyó un factor importante 
en cuanto al comportamiento social y económico de las chacras, sin embargo, se 
trató más bien de una relación de interacción y no de imposición. El resultado re- 
fleja también cómo los chacareros se han desenvuelto social y cognitivamente 
frente a las cambiantes circunstancias, adoptando innovaciones pero también 
preservando elementos de su estilo de vida y tradiciones, a fin de poder adaptarse. 
Su participación en el Movimiento Rural y en las Ligas Agrarias ilustra muy bien 
este proceso. 
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Santa Cecilia nuevamente: 
continuidad y cambio en las chacras 


La región y su gente 


uando regresé a Santa Cecilia en 1988, mi primera impresión fue que no ha- 
Ces habido ningún cambio significativo desde la década de 1970, a pesar de 
que mis informantes se referían constantemente a la crisis económica y a las difi- 
cultades que habían debido enfrentar durante ese período. La represión política, 
la hiperinflación, la fluctuación de los precios de los productos agrícolas y la ines- 
tabilidad climática habían creado una situación de ansiedad extrema. Sin embar- 
go, el impacto de “las malas épocas” no era particularmente visible; la gente 
andaba bien vestida; sus casas se veían más bonitas que antes, con prolijos jardi- 
nes y mejor equipamiento: electrodomésticos más modernos y televisores a color. 
Sin embargo, los tractores y camionetas parecían más viejos que como los recor- 
daba. Daba la sensación de que los chacareros de Santa Cecilia habían podido 
resistir a la difícil situación. 

En este capítulo analizaré detalladamente qué tipo de transformaciones ocu- 
rrieron en las chacras y en la comunidad. Previamente, haré una descripción de la 
región y su gente para que el lector pueda hacerse una idea de la situación en 
Santa Cecilia durante 1988. 


La colonia 


Sólo un área limitada al norte de Santa Fe, denominada el “Dorsal Agrícola”, 
zona de colonias por excelencia, es apta para el cultivo (ver mapa 2). La colonia es 
una unidad residencial definida por las relaciones de vecindad y la participación 
en un sistema de relaciones sociales que comprende actividades rituales, recreati- 
vas y educativas. Santa Cecilia es una típica comunidad de esta región, ubicada a 
ambos lados de la ruta provincial que atraviesa de sur a norte la zona agrícola en- 
tre Avellaneda y Villa Ocampo —pueblos vecinos al sur y al norte respectivamen- 
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te. Comprende un área de 20 kilómetros de largo y 10 de ancho, y desde la ruta 
no se divisan las diferentes casas, ocultas tras los árboles. Cada chacra se divide en 
lotes de cultivo para el algodón, girasol y soja. Debido a la distancia que la separa 
de los centros urbanos, la colonia ha mantenido una cierta autonomía respecto 
de la religión, educación y recreación. Santa Cecilia tuvo su primera iglesia en 
1906 y la primera escuela en 1930. 

En el medio de la colonia hay un centro que abarca un almacén/bar, una car- 
nicería/bar, la estación de policía y una cancha de fútbol. Es el punto de en- 
cuentro de los niños antes de ir a la escuela por las mañanas, y de los hombres que 
por las tardes van allí a hacer compras, buscar la correspondencia proveniente del 
correo de Avellaneda o para reunirse, tomar un vino y charlar. 

Santa Cecilia es básicamente una comunidad agrícola donde el cultivo y la ga- 
nadería constituyen las principales fuentes de ingreso. El policía, una maestra y la 
señora que limpia la escuela son los únicos residentes que reciben ingresos regu- 
lares de otra fuente. La familia que atiende el bar combina dicha actividad con las 
tareas agrícolas, y la que atiende la carnicería también se dedica a la agricultura. 

La mayor parte del año, la vida en la colonia es bastante tranquila. Los días de 
semana la gente está casi todo el tiempo en la chacra; las mujeres a cargo de las ta- 
reas domésticas mientras que los hombres realizan actividades agrícolas, reparan 
las maquinarias o cuidan de los animales. Varias veces por semana el chacarero 
tiene que realizar trámites en Avellaneda: puede ser que necesite un repuesto para 
el tractor, pesticidas para sus cultivos o saldar una cuenta en la cooperativa. Si va 
al pueblo por la tarde es muy probable que su esposa e hijos lo acompañen; hacen 
compras en la cooperativa, en una de las tiendas especializadas o pasan a tomar 
mate con algún pariente. A excepción de los tractores trabajando en el campo, los 
chicos yendo o volviendo de la escuela en bicicleta y las camionetas que circulan, 
uno casi no ve gente cuando atraviesa la colonia durante un día de semana. 

Durante los fines de semana, las familtas chacareras se reúnen en el centro, si es 
que no fueron a visitar a algún pariente en Avellaneda o en alguna otra colonia 
vecina. Van a misa o a “la celebración de la palabra” los sábados por la tarde y des- 
pués los hombres, por lo general, van al bar a tomar un vino y jugar a las cartas, 
las mujeres se reúnen en la sacristía a tomar mate y charlar, y los niños juegan en 
los parios. Los domingos casi siempre hay competencias deportivas en el centro. 
Durante mi primer trabajo de campo, el fútbol era el deporte más popular y los 
partidos de fútbol eran los eventos sociales en los que participaba toda la familia: 
como jugadores, como hinchada o vendiendo empanadas, vinos y gaseosas a be- 
neficio de una de las asociaciones locales. De esto último se ocupaban exchusiva- 
mente las mujeres. Hoy en día, el fútbol ha sido remplazado por el juego de 
bochas que se practica en el patio del fondo del almacén/bar. Éste es un deporte 
de hombres, al igual que el fútbol, pero más individualista y silencioso. Los juga- 
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dores se visten de blanco y los espectadores se mantienen en silencio para no dis- 
traerlos. Por ello, las mujeres que tienen hijos pequeños que puedan provocar 
bullicio se quedan en la plaza frente a la iglesia tomando mate y charlando 
mientras sus niños juegan por allí. 

Santa Cecilia, a diferencia de las colonias vecinas, no tiene un centro comuni- 
tario donde se reúna la gente o donde se hagan fiestas, casamientos o se celebren 
aniversarios. Ya se ha comprado parte del material con que se construirá dicho 
centro comunitario, pero los pobladores no logran ponerse de acuerdo sobre 
dónde construirlo. Algunos sugieren que se construya en los fondos de la iglesia, 
idea que otros rechazan porque el lugar es muy pequeño y entonces no se demar- 
caría la distancia apropiada entre las actividades paganas y las espirituales. Hay 
un terreno mejor pero el propietario no quiere venderlo debido a la escasez de tie- 
rras, y su vecino sólo vendería el suyo si la comunidad comprara todo un lote, 
considerado muy grande y demasiado caro. El resultado es que Santa Cecilia no 
cuenta con un lugar para reuniones de hombres y mujeres de diferentes edades, 
situación que padecen especialmente las mujeres ya que no juegan al fútbol, a las 
bochas o al vóley ni van al bar. Ellas se reúnen en la sacristía, pequeña, angosta y 
“sin comodidades”. Ni el bar ni la sacristía resultan lugares atractivos para los jó- 
venes —los solteros entre 18 y 30 años— que prefieren ir a un café, a una de las he- 
laderías o a alguna discoteca de Avellaneda o Reconquista. Sus padres sienten que 
pierden contacto con ellos y control de sus actividades, y esperan que la construc- 
ción del centro comunitario donde puedan reunirse los jóvenes hará de la colonia 
un lugar más tentador para ellos. 

En la actualidad, la iglesia es el centro de reunión más importante y la institu- 
ción pública más influyente. Su edificio es más grande y está mejor mantenido 
que cualquier otro edificio de la colonia, y el contraste con los bares a cada lado es 
particularmente llamativo. Como iglesia, en realidad, es bastante pequeña, pero 
por cómo está construida y decorada la nave da la impresión de ser espaciosa y lu- 
minosa. Tiene bancos de madera bastante cómodos frente al altar con la imagen 
de Santa Ana, patrona de la colonia. El altar está cubierto por bonitos manteles 
bordados y durante la misa se lo decora con flores y velas. A la izquierda de Santa 
Ana hay una imagen de San Antonio, santo muy reverenciado. Las paredes 
blancas de los costados están decoradas con imágenes del Via Crucis. Uno de los 
curas párrocos de Avellaneda celebra misa sábado de por medio, siempre y 
cuando no haya festividades religiosas. El sábado que no hay misa, los líderes reli- 
gjosos locales “celebran la palabra”. Además de la iglesia hay un santuario en una 
de las chacras, construido en el lugar donde Laura, una niña de 12 años, hija de 
un chacarero, se dice que tuvo la revelación de la Virgen de Lourdes a fines de 
1920, y fue por ello que sus padres construyeron un santuario, luego reconocido 
por la diócesis. Durante el verano se celebran allí algunas ceremonias religiosas 
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tales como la novena. Las festividades religiosas como Pascua, Navidad y la Fiesta 
Patronal en el mes de julio son los eventos más importantes de la vida de la comu- 
nidad. Los sacerdotes locales son italianos, miembros de la congregación “Siervos 
de María”, viven en la parroquia de Avellaneda y sirven a varias colonias. 

Si uno visita Santa Cecilia entre los meses de febrero a mayo, durante la co- 
secha de algodón, podrá observar una actividad muy intensa en los campos, en 
las chacras y en la carretera. El centro, especialmente los bares, están llenos de 
gente y no sólo durante los fines de semana. Durante este período, los habitantes 
de Santa Cecilia y de las ovras colonias algodoneras de la región se multiplican de 
ocho a diez veces debido a la llegada de cosecheros. 

Los fines de semana son mucho más animados durante la cosecha que el resto 
del año. La iglesia y las asociaciones laicas organizan partidos de fútbol con las 
otras colonias, y también bailes en la plaza de la iglesia después de los servicios re- 
ligiosos del sábado. Por los altoparlantes se escucha chamamé, las asociaciones 
anuncian sus rifas, preparan y venden asado, vino, gaseosas, helados y golosinas. 
Las ganancias se destinan para financiar las actividades de dichas asociaciones du- 
rante el resto del año. Los criollos, que adoran estas fiestas, gastan allí buena parte 
de sus ingresos y financian de ese modo, las actividades de la comunidad. 

Alrededor de Santa Cecilia hay otras comunidades con similares características 
étnicas, sociales y económicas. Las colonias están interconectadas por lazos de pa- 
rentesco, y los miembros de cada colonia participan de las fiestas y eventos depor- 
tivos organizados por las otras. La distancia desde el centro de Santa Cecilia a 
Avellaneda es de alrededor de 25 kilómetros. Reconquista, capital del Departa- 
mento, se ubica a 2 kilómetros al sur de Avellaneda (ver mapa 2). Hay una rela- 
ción fluida entre las colonias y los centros urbanos. Allí, los chacareros compran 
todos sus insumos productivos y la mayor parte de los bienes de consumo y a la 
vez, venden sus productos. Además, debido a la migración rural-urbana, cuentan 
con una red de parientes en la ciudad. Avellaneda, donde encontramos los lazos 
más cercanos, provee la mayor parte de la infraestructura comercial y cultural al 
campo. El establecimiento más importante es la cooperativa Unión Agrícola de 
Avellaneda (UAA). Además de comercializar productos agrícolas, función prin- 
cipal de la cooperativa, ésta provee una serie de servicios: tiene una sección 
agro-vererinaria, una sección de semillas, una sección de seguros, de transporte, 
un supermercado, una estación de servicio y un bar, La cooperativa es el lugar de 
encuentro por excelencia de los “gringos” que vienen del campo. Cuando volví al 
campo tras catorce años, lo primero que hice fue ir a la cooperativa donde en- 
contré a varios de mis antiguos informantes. Avellaneda tiene una fábrica de 
aceites vegetales fundada en 1940 por los hijos de tres chacareros— centenares de 
pequeños establecimientos comerciales e industriales, y varias instituciones de 
servicios tales como escuela secundaria, correo, banco, clínicas privadas, 
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dentistas, veterinarias, abogados y por supuesto, una plaza central en frente de la 
Catedral donde se encuentra la parroquia. 

Dos importantes cambios de infraestructura se han producido en la colonia 
desde mi primer trabajo de campo: la llegada de la energía eléctrica a las zonas ru- 
rales y el mejoramiento de la ruta. La electricidad llegó a Santa Cecilia en 1977 y 
los colonos lo recuerdan como el progreso más importante en la vida cotidiana, 
luego de la incorporación del tractor. Sin embargo, la electricidad representa más 
que una simple comodidad para la vida cotidiana, ha posibilitado la realización 
de soldaduras, lo cual ha revolucionado la producción y el mantenimiento de 
maquinarias. Hoy en día, la mayoría de los chacareros tienen su propio equipo de 
soldar lo que significa un importante ahorro de tiempo y dinero; ahora ellos 
mismos pueden reparar sus maquinarias dado que antes tenían que llevarlas a un 
mecánico de Avellaneda. Algunos chacareros incluso arman sus propias rastras y 
cultivadoras ya que compran las partes y luego las ensamblan en sus talleres. 

La ruta que conecta Santa Cecilia con Avellaneda y las colonias más al norte ha 
sido preparada para el asfalto pero debido a la falta de fondos provinciales se ha pa- 
rado la obra y no es muy seguro cuándo se completará. Sin embargo, mientras que 
la ruta de tierra, después de una lluvia intensa necesitaba de tres a cuatro días para 
ser transitable, con la ruta mejorada se puede transitar al día siguiente. Esto signi- 
ficó una mayor integración entre Santa Cecilia y los otros centros de la región. El 
tránsito por la ruta de Santa Cecilia a Avellaneda no es pesado pero sí constante. 


Diferencias de clase, étnicas y de género 


De acuerdo al censo llevado a cabo por la Comisión Vecinal en diciembre de 
1987, Santa Cecilia tenía un total de 376 habitantes, de los cuales había 177 ca- 
tegorizados como “gringos” y 199 como “criollos”, todos ellos distribuidos en las 
34 chacras. 

En la codificación local hay dos categorías de personas en Santa Cecilia: los co- 
lonos/gringos/blancos y los cosecheros/criollos/negros o morochos. El colono, es 
a la vez propietario de tierras, vive en la colonia y trabaja como chacarero. 

La contrapartida del colono es el cosechero. Hay dos categorías de cosecheros 
de algodón en Santa Cecilia, los permanentes y los golondrina, que viven en 
Santa Cecilia sólo durante la cosecha. En 1988 había 38 familias de cosecheros 
permanentes en la colonia, de los cuales algunos habían vivido en Santa Cecilia 
durante varias décadas. 

Los cosecheros de algodón que viven en Santa Cecilia están bajo las órdenes de 
un patrón, quien les provee un rancho, y en la mayoría de los casos, un poco de 
tierra para cultivo de frutas y verduras para consumo del grupo doméstico. El co- 
sechero y su familia están obligados a trabajar para su patrón cada vez que éste re- 
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quiera de trabajo manual. Esta obligación implica carpir y cosechar el algodón (a 
mano). También se espera que asistan en otras tareas que pudieran presentarse a 
lo largo del año. Los cosecheros reciben, por lo general, el salario mínimo. Si no 
hay trabajo en las chacras están habilitados para conseguir trabajo en otro lugar 
ya que excepto durante la temporada de cosecha, la mano de obra no calificada es 
numerosa y los chacareros son flexibles respecto de las obligaciones de sus traba- 
jadores. Si éstos encuentran un empleo temporario fuera de la chacra, el colono 
no los obligará a trabajar en su chacra a excepción de la época de cosecha. 
Cuando ésta comienza, la cantidad de familias cosecheras se incrementa hasta 
diez veces. Idealmente, debiera haber un adulto cosechero por hectárea, pero en 
la prácrica pocos chacareros logran esta proporción. 

Todos los colonos en Santa Cecilia son “gringos”, concepto que tiene conno- 
taciones raciales y étnicas. En Santa Cecilia ser “gringo” significa ser descen- 
diente de inmigrantes friulanos, tener un apellido italiano o eslavo y piel clara. 
También tiene una cierta connotación de clase. Por ejemplo, nunca conocí a un 
“gringo” que fuera proletario rural; si el “gringo” no decide ser chacarero, lo que 
sucede en la mayoría de los casos, prefiere ser “patrón chico a ser empleado de 
uno grande”. La adaptación urbana ideal es convertirse en profesional o em- 
prender un negocio independiente: comercio o servicios. Quienes no llegan a 
concretar este ideal se emplean como trabajadores urbanos, y la Unión Agrícola 
es el destino favorito. El término “gringo” no es usado sólo por quienes perte- 
necen a esta categoría, también lo utilizan los criollos y los habitantes de la 
ciudad, aunque no sean gringos. 

Todos los cosecheros en Santa Cecilia son criollos. El criollo tiene apellido es- 
pañol, piel y ojos oscuros. Los criollos no son propietarios de tierras. En las áreas 
rurales, por lo general, son trabajadores a sueldo de una chacra de colonos. En las 
áreas urbanas, gracias a la movilidad producto de la educación, realizan trabajos 
de baja categoría o son empleados de bajo rango. 

En Santa Cecilia, como en las otras colonias de la región, los “gringos” consti- 
tuyen el grupo dominante en términos económicos y sociales. Sus casas son más 
grandes y están mejor equipadas que las de los criollos, las que a menudo son ran- 
chos de adobe. Ningún criollo tiene auto. Para las distancias cortas caminan o 
van en bicicleta, y para distancias largas dependen de que los gringos los acerquen 
con sus autos ya que el transporte público de la zona no es para nada confiable. 
Los hijos de los criollos van a la escuela local pero su desempeño es bastante 
pobre. Durante la cosecha faltan a la escuela con asiduidad porque sus padres ne- 
cesitan que toda la familia trabaje. Durante el invierno, cuando la demanda de 
mano de obra es baja, la asistencia a la escuela aumenta pero los hijos de los crio- 
llos padecen las bajas temperaturas debido a la inexistencia de calefacción en la 
escuela y porque no tienen la vestimenta adecuada para el frío. Además, la defi- 
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ciente nutrición y los grandes baches en el conocimiento traen aparejada la falta 
de concentración, falta de interés y como consecuencia, malas notas. 

Los “gringos” se consideran a sí mismos étnica y moralmente superiores. La 
mayoría de ellos ya sea más explícitamente o de modo indirecto, expresa que los 
criollos son haraganes, no confiables y que no cumplen con los requisitos de mo- 
ralidad sexual de los “gringos”. Las mujeres criollas son consideradas “fáciles”, las 
parejas a menudo conviven sin casarse y sus hijos son considerados por los 
gringos como mala compañía por no haber sido apropiadamente criados. En 
consecuencia, los criollos no son “buenos católicos”. Los “gringos” reconocen 
que existen raras excepciones, algunas en su propio vecindario. Entre las excep- 
ciones incluyen a quienes aspiran a un estilo de vida “gringo”, por ejemplo, al ira 
misa con regularidad y al participar de actividades organizadas por las asocia- 
ciones locales. Son caracterizados como “buena gente a pesar de ser morochos”. 
La posición económica y estándar de vida de los colonos, muy por encima del de 
los criollos, es percibido como merecido por ser fruto del trabajo duro. 

La proporción entre gringos y criollos se ha modificado desde 1974, época en 
la que el número de “gringos” en Santa Cecilia era el doble del de los criollos. A 
consecuencia del creciente éxodo de “gringos” en busca de mejores oportuni- 
dades en la ciudad se dio el aumento en la demanda de mano de obra asalariada 
en las chacras. Además, la relativa prosperidad de las colonias, comparada con 
Corrientes o la Cuña Boscosa, regiones más duramente golpeadas por la recesión 
de la década de 1980, ha motivado también a los criollos a establecerse en Santa 
Cecilia. Estas tendencias son consecuencia del proceso de transformación que 
pasaremos a discutir. 


Las chacras como unidades de producción 


A través del análisis de las relaciones de producción exploraré los procesos de re- 
producción y transformación de las chacras que tomaron lugar a partir de 1974. 
En primera instancia, me referiré a los cambios con relación a las tierras, mano de 
abra y tecnología, elementos esenciales en las relaciones de producción en el con- 
texto chacarero. Áunque me centraré en un elemento por vez, los vínculos con 
los restantes elementos estarán siempre presentes a lo largo del texto. En base a 
esto, discutiré las estrategias individuales y colectivas adoptadas por los chacare- 
ros a fin de poder sobrellevar las cambiantes circunstancias. 

En 1974 existían en Santa Cecilia 29 unidades de producción, cifra que des- 
cendió a 25 para 1988. La disminución fue el resultado de dos procesos contra- 
puestos. En primer lugar, se había dado un incremento hasta 35 unidades de 
propiedad en 1988. Este aumento fue consecuencia de la subdivisión de socie- 
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dades. Una sociedad es la unidad de producción con dos o más propietarios, rela- 
cionados por parentesco, y que conjuntamente están a cargo de la chacra. En 
segundo lugar, había habido un aumento en el arrendamiento de tierras. Mien- 
tras que tan sólo dos chacras no eran explotadas por sus propietarios en 1974, 
este número había aumentado a 10 en 1988 como resultado de la migración de 
los chacareros ya jubilados que decidieron arrendar sus tierras en vez de transfe- 
rirlas a uno de sus hijos, práctica habitual a principios de 1970. Volveré a este 
punto en breve. 

A continuación, me centraré en las chacras como unidades de producción. 

* Una unidad de producción no necesariamente es una unidad territorial. Es bas- 
tante común para un chacarero de Santa Cecilia poseer o arrendar tierras en dife- 
rentes sitios, dentro y fuera de los límites de la colonia. Esta situación es el fruto 
de una combinación de circunstancias que se dieron a partir de 1960: expansión 
económica, capacidad de ahorro e inversión en las chacras, escasez de tierras en el 
Dorsal Agrícola y la disponibilidad de tierras en las zonas bajas cerca del río Pa- 
raná y en la Cuña Boscosa, principales zonas ecológicas en el norte de Santa Fe 
(ver mapa 2). Debido a las características ecológicas, las últimas no son aptas para 
la agricultura. 

Los chacareros de Santa Cecilia son básicamente productores agrícolas. El cul- 
tivo es su actividad principal y se auto-definen como agricultores a pesar de que 
en las chacras el ganado sea un componente cada vez más importante. El ganado 
ha estado presente en el sistema agrícola de los colonos desde su llegada a la 
Argentina. Durante las primeras décadas era utilizado con fines de subsistencia: 
para cubrir las necesidades de leche y carne del grupo familiar, y también se lo 
utilizaba para trabajar. Durante las últimas décadas, la cría de ganado se incre- 
mentó considerablemente debido a la expansión territorial de los colonos a la que 
ya nos hemos referido. 

La tierra que el chacarero cultiva puede ser de su propiedad o bien, arrendada. 
Algunas unidades de producción —las sociedades a las que nos hemos referido— 
cuentan con más de un propietario. En tal caso, ellos viven en casas separadas, 
aúnan los recursos: tierras, mano de obra, equipamiento, y comparten los in- 
gresos de acuerdo a las necesidades de cada familia involucrada. Por ende, una 
chacra que aparece como unidad económica no necesariamente es una unidad 
desde el punto de vista legal, ni una unidad territorial. 

Debido a las grandes variaciones respecto de la ubicación y calidad de las tie- 
rras y la complejidad del sistema de tenencia de tierras, que pasaré a discutir, el 
tamaño de las chacras en términos de hectáreas nos dice relativamente poco res- 
pecto del desempeño económico de los chacareros'. 


1 Verel Apéndice para más detalles de la distribución de tierras en la actualidad. 
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Acceso a la tierra 


En Santa Cecilia hay dos modos de acceder a títulos de propiedad de la tierra: por 
compra o herencia. A pesar de que la tierra ha sido considerada una mercancía 
desde la llegada de los colonos, la mayor parte de la tierra para cultivo todavía cir- 
cula por fuera del mercado dado que la transferencia se realiza por lo general, a 
través de la herencia. La herencia de tierras es crucial en la mayoría de las socieda- 
des agrarias: asegura la continuidad en el tiempo y ejerce una fuerte influencia en 
la vida social y económica. En esta sección compararé la transferencia por heren- 
cia como medio de lograr acceso a la tierra con la compra, y examinaré cómo es- 
tos diferentes modos de acceso se asocian con diferentes usos de la tierra, 
ubicación y períodos en los cuales se realizó tal transferencia. 

Los chacareros distinguen entre dos categorías de tierras: tierras de agricultura 
y cierras de ganadería. Las tierras de agricultura fueron las primeras en ser ocu- 
padas, las más valoradas en términos sociales y económicos, y a la vez, las que 
menos frecuentemente son objeto de transacción. En este sentido, se pueden dis- 
tinguir dos mercados en esta región: uno para las tierras agrícolas, extremada- 
mente restringido —sólo dos ventas en la colonia entre 1974 y 1988— y otro para 
tierras de pastura, donde la movilidad es mayor. 


Tenencia de la tierra y éxodo rural 


A pesar de la baja movilidad del mercado de tierras hubo cambios considerables 
en el sistema de tenencia que provocaron una expansión de las relaciones mer- 
cantiles. Esto se refleja en la nueva práctica del arrendamiento de tierras entre 
miembros de la familia y vecinos, en base a contratos comerciales. Tales contra- 
tos han aumentado de dos a diez en catorce años. Me detendré a analizar en pri- 
mer lugar, los casos de aquellos chacareros que arriendan sus tierras, quienes 
pueden dividirse en dos categorías: chacareros en quiebra o jubilados. 

El primer grupo comprende a aquellos chacareros que se vieron forzados a 
abandonar sus chacras debido al sistema de créditos indexados. En Santa Ce- 
cilia encontré sólo dos familias chacareras pertenecientes a esta categoría. En 
1979/80, como consecuencia de una mala cosecha, precios bajos y tasas de in- 
terés extremadamente altas, tuvieron que vender sus maquinarias y camionetas 
para cubrir deudas. Al carecer de medios de producción y de transporte, les re- 
sultó imposible quedarse en las chacras y decidieron mudarse a Avellaneda, 
arrendar sus tierras y vivir de rentas. En ambos casos se trataba de gente mayor 
sin nadie a cargo, con hijos casados en la ciudad. 
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La otra categoría que arrienda tierras comprende a quienes se han retirado de 
la actividad, mayores de 60 años. Hasta mediados de 1970, el chacarero y su es- 
posa, por lo general, se quedaban en la chacra luego de retirarse y vivían con la fa- 
milia del hijo que los remplazaba. Esta práctica ha cambiado. Siete de cada diez 
chacareros que se retiraron luego de 1974 se mudaron a Avellaneda o a Recon- 
quista, construyeron o compraron una casa, donde viven solos o con sus hijos 
solteros. En 1988, sólo una pareja de estos mayores retirados permaneció en 
Santa Cecilia —contra siete en 1974. Ellos comparten su casa con el hijo menor y 
su familia, pero comenzaron a construir su propia casa en Avellaneda. Los otros 
dos chacareros jubilados restantes, ambos solteros, comparten una casa de la cual 
uno de ellos es propietario y han arrendado sus tierras a sus respectivos sobrinos. 
En ningún caso los propietarios debieron vender tierras para poder financiar la 
compra de una casa en la ciudad sino que lo hicieron en base a ahorros o venta de 
ganado. 

¿Por qué la gente mayor —no tan mayor en realidad abandona la colonia y se 
establece en la ciudad? Creo que hay varias razones. La primera pareciera estar 
vinculada a cambios en el concepto de familia y de relaciones interfamiliares. En 
1988, noté un énfasis mayor en la familia nuclear que durante mi primer trabajo 
de campo. Se referían a la gente mayor como molesta, en particular las nueras se 
quejaban de tener que “aguantarlos” todo el día mientras el marido trabaja en el 
campo. Según mis informantes, siempre ha habido ciertas fricciones entre los pa- 
dres del marido, especialmente la madre y la nuera. Antes, las nueras debían 
adaptarse de manera más obediente a las decisiones y estilo de vida de los ma- 
yores. Enfrentadas a nuevas oportunidades, las mujeres jóvenes no quieren adap- 
tarse a las viejas costumbres y en la mayoría de los casos, pareciera que son ellas 
quienes han convencido a sus maridos para que sugieran a sus padres la compra 
de una casa en el pueblo. Los padres, por su parte, sienten y en general aceptan la 


exclusividad de la familia nuclear. Muchas de las mujeres mayores han sufrido 


ellas mismas lo que llaman “la tiranía de los suegros”, y no quieren repetirlo. No 
obstante, pareciera que su deseo de mudarse obedece más bien a la preocupación 
por su propio bienestar que a la felicidad futura de sus hijos. También observé 
cambios en la evaluación que realiza la gente sobre lo rural y lo urbano. Hoy día, 
la gente mayor se refiere a la vida en el “pueblo” como más confortable que la 
vida en la colonia. Allí están cerca de los hijos y nietos quienes en su mayaría se 
han mudado a vivir ahí-- de parientes y vecinos de su misma edad. Además, 
pueden comprar las mercaderías o servicios que necesiten dentro un radio que se 
recorte a ple, y esto es particularmente importante para las mujeres mayores que 
no tienen licencia de conducir. Los que ya se mudaron, a menudo visitan la 
colonia, a sus parientes, y nadie dice extrañar el lugar. 
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Según mis informantes, esta nueva tendencia migratoria ha sido motivada 
también por preocupaciones económicas. Con la inflación de la década de 1980, 
la gente decidió invertir sus excedentes; construlr o comprarse una Casa en la 
ciudad era considerada una buena inversión para aquellos chacareros que no te- 
nían suficiente dinero para adquirir tierras. La compra de ganado representaba 
una buena alternativa de inversión sólo en casos donde el comprador renía acceso 
a tierras para pastura. Sin embargo, una casa en la ciudad sólo estando habitada 
se conserva bien y debido a que el precio de los alquileres estaba muy bajo, real- 
mente no compensaba el desgaste que tener inquilinos implica y por ello, mu- 
chos chacareros decidieron mudarse a vivir a estas propiedades, a menos que las 
alquilaran a algún pariente cercano. Hemos visto que la generación de los ma- 
yores no transfería sus tierras luego de retirarse sino que pasaban a vivir de rentas. 
La mayoría de los chacareros de Santa Cecilia y de las colonias vecinas no cuenta 
con pensiones porque nunca hicieron sus aportes, entonces arrendar las tierras es 
un modo de poder mantenerse en la ciudad. 

La migración de los mayores ha creado nuevas relaciones de dependencia entre 
padres e hijos y entre vecinos. En los cincos casos en que los hijos arriendan la 
chacra de sus padres, ninguno posee tierras agrícolas propias. Aunque se quejan 
de que les resulta muy sacrificado pagar el alquiler han decidido quedarse en la 
colonia. Ninguno de ellos tiene educación más allá de la escuela primaria, y por 
ello sus posibilidades de trabajo en la ciudad resultan menos atractivas que ser un 
arrendatario de chacra. En ninguno de los casos se dio la situación de adelanto de 
herencia o traspaso de tierras por compra, ni siquiera ha sido discutido con los 
padres. Los hijos no saben qué piensan sus padres al respecto y consideran que no 
es apropiado que sean ellos quienes introduzcan la cuestión. Es una especie de 
tema tabú que les causa inseguridad respecto del futuro; suponen que heredarán 
las chacras pero no saben bajo qué condiciones. Lo que sí saben, sin embargo, es 
que deben estar preparados para pagar su parte a los hermanos, pero no saben 
cuánto. Algunos padres planificaron la transferencia de la herencia y han inver- 
tido en la compra de más tierras, ganado u otros bienes, a fin de poder organizar 
la herencia de sus hijos sin tener que tocar la chacra. Sin embargo, esta es una de- 
cisión que toman los padres sin consultar a los hijos. La relación propietario-in- 
quilino entre padre e hijo, basada en términos comerciales, es un fenómeno 
nuevo; no existía en 1974. 


Trabajo familiar y trabajo asalariado 


La similitud más marcada entre la economía chacarera, tal como la observé en 
Santa Cecilia en 1973-74, y la economía campesina, tal como aparece represen- 
tada por la literatura antropológica, está vinculada con el hecho de que ambas ba- 
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san su: producción en el uso de mano de obra familiar y, a diferencia de una 
empresa capitalista, organizan su producción y consumo a través del parentesco y 
la residencia combinando elementos que en un contexto industrial normalmente 
van separados. Esto, junto con la propiedad de la tierra, les posibilita a los chaca- 
reros autonomía y flexibilidad respecto de sus propios procesos de trabajo y a la 
vez, administración directa del fruto de su trabajo. Sin embargo, al mismo tiem- 
po, esta base familiar priva al grupo doméstico chacarero de la flexibilidad para 
regular el flujo de mano de obra que caracteriza a las empresas capitalistas. A con- 
tinuación examinaré las transformaciones en la organización del trabajo en Santa 
Cecilia desde 1974. 

A. mi parecer, las chacras de Santa Cecilía eran más capitalistas cn 1988 que 
quince años antes pero esto no implica que necesariamente se transformarán en 
empresas organizadas a la manera capitalista en un futuro cercano. Las decisiones 
económicas sobre, por ejemplo, el tipo y extensión del cultivo y la modalidad de 
la inversión parecieran ser menos dependientes hoy de cuestiones sociales y eco- 
nómicas que antes. Á comienzos de 1970, observé que los chacareros, en buena 
medida, adaptaron el área de tierras cultivadas en función de la capacidad de tra- 
bajo de los miembros masculinos del grupo familiar. La exclusión o inclusión de 
la mano de obra familiar en el proceso de producción estaba relacionada a la can- 
tidad de tierras disponibles por el grupo familiar, pero no había una relación li- 
neal entre el número de manos y el número de hectáreas. Esta relación estaba 
mediada por dos factores: el nivel tecnológico de la chacra, en principio determi- 
nado por la capacidad del tractor, y la preocupación social de reducir el peso del 
trabajo incorporando a los hijos en las tareas agrícolas. Este último pareciera ser 
el punto más importante. 

En 1973-74 también observé que los chacareros de Santa Cecilia trabajan 
duro durante la primera fase del desarrollo del ciclo del grupo familiar, o sea, 
cuando los hijos son demasiado pequeños para ayudar. La incorporación gra- 
dual de los hijos tuvo dos consecuencias: reducción del trabajo por persona y/o 
mejora de las prácticas agrícolas. Desde el punto de vista social, la incorpora- 
ción de los hijos fue importante porque afianzó un traspaso seguro de la tierra, 
lo cual a su vez amparaba la vejez de los padres, y por otro lado, permitió la ex- 
pansión económica de la chacra. En consecuencia, resulta casi imposible de- 
finir cuál es la capacidad de trabajo ideal y cuál la capacidad real de la chacra. La 
verdadera “fuerza de trabajo” podría estar formada por dos personas, padre e 
hijo, que cultivan 48 hectáreas de tierra, mientras que la ideal sería de una per- 
sona que realizara el trabajo. Los chacareros, en realidad, no redujeron su dedi- 
cación al trabajo en aras de mayor tiempo libre sino para obtener un beneficio 


social a través de la incorporación de un hijo. Las hijas no cuentan en estos 
casos. 
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En la actualidad, la economía chacarera de Santa Cecilia es menos depen- 
diente de los procesos sociales y demográficos del grupo familiar que antes. Se de- 
sarrolló un mercado de conductores de tractores, lo cual implica una relación 
más flexible entre la tierra y la mano de obra. El número de hijos y el hecho de 
que sean varones o mujeres ya no es una restricción, como lo era en la producción 
agrícola de hace quince años. De acuerdo a lo que observamos en 1973-74, la 
compra de un segundo tractor dependía de la incorporación del hijo en el trabajo 
agrícola. Manejar un tractor era definido como trabajo calificado que debía rea- 
lizar algún miembro de la familia, o en situaciones de emergencia, algún vecino. 
Hoy en día, hay muchos casos de jóvenes chacareros que tienen dos tractores y 
que han empleado a un conductor permanente, criollo. Cabe mencionar que en 
estos casos compraron tractores baratos de chacareros que se vieron obligados a 
vender. A los tractoristas asalariados se les asignan tareas “fáciles” como arar la 
tierra. Los chacareros mismos o algún miembro de la familia se ocupan de carpir, 
ya que se estima que esta tarea necesita de una mayor aptitud y cuidado para no 
destruir las plantas y por ende, aminorar la producción. 

La carencia de mano de obra familiar ya no es un obstáculo en lo que respecta 
ala utilización de las tierras disponibles; se utilizan todas las tierras aptas para cul- 
tivo. Sin embargo, en el caso del algodón, el tamaño y la composición de la fa- 
milia sí se toman en cuenta. El algodón requiere un trabajo más intensivo y por 
ello, el chacarero tiende a regular la cantidad de hectáreas de algodón en relación 
con la cantidad de hombres en el grupo familiar. Además se considera deseable 
todavía tener un hijo que pueda remplazar al padre y asegurar la continuidad de 
la chacra para el momento en que éste se retire. Debido a la expansión de la prác- 
tica del arrendamiento y a la escasez de tierras en la región, un chacarero y su es- 
posa podrán asegurarse una “pensión” para la vejez al arrendar sus tierras a quien 
esté interesado. Sin embargo, la preferencia por arrendar las tierras a un hijo está 
motivada por los lazos emocionales con la propiedad familiar, y a la vez, por la 
creencia de que un no-pariente, o alguien que no sea tan cercano a la familia, no 
se preocupará por ejemplo de la conservación del suelo y control de malezas, ya 
que implica capital y trabajo extra. Por otro lado, si la productividad de la tierra 
comenzara a disminuir, el arrendatario que no tenga lazos familiares con el pro- 
pietario puede llegar a devolver las tierras mientras que un hijo nunca haría algo 
semejante. 


Grupo doméstico y familia 


Una contribución muy importante de la literatura antropológica sobre el paren- 
tesco es la diferenciación analítica entre familia y grupo doméstico (Goody 1972, 
Yanagisako 1979). Esta distinción ha hecho posible abordar y comparar la enor- 
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me variabilidad intercultural de la organización social. El grado y tipo de super- 
posición y disyunción en la membresía y los límites entre las diferentes unidades 
varía de acuerdo a la organización productiva de cada sociedad en particular. En 
las sociedades agrícolas, estas unidades tienden a estar íntimamente relacionadas, 
mientras que en las sociedades industriales están separadas (Goody op.cit.). 

Tal como lo hemos señalado, la economía chacarera en Santa Cecilia se basa 
en el grupo doméstico y en la familia. A pesar de que los términos “familia” y 
“grupo doméstico” son utilizados indistintamente en muchos contextos, refieren 
a diferentes significaciones (Harris 1981). A los fines de este trabajo resulta nece- 
sario distinguir entre estos conceptos. En Santa Cecilia, el concepto de familia re- 
fiere a un sistema de relaciones sociales basadas en el parentesco, el cual regula los 
derechos y deberes respecto de la propiedad. Un grupo doméstico es un sistema 
de relaciones basado en la residencia común, que regula y garantiza los procesos 
de producción y consumo. En la mayoría de los casos, familia y grupo doméstico 
se superponen, pero, tal como veremos más adelante, no necesariamente es así. El 
grupo doméstico se construye por lo general, alrededor de una familia nuclear”. 
Es bastante común que estos grupos domésticos y la familia se superpongan 
completamente en los grupos domésticos jóvenes en fase de expansión. En su fase 
de fisión, o sea, con hijos pequeños y adultos, el grupo doméstico se compondrá, 
por lo general, de una familia nuclear incompleta ya que los hijos adultos aban- 
donan la chacra para ir a estudiar o buscar trabajo fuera de la colonia. Sin em- 
bargo, tal como veremos, hay otras posibles combinaciones (Fortes 1958, 
Archetti y Stalen 1975:57-66). 

Del total de grupos domésticos en Santa Cecilia, 23 son familias nucleares 
(padre, madre e hijos) mientras que en 1974 eran tan sólo 16. Que se trate de una 
familia nuclear completa o no depende de la fase del desarrollo. Hay siete grupos 
domésticos que se componen de familias extendidas (11 en 1974), en 4 de las 
cuales la viuda del chacarero vive con el hijo y su familia. Tres de las viudas son 
las propietarias de las tierras pero se desentienden de la organización de las tareas 
agrícolas y administración de la chacra, tarea a la que se dedican los hijos, nin- 
guno de los cuales paga alquiler. En el cuarto caso, la tierra ha sido transferida al 
hijo. En dos de los restantes grupos domésticos de esta categoría, un hermano 
soltero y copropietario de la chacra es miembro del mismo grupo doméstico que 
el hermano casado y su familia. Sólo en un caso el grupo doméstico se compone 


2 Harris (1981) critica el modo no analítico en que a menudo es tratada la autoridad masculina 
en el grupo doméstico. La identificación del grupo doméstico con el liderazgo de un hombre, 
se da por sentado a menudo y tal identificación es garantizada al dotarlo de la ideología de au- 
toridad paternal. Harris sugiere que la fuente, el contenido y la eficiencia de esta autoridad 
debe ser investigado sí no queremos caer en presupuestos naturalistas que eternicen el concepto 
de grupo doméstico (pág. 145-146). En la segunda parte de este libro, examinaré los aspectos 
mencionados de la autoridad masculina en los grupos domésticos de Santa Cecilia. 
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de una “familia extendida tradicional”, una pareja de jubilados y una familia nu- 
clear joven. En este caso, el padre, que tiene 67 años, se ha retirado pero es aún 
propietario de la tierra. Dedica su tiempo a los animales, que mantiene en un lote 
a pocos kilómetros en la colonia vecina un poco más al norte. Va allí en su camio- 
neta todos los días y se niega a mudarse a Avellaneda, donde se está construyendo 
una casa para él y su esposa. La esposa, que se queda en la casa la mayor parte del 
día, dice que desea mudarse dado que le encanra la vida del pueblo, pero su *ver- 
sión oficial” es que se debiera dar a la familia joven la oportunidad de formar su 
propio hogar. j 

Hay sólo un grupo doméstico encabezado por una mujer en Santa Cecilia: 
una viuda y sus cinco hijos. Luego de que su marido murió en un accidente de 
auto en 1987, su hijo que tenía 15 años por entonces ha estado a cargo del tra- 
bajo agrícola. con alguna ayuda de sus tíos parernos, quienes tanibién son chaca- 
reros y viven en la colonia. La viuda se encarga sólo de la administración y toma 
de decisiones en la chacra y no participa del trabajo agrícola. 

Hay tres grupos domésticos que no pueden ser ubicados er: las categorías men- 
cionadas. Uno está compuesto por una viuda (73), que sufre de una enfermedad 
crónica, y su empleada, una mujer soltera, “gringa”, de alrededor de 50 años que 
la asiste. La viuda heredó las tierras de su marido, y su hijo hieno! es quien está a 
cargo de las mismas. Éste es miembro de la sociedad de los hermanos Visintini, y 
vive con su esposa e hijo en otra casa en la chacra, la cual había sido construida 
para el casamiento de un hermano mayor que decidió mudarse juego de haber 
comprado tierras en otra colonia. Al casarse el hijo menor también decidió vivir 
separado de su madre, obedeciendo a los deseos de su esposa. Pero de todos 
modos, la joven pareja la visita a diario. 

El segundo grupo lo conforma un hombre soltero de alrededor de 40 años. 
Abandonó Santa Cecilia cuando tenía 20 años para estudiar en la Universidad de 
Córdoba. Nunca terminó sus estudios y jamás trabajó. Cuando su padre murió 
en un accidente automovilístico y su madre se murió repentinamente €de pena” 
poco tiempo después, volvió a Santa Cecilia para vivir en casa de sus padres. 
Ahora reclama el derecho a la tierra y probablemente lo obtenga, dado que es 
único hijo varón y sus tres hermanas están casadas con hombres que no son cha- 
careros y por este motivo ya no viven en Santa Cecilia. 

El último grupo doméstico en esta categoría es el único en el cual los miem- 
bros no tienen relación de parentesco. Son dos hombres solteros de cerca de 70 
años. Uno de ellos, al cual llamaré Antonio, es propietario de la mitad de las tie- 
rras de sus padres y vivía con su hermano casado hasta que éste se mudó a Avella- 
neda hace algunos años, dejando parte de la chacra a un hijo casado. Antonio 
tuvo que buscar otro lugar donde vivir porque su sobrino no quería establecerse 
en la chacra si no la habitaba él con su familia exclusivamente. Entonces, 
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Antonio decidió, muy a pesar suyo, mudarse a la casa de un vecino, también sol- 
tero, quien había vivido solo desde la muerte de sus padres hace más de veinte 
años. Ambos se han retirado de la actividad agrícola, arriendan sus tierras y viven 
de rentas. Estos dos señores pasan la mayor parte del tiempo juntos en la chacra, 
cocinando y compartiendo la hora de las comidas. La casa es vieja y no está bien 
mantenida. Ellos constituyen “el” ejemplo del caos asociado a “una casa sin 
mujer”, que no es “un verdadero hogar”. 

“Los cambios en la composición de los grupos domésticos deben ser interpre- 
tados a la luz de las transformaciones económicas a las que nos hemos referido. El 
modelo de grupo doméstico actual es el resultado de una compleja interacción 
entre factores internos y externos. Los avances tecnológicos y el desarrollo de un 
mercado de trabajo de conductores de tractores han permitido mayor flexibi- 
lidad en la organización de la chacra. A la vez, las mejores oportunidades de edu- 
cación para las mujeres y para los hombres, y la expansión de un mercado de 
trabajo urbano —especialmente en el sector de los servicios han creado nuevas 
oportunidades. 

Las mujeres promueven muy activamente la nuclearización de los grupos do- 
mésticos. Generalmente son más reacias a cohabitar con sus suegros u Otros pa- 
rientes del marido. Para ellas, el hogar ideal es aquel compuesto por una pareja 
casada y sus hijos, donde la ama de casa es “la reina”. A los hombres les preocupa 
menos esta cuestión. Debido a que la pareja de recién casados se muda a vivir en 
casa de los padres del esposo, los hombres no experimentan la ruptura con res- 
pecto a su forma de vida anterior tal como ocurre con las mujeres, ya que ellas se 
mudan a con una “reina” mayor a quien a menudo consideran una extraña. 
Algunas mujeres más jóvenes me contaron que ellas no querían casarse antes de 
poder tener su propia casa. La toma de conciencia y la existencia de mejores 
oportunidades para las generaciones más jóvenes de mujeres les ha facilitado una 
mejor posición de negociación para hacer realidad el sueño del hogar ideal. 

Los cambios en la composición del grupo doméstico también deben ser enten- 
didos en relación con el sistema de herencia. Esta relación ha sido enfatizada por 
Goody en varias ocasiones (Goody 1976, Goody et al. 1978). Hemos visto que la 
probabilidad de heredar tierras está asociada a la cantidad de trabajo que se ha de- 
dicado a la chacra. Dado que las mujeres casi no realizan trabajo alguno en la 
chacra no heredan tierras a menos que no tengan hermanos. Por lo tanto, una 
mujer adulta soltera que se queda en la chacra, se convierte en dependiente del 
hermano. Durante mi primer trabajo de campo encontré cuatro casos de mujeres 
de mediana edad y mayores, solteras, que vivían en casa de su hermano y que ha- 
bían sido parte de la herencia cuando el hermano se hizo cargo de la chacra fami- 
liar. “Ser heredada” junto con la chacra era pensado como una de los peores 
destinos posibles para una mujer: era una prueba de baja valoración ya que 
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ningún hombre se había querido casar con ellas. Estas mujeres eran definidas 
como raras, pero no estaba muy claro si ésta era la causa o la consecuencia de su 
destino. «Además, se les tenía pena por ser intrusas en las familias de sus her- 
manos. Compartían las tareas domésticas con sus cuñadas, pero no tenían acceso 
a las ganancias producto del cultivo. 

En 1988 no había mujeres solteras en la chacra. Una de las cuatro se había ca- 
sado a los 40 años y se había mudado a Avellaneda. Otra se había mudado a casa 
de su hermana en Buenos Aires luego de que su hermano murió y su sobrino se 
hizo cargo de la chacra; las otras habían muerto. Las mujeres solteras que habían 
franqueado la edad crítica de los 30 años y seguían solteras al momento en que yo 
me fui, habían migrado. El'acceso a la educación y al empleo permite a las mu- 
jeres solteras mantenerse por sí mismas, lo cual a la vez, se espera de ellas. Se 
mudan a la ciudad, buscan trabajo y tienen sus propios ingresos. En ninguno de 
los casos que conozco las mujeres solteras viven solas; o se unen a las familias de 
parientes o buscan un trabajo donde pasan a formar parte del conjunto, o sea, 
trabajan como maestras de una escuela pupila, cocineras o se ordenan como 
monjas. Ser miembro de una familia de parientes está considerado una buena so- 
lución ya que las mujeres pueden contribuir económicamente y no sienten que 
son una Carga . 

Los hombres nunca fueron “heredados” del mismo modo, a menos que fueran 
deficientes mentales como por ejemplo el caso de Lidia Gasparurri, cuyo cu- 
ñado tenía síndrome de Down. Si un hijo soltero se queda en la chacra se integra 
al trabajo agrícola y comparte las decisiones e ingresos con su hermano. Tal como 
mencioné antes, hay dos casos de este tipo en Santa Cecilia. 

La unidad doméstica idea] que comprende una pareja y sus hijos solteros, se ha 
convertido en una unidad viable de producción también dado el tamaño de las 
chacras, el tipo de producción dominante en la región y el nivel tecnológico. Este 
grupo doméstico familiar nuclear era también el ideal de las parejas jóvenes a 
principios de 1970, pero era más difícil de lograr. Los chacareros que se habían 
retirado, se quedaban en las chacras y había escasez de conductores profesionales 
de tractores debido a la baja demanda y a la negativa de los chacareros de permitir 
que “extraños” utilizaran sus máquinas y cultivaran sus tierras. Los mayores eran 
más conservadores respecto de la contratación de mano de obra. 

La crianza de un hijo para que se haga cargo de la chacra es todavía impor- 
tante, pero sobre todo para asegurar el patrimonio familiar y no tanto para ase- 
gurar la vejez de los propietarios. Los padres con más de un hijo están más 
preocupados si sus hijos se quedan en la chacra que si se van. El éxodo rural se ha 
intensificado durante las últimas décadas, no sólo porque los chacareros jubi- 
lados y las mujeres solteras se van de las chacras sino también por el éxodo de la 
gente joven en busca de educación y trabajo asalariado. 
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Sociedades de trabajo basadas en el parentesco 


A continuación discutiré el modo en que la tendencia a la nuclearización o indivi- 
dualización se refleja en la estructura de producción, vinculada a la colaboración 
entre grupos domésticos. En 1973, ocho de las veintinueve chacras contaban con 
1nás de un propietario, por lo general, hermanos que cultivaban la tierra “en socie- 
dad”. El número de propietarios por chacra variaba de dos a siete. La escrituración 
individual de la propiedad, el trabajo conjunto y los ingresos compartidos eran los 
arreglos más habituales en estos casos. En 1988, encontré que sólo tres de las ocho 
sociedades habían sobrevivido, aunque con divisiones internas. Una de ellas había 
sido una unidad desde comienzos del siglo veinte, cuando la tierra era propiedad 
del abuelo de los actuales propierarios. En 1940, éste transfirió las tierras a su hijo y 
a su yerno, quienes continuaron explotándola en conjunto. Luego de su muerte, 
las tierras fueron divididas en tres partes, una mitad y dos cuartos de acuerdo a la 
cantidad de herederos. Éstos tenía uno y dos hijos respectivamente, quienes se ca- 
saron y establecieron sus propios grupos domésticos sin modificar el modo en que 
sus padres organizaban el trabajo. Esta situación continuó hasta 1978, fecha en que 
se separaron; los dos hermanos continuaron trabajando juntos mientras que el pri- 
mo quedó a cargo de su propia chacra. La división fue el resultado de intereses con- 
trapuestos frente a la distribución de los ingresos. El primo, quien para entonces 
tenía siete hijos, la mayoría en edad escolar, era propietario de la mitad de las tierras 
y opinaba que los ingresos debían ser divididos según la cantidad de hijos y las ne- 
cesidades de cada familia. Sus primos, quienes tenían tres hijos cada uno, y con 
uno solo en edad escolar, reclamaban que los ingresos debían dividirse de acuerdo 
al esfuerzo de trabajo de cada uno de los miembros masculinos, es decir, en partes 
«guales tal como era en el pasado. Como no lograron resolver este conflicto decidie- 
ron separarse. 

Una de las otras sociedades había sido establecida por un padre y sus seis hijos 
durante la década de 1940. Para las décadas de 1950 y 1960 se había transfor- 
mado en una empresa vigorosa que compraba nuevas tierras e invertía en las me- 
Jores maquinarias. Todos los miembros de la sociedad vivían confortablemente. 
Cuando el padre murió continuaron trabajando juntos las tierras que poseían en 
común. Cuatro de ellos se habían casado y establecido sus propios grupos domés- 
ticos, dos eran solteros pero continuaron viviendo en la chacra de su padre con 
un hermano casado y su familia. 

Uno de los hermanos murió en un accidente automovilístico a mediados de 
1980; tres de ellos tienen hoy alrededor de 70 años y se jubilaron y los dos res- 
tantes se dedican todavía a la agricultura. Ambos tienen hijos adultos —dos de 
ellos casados-- quienes realizan la mayor parte del trabajo en la chacra además de 
planear la producción, ayudados por un ingeniero agrónomo. Realizan en con- 
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junto el proyecto que debe ser aprobado po: los mayores. Los hermanos que tra- 

bajan las tierras pagan un alquiler a los que ya se jubilaron. Si bien ya se había 

decidido la manera en que dividirían las tierras, el contrato legal no estaba aún 
q 8 


listo a fines de 1988 y entonces no cuentan con títulos de propiedad individuales, 
a excepción de lo que concierne al ganado. 

Hay muchas tensiones y conflictos latentes en esta unidad, principalmente 
entre los miembros más jóvenes quienes quieren mejorar la productividad de la 
chacra introduciendo nuevos cultivos, nuevas técnicas, mientras que los mayores 
prefieren continuar de modo tradicional. Hay conflictos también respecto de 
cómo se debe organizar el trabajo: los mayores apelan a una ética de trabajo que 
según los más jóvenes equipara la vida al trabajo y ellos reclaman que “la vida es 
más que trabajo”. Hay también contradicciones generacionales en relación con 
los modelos de gasto y consumo. La generación de los mayores es más cuidadosa 
y sobria mientras que a los más jóvenes les gustaría poder consumir más y de 
modo diferente. Sin embargo, debido a la relación de autoridad en el grupo, los 
más jóvenes se quejan de que es a ellos a quienes les toca adaptarse a las pautas de 
sus padres y parientes. Esto crea una frustración general, más notoria en las es- 
posas de los más jóvenes ya que padecen de modo más fuerte la falta de influencia 
en cuestiones económicas. Ellas explícitamente expresan su deseo de ser indepen- 
dientes, es decir, tener su propia unidad de producción, basada en la familia 
nuclear. 

Existen tensiones similares en la tercera sociedad, formada por los hermanos 
Visintini. La edad y la diferente personalidad de los hermanos mayores, es des- 
crita por el menor, Amelio, como una brecha generacional. Según él, la concep- 
ción de vida de sus hermanos se puede resumir en “trabajo y más trabajo”, y sus 
placeres derivan de la compra de más tierras y animales. El hermano menor con- 
sidera que ya tienen lo suficiente e incluso más que suficiente. Ámelio, quien ha 
trabajado muy duro durante más de diez años, considera que es tiempo de cose- 
char los frutos de su trabajo. Le gustaría vivir una vida más confortable, trabajar 
menos, pasear más y pasar más tiempo cor su esposa y pequeño hijo. Agrega que 
tomó conciencia del valor del tiempo compartido en familia cuando su esposa, 
de quien ha estado enamorado desde los trece años, casi se muere al dar a luz a su 
hijito. Confesó que le gustaría retirarse de la sociedad pero que todavía no ha po- 
dido enfrentarse a los hermanos para proponerlo. 

Dos nuevas sociedades se han establecido durante la década de 1980. Una está 
compuesta por el padre (60) y su hijo casado (28). Los dos hijos restantes y una 
hija han migrado a la ciudad. Parte de las tierras cultivadas son propiedad del 
padre y el resto está arrendada a vecinos. La maquinaria es propiedad conjunta. 
Padre e hijo viven con sus respectivas esposas en casas separadas, pero trabajan 
juntos y tienen ingresos compartidos. Venden la mayor parte de sus productos a 
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la cooperativa donde tienen una cuenta corriente para gastes; al igual que en las 
otras sociedades, sólo los hombres tienen acceso a dicha cuenta. Las esposas 
tienen que pedirle dinero a sus maridos. Por su parte, el hijo casado tiene que 
consultar con su padre cada vez que quiere realizar un gasto más allá de una cierta 
suma. El control del dinero es un componente importante del control social; el 
control de los hombres sobre las mujeres, así como el control de los mayores 
sobre los más jóvenes. Cabe notar las tensiones que experimentan las parejas jó- 
venes en relación con el consumo; no se sienten libres para comprar nuevos ar- 
tículos tales como ropa o electrodomésticos o ir al cine o a un restaurante en el 
pueblo. Y la razón no es que el dinero sea escaso sino que sus deseos no son acep- 
tados como legítimos por sus padres, quienes tienen pautas de consumo más 
modestas. 

La otra unidad corporativa está formada por dos hermanos que continuaron 
trabajando juntos luego de la muerte del padre. Uno es casado con cuatro hijos 
pequeños y el otro es un soltero de 40 años. Comparten la casa de sus padres y 
son miembros del mismo grupo doméstico. Pareciera ser un acuerdo satisfactorio 
para los hombres; la esposa lo acepta pero preferiría que su cuñado se casara y se 
mudara, lo cual es poco probable. 

Las sociedades que se han disuelto luego de 1974 estaban compuestas por pa- 
dres e hijos o hermanos solteros o recién casados, quienes continuaron adelante 
con la sociedad luego de la muerte del padre y se dividieron poco tiempo después. 
La sociedad tiene ventajas económicas y prácticas en comparación con el desem- 
peño individual. En primer lugar, los recursos productivos pueden ser explo- 
tados de modo más efectivo. Al coordinar esfuerzos, las tareas de cultivo pueden 
ser realizadas más rápido, y aprovechando las condiciones óptimas del clima. En 
segundo lugar, porque hay varios adultos a cargo de la chacra y entonces resulta 
posible la división de tareas que permite la especialización en áreas de trabajo 
tales como reparación de maquinarias, tareas contables, organización del trabajo 
temporario, venta de productos, etc, lo cual incrementa la eficiencia y reduce el 
stress. Las tareas agrícolas a menudo se comparten entre todos los hombres 
adultos. 

Quizá la ventaja más importante de las unidades corporativas sea la economía 
de escala respecto del costo del equipamiento técnico. El acuerdo de trabajo cor- 
porativo entre los parientes cercanos está considerado como estrategia a mediano 
plazo para poder lograr el ideal de establecer una chacra viable e independiente, 
basada en la familia nuclear. 

El caso de los hermanos Tessitori resulta ilustrativo de esta estrategia. En 1974 
conformaban una de las sociedades más exitosas en Santa Cecilia, que com- 
prendía al padre y seis hijos, quienes trabajaban juntos con dos tractores las tie- 
tras del padre. Era considerada, y aún hoy día, la familia más trabajadora de la 
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colonia. Durante los períodos pico sus dos tractores jamás descansaban. Cuando 
uno de los hermanos paraba, otro lo remplazaba. Sus primeros excedentes fueron 
utilizados para comprar un tercer tractor, inversión que les posibilitó arrendar 
más tierras para cultivo fuera de la colonia. Con los excedentes compraron un 
cuarto tractor y arrendaron más tierras aun. El próximo paso fue la compra de 
tierras. En base a los esfuerzos conjuntos, el trabajo duro y un consumo limitado, 
cinco de los seis hermanos poseen sus propias chacras y maquinarias en distintas 
colonias de la región. Todos están casados con hijos. El menor de todos cultiva 
las tierras del padre. Este proceso ha durado 18 años y probablemente se com- 
plete cuando el padre transfiera definitivamente sus tierras al hijo menor. La 
madre, una mujer muy vivaz y sociable, se declara feliz por la fortuna económica 
de sus hijos, pero se queja de que se han convertido en “adictos al trabajo”. Por 
ejemplo, ninguno de cllos ha ido jamás al cine —entretenimiento generalizado 
durante los fines de semana— y muy rara vez concurren a los eventos deportivos o 
fiestas de la colonia. Sus esposas, al menos dos de ellas con quienes conversé, di- 
jeron que preferirían desarrollar una vida social más activa, pero no hacen 
demasiados esfuerzos para que esto ocurra. 

Otro aspecto a considerar, desde el punto de vista de las mujeres, es que éstas 
sienten que tienen muy poca influencia en la economía familiar cuando hay va- 
rías farnilias involucradas. Si el chacarero trabaja solo es más probable que discuta 
con su mujer los temas relativos a la chacra. No es que en estas circunstancias la 
esposa esté más involucrada en el trabajo agrícola sino que se trata del único 
adulto alrededor con quien el marido puede conversar. Pero una vez que la es- 
posa está al tanto es más factible que pueda ejercer algún tipo de influencia. 

Durante la década de 1980, hubo algunos nuevos experimentos de colabora- 
ción familiar en la zona. El objetivo de dichos experimentos fue derivar algunos 
de los beneficios de la producción en conjunto, pero al mismo tiempo reducir los 
elementos de conflicto. Hablando en términos generales, hay una tendencia 
hacia los arreglos contractuales similares a los del ámbito empresarial. Un 
ejemplo es el grupo Minardi, tres hermanos en una de las colonias vecinas que 
han remplazado su acuerdo informal de trabajo conjunto por un detallado con- 
trato formal en el intento por resolver los conflictos familiares. Establecieron una 
sociedad anónima y operan como tal —cada miembro recibe un sueldo mensual y 
los beneficios de cualquier empleado: obra social, salario familiar y vacaciones. 

Los hermanos, que viven en casas separadas, cerca uno del otro, se ven a diario 
pero las decisiones sobre la organización de la chacra son tomadas por los miem- 
bros individuales de acuerdo a una división de tareas ya acordada. A fin de cada 
año se hace un balance y se toman las decisiones sobre nuevas inversiones, distsi- 
bución de excedentes, etc. Las esposas, en general reacias a tales arreglos de pro- 
ducción conjunta, se manifiestan satisfechas en este caso en particular ya que 
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aprecian la compañía de los otros y los beneficios de ser capaces de abandonar la 
chacra por más de un par de horas, logrando sortear así las principales dificul- 
tades que implica por lo general este tipo de organización. Cada familia tiene sus 
propios ingresos, y obviamente cada una decide cómo gastarlo. Las esposas 
sienten, sin embargo, que debieran estar más involucradas en la toma de deci- 
siones, especialmente en los encuentros anuales donde se deciden las cuestiones 
económicas más importantes. Pidieron permiso para participar pero hasta el mo- 
mento sus esposos no se lo concedieron. Otros grupos están intentando y da la 
impresión de que los acuerdos contractuales más formalizados y detallados son 
los únicos capaces de funcionar a nivel social. El posible incremento de tales con- 
tratos significará que la colaboración entre los grupos domésticos, que hasta 
ahora se ha construido sobre el modelo familiar, será la base de las leyes y 
regulaciones del mercado y del estado. 


Tecnología y conocimiento 


Debido a la integración a un creciente mercado capitalista los colonos han adqui- 
rido un nivel de tecnología derivado de un alto grado de división social del traba- 
jo y de desarrollo industrial. Hemos visto que la mecanización de la agricultura 
condujo a un marcado crecimiento de la productividad y de niveles de inversión 
en las chacras, al mismo tiempo que aceleró la transferencia del trabajo agrícola al 
sector industrial y de servicios. Este proceso continuó durante las décadas de 
1960 y 1970 a través de la incorporación gradual de tractores más potentes y ma- 
quinaria auxiliar con mayor capacidad de trabajo. Los chacareros de Santa Ceci- 
lia han sido capaces de producir los excedentes necesarios para reproducirse 
como unidades viables dentro de un contexto económico de crecimiento capita- 
lista. En el capítulo anterior me referí a la gran cantidad de chacareros en el Cha- 
co que tuvieron que vender sus chacras por no haber podido producir suficientes 
excedentes para incrementar su productividad de trabajo y así asegurar su viabili- 
dad económica. Esto implica que hay ciertos obstáculos estructurales en el desa- 
rrollo tecnológico de las chacras. En tanto la mecanización de las chacras es una 
respuesta a las condiciones estructurales establecidas por la productividad de tra- 
bajo en una sociedad determinada, la variación respecto del volumen de tecnolo- 
gía en cada chacra depende de procesos demográficos internos y de estrategias 
individuales. El impacto de los procesos demográficos internos fue más notable 
en 1974 cuando, por ejemplo, los grandes chacareros no invertían en un segundo 
tractor a menos «2 que hubiera un hijo para que lo manejara, mientras que los 
pequeños chacarzros que tenían un hijo adulto sí lo hacían. Desde un punto de 
vista de costo-beneficio, la estrategia más lógica hubiera sido que los primeros 
compraran un segundo tractor y emplearan a un conductor, mientras que los se- 
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gundos compartieran el tractor con su hijo. Tal como lo hemos mencionado, el 
desarrollo de un mercado de conductores de tractores durante la última década 
ha reducido la dependencia de los procesos demográficos dentro del grupo do- 
méstico pero no la ha eliminado. 

De acuerdo a los estándares actuales, un chacarero en Santa Cecilia necesita la 
siguiente maquinaria: tractor, un arado a disco, arado de cincel, rastra de púa y 
rastra a disco, máquina sembradora, desmalezadora, equipo de fumigación y un 
acoplado para transportar la cosecha. Algunos chacareros tienen también azadas 
rotativas y excavadoras para usar con el tractor, pero no son indispensables. El 
nivel tecnológico no ha cambiado demasiado desde 1974 aunque algunos viejos 
tractores han sido remplazados por otros usados, y se compraron dos nuevos 
tractores. Durante los años 1960 y 1970, se compraban tractores con créditos a 
mediano plazo pero esta práctica paró completamente luego de la experiencia de 
los créditos indexados; de allí en adelante, las compras se realizan al contado. 

En mi última visita encontré como novedad el arado de cincel, que reduce o 
previene la erosión del suelo más que el arado a disco. Para 1988, todos los chaca- 
reros habían adquirido este nuevo arado. El aumento en la productividad a partir 
de 1974 es en principio consecuencia de las innovaciones biotecnológicas y de los 
cambios en las prácticas organizativas y no tanto de la tecnología mecánica. Vol- 
veré a este punto cuando discuta los cambios en los sistemas de producción. 

Otra novedad es el galpón, que no todos tienen y quisieran tener. El galpón se 
utiliza para el almacenar sobre todo cultivos y maquinaria. El galpón más indus- 
trial y moderno ha remplazado a otros que ya existían, de adobe y con techo de 
chapa. 

Los chacareros de Santa Cecilia desempeñan muchas tareas: son conductores 
de tractores, mecánicos, carpinteros, herreros y soldadores. En todas las chacras 
hay herramientas necesarias para que los hombres desarrollen dichas tareas. 
Algunas de las herramientas adicionales (arado, fumigadoras, etc) a menudo son 
ensambladas en los talleres de las chacras. Los chacareros son muy cuidadosos 
con las maquinarias y por ello, en las chacras de colonos estas máquinas tienen 
una vida más extendida que en aquellos sectores donde la producción es desarro- 
lada por empleados a sueldo (de acuerdo al INTA). En Santa Cecilia me en- 
contré con tractores que llevaban 30 años funcionando, al igual que otros 
equipos auxiliares como máquinas sembradores y cultivadoras. 


La organización de la producción 


En la sección anterior describí los cambios respecto de la tierra, el trabajo y la rec- 
nología, elementos centrales en la economía chacarera. A continuación, discutiré 


109 


Santa Cecilia nuevamente: continuidad y cambio en las chacras 


cómo se combinan estos elementos en la organización socio-económica de las 
chacras. Para ordenar esta discusión, distinguiré entre tres dominios de produc- 
ción: subsistencia, agricultura y ganadería; cada uno con diferentes requerimien- 
tos respecto de la tierra, el capital, la tecnología y el trabajo. Cabe mencionar que 
esta distinción era más clara a comienzos de la década de 1970 de lo que es hay en 
día, sobre todo en cuanto al destino de la producción. Las frutas, hortalizas, aves 
de corral y cerdos, que constituían el dominio de subsistencia, se producían en- 
tonces para el consumo del grupo doméstico, mientras que los productos de los 
otros dominios eran destinados a la venta. Veremos que algunos productos que 
estaban previamente confinados al dominio de la subsistencia se han transforma- 
do en mercancías. 


La producción de subsistencia 


La producción para el consumo doméstico directo es todavía importante en las 
chacras de colonos. La producción de subsistencia ha sido siempre dominio fe- 
menino, y las esposas e hijas de los colonos continúan produciendo hortalizas y 
tubérculos para su propio consumo. Las aves de corral y cerdos han tendido a de- 
saparecer desde la introducción de la electricidad y la cortadora de césped y los 
antiguos pisos y patios de tierra se han ido transformando en jardines con flores. 
Los hombres están a cargo de mantener el césped con la cortadora pero no se de- 
dican a las flores. No lejos de la casa uno encuentra una huerta con lechuga, to- 
mate, zapallo, pepinos, perejil, cebollas y calabazas. Sin embargo, ya no existe la 
misma variedad que antes, en parte porque la gente ahora compra las verduras y a 
la vez, porque la dieta es menos variada. Entre los frutales encontramos naranjas, 
mandarinas, limones, pomelos y mamones. A pesar de que el consumo de frutas 
es muy alto durante la temporada de cosecha, los chacareros producen más de lo 
que consumen. La conservación de la fruta no es tradición en esta zona, a pesar 
de que la cooperativa promueve su práctica. Los precios de la fruta son muy bajos 
como para que la venta sea atractiva, por lo tanto, cuando hay excedente de 
frutas, éstas terminan pudriéndose. 

En 1973/74, la cría de cerdos era una parte importante de la producción de 
subsistencia. Se asociaba con la identidad friulana dado que el cerdo era el in- 
grediente principal en la preparación de chorizos y otras comidas típicas. Era y 
es aún hoy día el elemento más apreciado en la dieta “gringa”. Se carneaban 
cerdos una o dos veces al año, generalmente en invierno, y constituía un impor- 
tante evento familiar que comenzaba al amanecer y duraba hasta la noche, en el 
que participaban mujeres, hombres y niños. Venían parientes de todos lados 
para ayudar en la preparación de las múltiples actividades que se realizaban. Por 
la tarde todos los participantes eran invitados a una gran comida; la gente espe- 
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raba ansiosamente esta carneada como la reunión más amena y agradable del 
año. 

Para entonces, mis informantes habían comenzado a quejarse de que la crianza 
de cerdos en base a maíz era muy cara. Consideraban que era más barato pro- 
ducir algodón en los campos de maíz, vender el algodón y comprar cerdos. Sin 
embargo, la calidad de los cerdos a la venta no era tan buena como la de los 
cerdos de cría y como la comida casera era altamente valorada, continuaron con 
la cría a pesar de los costos. Hoy en día, la cría de cerdos está desapareciendo y 
sólo se realiza en algunas chacras, manejadas por mayores. 

El argumento de los altos costos se utiliza aún hoy, pero también se distinguen 
otros factores como más importantes. Las mujeres se quejan de que no les gusta el 
olor y el desorden que implica la cría de aves de corral y cerdos, y que prefieren 
estar rodeadas de césped y flores. Además, las aves de corral y cerdos requieren la 
presencia diaria en la chacra debido a la rutina de alimentación, y las familias más 
jóvenes se quejan de tal atadura ya que prefieren tener mayor movilidad para, por 
ejemplo, quedarse a pasar la noche en casa de parientes en Avellaneda. 

El ganado ha perdido su lugar en el dominio de la subsistencia. Los animales se 
alimentan a menudo de pasturas lejos de la casa y son arreados a pastorear en los 
campos. La gente ya no tiene vacas lecheras permanentemente en la casa, pero al- 
gunos las traen durante la cosecha para vender leche a los cosechesos del algodón. 
En este caso, son los hombres quienes ordeñan. Por lo general, la gente compra 
leche y carne para el consumo del grupo doméstico. La carne es el ingrediente 
esencial en la dieta de los colonos, que la consumen al menos una vez por día, y a 
menudo, dos. Cada colonia tiene una carnicería que carnea dos o tres veces por 
semana y vende a los consumidores locales. Éstos la consumen el mismo día o al 
día siguiente ya que no es costumbre almacenar carne. Se carnea un animal 
propio para el consumo doméstico sólo en raras ocasiones, tales como casa- 
mientos o bautismos. 

Algunos productos que se destinaban exclusivamente al dominio de la sub- 
sistencia a comienzos de 1970, ahora se destinan a la venta. Seis chacareros han 
iniciado la cría de aves de corral con fines comerciales -con 1500 a 10000 aves 
de corral por chacra. Forman parte del denominado “Programa de cría inte- 
grada de pollos”, establecido por la Unión Agrícola de Avellaneda. Se requiere 
la firma de un contrato entre el chacarero y la cooperativa, donde ésta se com- 
promete a proveer los pollos, alimentarlos y vacunarlos, para luego realizar la 
compra. 

La UAA ha ayudado también al establecimiento de viveros para la producción 
de tomates, pimientos verdes y flores. Construidos en base al diseño de los téc- 
nicos de la cooperativa, los marcos principales se realizaron de troncos de palmas 
cortados de las islas del Paraná y fueron transportados a la colonia por los chaca- 
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reros, quienes sólo tuvieron que comprar cubiertas de plásticos, clavos y cables 
para terminar la instalación. La cooperativa les proveyó de semillas, fertilizantes y 
pesticidas a modo de intercambio. Cuatro familias construyeron viveros y co- 
menzaron la producción en 1987, pero en 1988 sólo dos continuaban porque la 
ganancia, según ellos, no compensaba el esfuerzo. 

Un grupo doméstico había comenzado la producción de huevos. Tenían alre- 
dedor de 700 gallinas y vendían huevos directamente a los consurnidores en el 
pequeño mercado de Reconquista una vez por semana. El mismo grupo domés- 
tico tenía 2500 plantas de tomate en su huerta. Tres mujeres, madre, hija y 
nuera, estaban a cargo de alimentar las gallinas y recoger los huevos, y del cultivo 
y procesamiento de los tomates. Éstos eran embotellados y transportados al mer- 
cado por Roberto (el hijo/hermano/esposo). Otro grupo doméstico había co- 
menzado recién un criadero de cerdos. 

Estas nuevas actividades son el resultado de iniciativas de la UAA y del INTA 
para promover la diversificación de la producción, a fin de que los chacareros de 
la región sean menos vulnerables a las fluctuaciones de los precios agrícolas. Ta] 
iniciativa fue bien recibida por parte de los chacareros, en particular los más pe- 
queños, quienes tienen limitadas oportunidades para diversificar la producción. 
La mayoría confía casi exclusivamente en el algodón, corriendo el riesgo de 
grandes pérdidas si la producción no es buena. 

La diversificación ha sido también motivada por otra razón y es la de opti- 
mizar la utilización de la mano de obra familiar. El ciclo agrícola en Santa Cecilia 
es irregular en términos de la demanda de mano de obra, especialmente en el caso 
de monocultivos. A través de la diversificación es posible lograr un ingreso extra a 
partir de actividades que no compiten con la demanda de producción agrícola 
—fuente más importante de ingresos y por ende, prioritaria. Además, es un modo 
de desplegar la capacidad de trabajo de las mujeres. Los viveros, los criaderos de 
gallinas y los de cerdos, están ubicados cerca de la casa, al igual que las huertas, y 
por ello, el trabajo puede ser fácilmente combinado con las tareas domésticas y el 
cuidado de los niños. Tal como lo veremos con más detalle luego, la actividad fe- 
menina, durante las últimas décadas, se ha ido restringiendo paulatinamente al 
trabajo doméstico. Además, las tareas domésticas y el cuidado de los niños de- 
mandan menos trabajo que antes, por un lado, gracias a la introducción de la 
electricidad —y con ésta, los electrodomésticos—y del incremento en la compra de 
bienes de consumo y el hecho de que el tamaño de las familias se ha achicado. Las 
mujeres cuentan entonces con mayor tiempo libre que puede ser utilizado para la 
producción que rinda ganancias. 

De lo expuesto se deduce que ha habido una reducción general, en términos 
de volumen y variedad, de la producción para el consumo doméstico. Esto ha 
sido acompañado por la comercialización de productos previamente restringidos 
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al dominio de la subsistencia. En general, las pauras de consumo de la familia 
chacarera se asientan cada vez más en el dinero y el mercado. 


A 


Producción agrícola 


La producción agrícola ha atravesado profundos cambios en Santa Cecilia. Se 
han introducido nuevos cultivos, los anteriores han desaparecido, y los chacare- 
ros toman recaudos ecológicos a la hora de planear su producción. Además, hay 
mayor conocimiento de las leyes del mercado y del mecanismo de precios en par- 
ticular, y por último, los chacareros han adquirido un abordaje más científico en 
cuanto a la organización de la chacra en términos técnicos y económicos. Com- 
pararé la situación actual con las observaciones correspondientes a 1973-74. 

Á comienzos de 1970, Santa Cecilia era básicamente una colonia algodonera a 
pesar, por un lado, de que el algodón había sido remplazado por el girasol en 
cuanto a la extensión del área de tierras cultivadas, y por otro, a la baja de los pre- 
cios del algodón”. El área total de cultivo de algodón es de 748 hectáreas, y el gi- 
rasol cuenta con 839. (En 1973, las-cifras correspondientes eran de 925 y 905 
respectivamente). Sin embargo, el algodón continúa siendo ej cultivo principal 
en términos de mano de obra y de ingresos. 

La soja constituye el tercer cultivo en importancia. Comenzó con el cultivo de 
unas pocas hectáreas en 1980 y ahora ha alcanzado 592 hectáreas. La soja ha rem- 
plazado por completo al lino, trigo y maíz, y compite ahora con el algodón y el 
girasol. Durante el año agrícola de 1987/88, la cosecha de soja fue extraordina- 
riamente exitosa en términos de volumen y precios. Debido a la sequía y pérdidas 
de cultivos en Estados Unidos y Canadá, el precio de la soja duplicó al del al- 
godón para fines de la temporada. Además, los costos de producción de la soja 
son la mitad que los del algodón. Aparte de los cultivos ya mencionados hay áreas 
más pequeñas de sorgo y merilotus cultivadas por los chacareros que poseen ga- 
nado. No se destinan a la venta sino que como pastura, o en el caso del sorgo, se 
cosecha y se almacena para alimentar a los animales durante el invierno. 

Todo el trabajo agrícola, excepto la actividad de carpir y cosechar algodón, 
está mecanizado. Las tareas de preparar la tierra, sembrar y desmalezar se realizan 
con tractores, y la cosecha de girasol y soja con grandes máquinas cosechadoras 
que se alquilan para tal fin. El cultivo del algodón requiere más trabajo que los 
otros cultivos a la hora de cosechar. Los chacareros creen que los campos de al- 


3  Elalgodón, al igual que otros cultivos de la región, se caracteriza por variaciones cíclicas de pre- 
cios. Los ciclos no muestran ninguna regularidad en cuanto a frecuencia o duración. Sin em- 
bargo, según un análisis desarrollado por la UAA sobre los precios del algodón entre 1967 y 
1985, se ha registrado una baja del 4.6% como promedio durante dicho período (documento 
no publicado de la UAA). 
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godón necesitan más preparación que otros cultivos, lo que significa más trabaja 
de tractor. Además, el algodón requiere ser desmalezado «manualmente —al 
menos una vez pero muy a menudo, dos veces. Esta tarea la realizan, por lo ge- 
neral, las familias criollas que viven permanentemente en la chacra. 

La cosecha de algodón requiere mano de obra extra para lo que se reclutan' co- 
secheros temporarios que viven en las chacras desde febrero a fines de mayo. El 
uso de estos migrantes requiere inversión previa en vivienda, provisión de equi- 
pamiento y supervisión de la tarea. Los cosecheros, por lo general, se asientan con 
sus familias y en tanto las chacras se encuentran a una cierta distancia de los cen- 
tros comerciales, los chacareros les proveen mercaderías o los llevan de compras a 
Avellaneda, o combinan ambas modalidades. Además, el empleador se hace res- 
ponsable en caso de que los trabajadores se enfermen y frente a situaciones de 
disputas, ofician de árbitros. 

El algodón se cosecha seis días a la semana siempre que el tiempo lo permita, 
desde la madrugada hasta las cinco de la tarde, y se interrumpe sólo para el al- 
muerzo. El trabajo se lleva a cabo adjudicando un lote de cosecha a un individuo o 
a un grupo familiar. Los chicos de todas las edades trabajan junto a sus padres, y 
son considerados muy buenos para la tarea ya que las plantas tienen menos de un 
metro de altura. Bajo el rayo del sol, los trabajadores se mueven lentamente entre 
las hileras de algodón recogiendo los capullos en grandes bolsas atadas a la cintura. 
Cuando las bolsas están llenas, las llevan al borde del lote donde ponen el algodón 
en bolsas de arpillera y las apilan. A la tarde, llega el colono con su tractor y un aco- 
plado para pesar y transportar la cosecha. La pesada se realiza allí mismo bajo la su- 
pervisión de los trabajadores y se anota la cantidad de kilos en un cuaderno que 
guarda el empleador. Finalmente, se transporta el algodón al galpón y los cose- 
cheros vuelven a sus ranchos. Por lo general, sólo los hombres se quedan para la pe- 
sada, las mujeres y las muchachas vuelven temprano a la casa para preparar la cena. 

El algodón es transportado a una de las desmontadoras de Avellaneda o a Re- 
conquista cada dos a cuatro días, dependiendo de la capacidad de almacena- 
miento y transporte de cada chacra. La mayor parte del algodón producido en 
Santa Cecilia se envía a la desmontadora de la cooperativa a la que pertenece el 
chacarero. Sin embargo, no es muy inusual que una pequeña parte se envíe a una 
de las desmontadoras privadas para evitar “poner todos los huevos en la misma 
canasta”. Esta precaución es aun más común con la soja y el girasol. El envío del 
algodón es una tarea que consume tiempo debido a la capacidad limitada de las 
plantas procesadoras de la cooperativa y a las restricciones de almacenamiento. 
Dado que los chacareros a menudo tienen que hacer cola durante largas horas, a 
veces se quedan a pasar la noche para realizar la descarga a la mañana siguiente. 
Esta es la actividad favorita de los hombres jóvenes a quienes les gusta pasar la 
noche junto a sus pares en Avellaneda. 
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Las mujeres a veces ayudan a sus maridos o hijos en la pesada del algodón, pero 
se considera impropio que una mujer realice esta tarea sin la compañía de un 
hombre. Dado que las mujeres —especialmente las jóvenes— no deben estar solas, 
el transporte del algodón es realizado por hombres. Esto significa que para con- 
vertirse en un productor importante de algodón es conveniente tener más de un 
hombre adulto a fin de poder realizar las operaciones de modo más ágil. 

Antes de la temporada de cosecha todas las actividades relacionadas con la pro- 
ducción del algodón son exclusivamente desarrolladas por hombres, pero una 
vez que ésta comienza aparece la ayuda de las mujeres, quienes están a menudo a 
cargo de la distribución de mercadería en la chacra, y de llevar las cuentas. Los 
gastos son descontados de la paga semanal de los sábados, día en que el colono se 
sienta a una mesa en el patio y procede a pagar a cada uno de sus empleados. 

Los colonos se quejan de que los cosecheros son muy “despelotados” en lo que 
concierne a las compras. No es muy raro que los miembros de una familia vayan 
de 4 a 6 veces al día a buscar lo que necesitan. En algunas chacras han intentado 
establecer horarios, pero sin éxito. Entonces, de algún modo, se pierde tiempo y 
esto irrita a los colonos. Pero como no es fácil encontrar buenos cosecheros, los 
colonos no son demasiado estrictos al respecto. Por la misma razón ya no se re- 
carga el precio de la mercadería, práctica habitual durante mi primer trabajo de 
campo. 

Cuando se le pregunta a cualquier chacarero cuáles son sus necesidades de 
mano de obra, lo ideal pareciera ser un cosechero por hectárea; sin embargo, en 
general en Santa Cecilia se utiliza uno por cada dos hectáreas. Cuantos más cose- 
cheros haya el riesgo de que la cosecha se pueda arruinar por las lluvias es menor. 
Debido a la falta de estabilidad de trabajadores temporarios y a la escasez general 
de buenos cosecheros, los colonos han desarrollado ciertos mecanismos para ase- 
gurar relaciones de trabajo estables. 

El reclutamiento depende, en buena medida, de la reputación del colono 
como patrón. Ser un buen patrón se asocia con la estabilidad de oportunidades 
de trabajo y la calidad y nivel de los servicios que ofrece el empleador, tales como 
vivienda, provisión de alimentos (sin recargo), disponibilidad de transporte y 
pago adelantado si es necesario. Los productores de algodón más grandes tienen 
menos problemas para reclutar cosecheros confiables dado que por lo general, 
cuentan con mejor infraestructura y una demanda de trabajo relativamente es- 
table. Para los colonos con menos hectáreas de cultivo o aquellos que cambian el 
área a cultivar cada año resulta más difícil reclutar a “los buenos”. 

Antes del comienzo de la cosecha, el chacarero visita a una o varias familias de 
trabajadores, con quienes ha establecido relaciones, para combinar el trabajo de 
la próxima temporada. A menudo, sobre él recae la responsabilidad de notificar a 
más familias o de reclutar nuevos trabajadores. La relación de confianza estable- 
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cida se confirma al dar el pago adelantado para cubrir los costos de transporte y 
otros gastos. La situación económica de los trabajadores migrantes es por lo ge- 
neral complicada; sobre todo, el período previo a la temporada del algodón ya 
que a menudo han estado desempleados por lo menos durante un mes o dos. Los 
chacareros entregan dinero a las personas que sienten que son de su confianza, 
pero siempre corren el riesgo de que el trabajador se vaya a otra chacra y así 
perder el dinero que le ha adelantado. 

Los cosecheros provienen por lo general de tres áreas principales: de la Cuña 
Boscosa, donde trabajan hacheando maderas y quemando carbón, trabajo muy 
duro, insalubre y mal remunerado. Por eso, los hacheros acuden a las zonas algo- 
doneras con gusto ya que ahí la paga es mejor. 

Otros provienen de zonas azucareras alrededor de Villa Ocampo más al norte, 
donde se dedican a cortar caña. La temporada se extiende desde julio a no- 
viembre/diciembre y el resto del año tienen pocas oportunidades de trabajo. 
Algunos de los trabajadores tienen su propia casa o rancho en las áreas azucareras. 
Otros no tienen una vivienda permanente y viven en las chacras azucareras 
donde trabajan temporariamente. Cuando comienza la temporada del algodón 
se mudan al sur y viven en las chacras algodoneras. La carencia de residencia fija 
es bastante común en aquellos que vienen de la provincia de Corrientes. Durante 
parte del año trabajan en la cosecha de tabaco y fruta, pero luego, cuando ter- 
mina la temporada deben buscar trabajo en otras regiones. 

Por lo general, los chacareros de Santa Cecilia intentan reclutar sus trabajadores 
de una misma área ya que tantos trabajadores como empleadores consideran que es 
mejor así porque reduce posibles tensiones y conflictos y crea un clima social más 
agradable entre los trabajadores, que son vecinos durante varios meses. Además, el 
chacarero puede utilizar más fácilmente las redes locales para hacer llegar mensajes 
y reclutar trabajadores, y así minimiza costos de transporte. Esta especialización 
geográfica asegura la continuidad de la relación empleado-empleador, que común- 
mente se cimenta en la práctica del compadrazgo. 

Las relación patrón-cliente entre el propietario de tierras y el campesino o pro- 
letario rural, basada en un parentesco ficticio, el “compadrazgo”, es bastante 
común en América Latina. Funciona para promover seguridad social, psicoló- 
gica y económica entre pares de individuos que voluntariamente acceden a esta 
relación, formalizada habitualmente a través de un ritual: el bautismo de un hijo 
(Mintz y Wolf 1950, Nash 1979). Antes de 1970, el compadrazgo entre colonos 
y sus trabajadores no era muy común en Santa Cecilia y el resto de las colonias 
por la simple razón de que los trabajadores migrantes no bautizaban a sus hijos. 
Desde entonces, los colonos de Santa Cecilia junto con los sacerdotes de la parro- 
quia han concertado un “día de bautismo” durante la temporada. Este programa 
comprende una ceremonia religiosa seguida de una gran fiesta en el patio de la 
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iglesia. Se invita a los trabajadores migrantes a que bauticen a sus hijos y los 
miembros de la familia del patrón san los padrinos. El día de bautismo fue una 
iniciativa del Movimiento Rural en su esfuerzo por “crear un campo más sano y 
cristiano”. La idea era que la relación de compadrazgo estimularía a los colonos a 
sentirse más responsables por la educación espiritual de sus trabajadores, a 
quienes por lo general les interesa más el aspecto social y económico de la relación 
que el religioso, y entonces la especial responsabilidad de los padrinos hacia los 
ahijados puede ser utilizada para reclamar de ellos servicios especiales o favores. 
Los chicos, por ejemplo, reciben regalos de sus padrinos para el día de sus cum- 
pleaños; o en el caso de que se enfermen, los colonos se sienten especialmente res- 
ponsables por su tratamiento. Las preocupaciones sociales y económicas, sin 
embargo, son también importantes para los colonos. Reconocen que el compa- 
drazgo fortalece la relación empleador-empleado al crear trabajadores más leales 
y una mano de obra más estable, ya que el trabajador migrante tiende a volver a 
su compadre. La práctica del día de bautismo ha sobrevivido a la represión 
política y la reorganización del Movimiento Rural. 

En 1973/74, con el objeto de cuantificar la contribución de la mano de obra 
contratada en la producción del algodón hicimos cálculos tomando en cuenta la 
productividad por cosechero/unidad de cosecheros en algunas chacras de Santa 
Cecilia. Observamos que el trabajo colono por hectárea era de alrededor de 16 
horas promedio, incluyendo las tareas de preparar la tierra, sembrar y desma- 
lezar. El esfuerzo de trabajo variaba entre 14 y 18 horas dependiendo de la capa- 
cidad del tractor. Sumando el tiempo que se utilizaba para el transporte —del 
campo a la chacra, y de la chacra a la desmotadora— con un rendimiento de 1000 
kg/ha y computando las tareas administrativas ya mencionadas, los colonos urili- 
zaban aproximadamente 30 horas para producir una hectárea de algodón. 

Al calcular la productividad de los cosecheros, tomamos en cuenta la composi- 
ción de la unidad de trabajo. Registramos una cantidad promedio de algodón co- 
sechado por adultos, adolescentes y niños respectivamente y llegamos a un 
promedio de 50kg/día. La cantidad máxima que registramos fue de 82 kg y la 
mínima de 32 kg. En base a estos cálculos, se necesitaban 160 horas para recoger 
1000 kg de algodón, con una jornada laboral de 8 horas. Para calcular la contri- 
bución total de la mano de obra contratada tuvimos que agregar el tiempo dedi- 
cado a carpir, aproximadamente 20 horas por hectárea. De lo mencionado, 
vemos que el colono y su familia necesitan alrededor de 30 horas para producir 
1000 kg de algodón, mientras que el trabajo de la mano de obra criolla era de 180 
horas, lo cual nos da un toral de 210 horas. 

Al comparar la producción de otros cultivos encontramos diferencias nota- 
bles. Según nuestros cálculos, los colonos urilizaban 9 horas para producir una 


hectárea de girasol, y 8 horas para producir una hectárea de lino (Archetti y 
Stolen 1975:80-81). ] 

En 1988 no me aboqué con tanto detalle a este punto como en mi visita ante- 
rior ya que el foco de análisis había cambiado y por otro lado, el proceso de pro- 
ducción no había sufrido grandes transformaciones. Sin embargo, mencionaré 
algunos cambios que, hasta cierto punto, pueden haber modificado la relación 
entre el esfuerzo de trabajo del criollo y el gringo en la producción del algodón, 
así como la productividad de la tierra y del trabajo en este cultivo y otros. 

En primer lugar, hubo una reducción de la mano de obra gringa en el trabajo 
de preparación de la tierra. En 1974, los chacareros consideraban que cuanto 
más trabajo previo, mejor y por ello araban la tierra luego de cada lluvia. Esto 
trajo como consecuencia una exposición excesiva del suelo, y por ende, su dete- 
rioro. El efecto negativo estaba ya documentado por los investigadores del 
INTA, pero no reconocido por los chacareros. Hoy en día, se ha reducido dicha 
tarea y en parte remplazado por otras operaciones. Con la introducción del 
nuevo arado de cincel se puede cultivar la tierra sin tener que removerla previa- 
mente, y el suelo se torna más poroso sin perder humedad. Podemos decir que el 
arado de cincel es la única innovación tecnológica introducida en Santa Cecilia. 

En segundo lugar, ha habido un aumento considerable en la productividad 
por unidad, especialmente en el cultivo del girasol. En 1973, el promedio de ren- 
dimiento de girasol por hectárea era de 740 kg; en la actualidad, la cifra corres- 
pondiente es de 1270 kg. Hay varios factores que han influido en este aumento 
pero el más importante es la introducción de variedades de híbridos, que en el 
caso específico del girasol condujeron a un marcado aumento del rendimiento en 
todo el país durante la temporada 1981/82. Según el censo nacional, la producti- 
vidad por hectárea a nivel nacional aumentó de 984 kg en 1980/81 a 1184 du- 
rante la siguiente temporada. Desde entonces, ha rondado los 1200 kg y 1400 kg 
por hectárea, variando de acuerdo a las condiciones climáticas. 

En el caso particular de Santa Cecilia, la optimización de técnicas de produc- 
ción ha contribuido considerablemente a este incremento. Con la introducción 
de la soja se adoptaron nuevos sistemas de rotación de cultivos. Luego de una 
temporada con girasol se siembra un cultivo verde (trébol o merilotus) y soja, 
antes de volver a cultivar girasol. Este sistema ha demostrado mejores resultados 
(1414 kg/ha en pruebas realizadas en Santa Cecilia en un período de 3 años). El 
acortamiento del período de reposo de las tierras es otro factor que influye en la 
productividad; las pruebas han demostrado que la extensión idea! de dicho pe- 
ríodo es entre 60 y 80 días, contra los tradicionales 80 a 120 días Además im- 
plica el beneficio de reducción en costos de producción ya que rex miere menos 
trabajo de preparación de lu tierra. d 
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El acceso a híbridos de girasol con distintos ciclos de maduración es Otro 
factor importante. En Santa Cecilia se utilizan dos tipos principales de varie- 
dades, aquellas con un ciclo de maduración de corto y mediano plazo y otras, de 
largo plazo. Combinando ambas, los chacareros logran un mejor planeamiento 
de las etapas de las diferentes actividades de cultivo, que resulta importante en 
chacras a cargo de un hombre solo. Se introdujeron los fertilizantes químicos, 
con bases experimentales, pero debido a los altos costos y a los aumentos margi- 
nales en la productividad no hay un verdadero avance en la utilización de los 
mismos. Durante la última temporada, algunos chacareros han aplicado galli- 
naza con resultados muy promisorios. 

Hubo un aumento similar en la productividad del algodón: en 1973, el rendi- 
miento promedio en Santa Cecilia fue de 1154 kg/ha, mientras que en 1988, de 
1730 kg/ha. Este aumento es en principio, consecuencia de la introducción de 
nuevas variedades de algodón: en 1973, la cantidad máxima de algodón cose- 
chado por día fue de 83 kg y en 1988, 136 kg. Esto se debe a la concentración de 
los capullos en las nuevas variedades de algodón, lo que facilita enormemente la 
tarea de cosecha. 

Hubo otras modificaciones en el cultivo del algodón que contribuyeron a un 
mayor rendimiento. Una variable es el control del proceso de maduración de las 
plantas de algodón posibilitado por la combinación de una mejor selección de se- 
millas, la disponibilidad de variedades con maduración más equilibrada y el 
hecho de que los chacareros han aprendido a espaciar la siembra. Antes, la capa- 
cidad de producción de la planta de algodón era mucho mayor al comienzo de la 
temporada que al final, lo cual hacía de la cosecha una tarea menos atractiva para 
el cosechero ya que se le pagaba por porción cosechada. A pesar de que las nuevas 
variedades implican un proceso de maduración más equilibrado, el rendimiento 
aún hoy decrece al final de la temporada y los chacareros tienen dificultades en 
mantener a sus trabajadores temporarios a menos de que les paguen por encima 
de los precios oficiales. 

Mientras que la cosecha de una hectárea de algodón requiere alrededor de 160 
horas de trabajo manual (1974), la cosecha mecánica de soja o girasol necesita 
sólo una hora por hectárea, y las máquinas cosechadoras son bastante accesibles. 
Esto le permite al chacarero mayor flexibilidad para expandir o reducir el área de 
cultivo de soja y girasol, lo que no ocurre con el algodón. Encontrar mano de 
obra no es el único problema; si un chacarero quiere incrementar el área de cul- 
tivo tiene que brindar más viviendas a los trabajadores, o sea, Construir más ran- 
chos. Encontré varios casos de chacareros que aumentaron el área de cultivo de 
algodón sin un correspondiente aumento en la mano de obra porque no con- 
taban con suficientes viviendas para alojar a los trabajadores. Con menos mano 
de obra disponible, el rendimiento por unidad era bajo; la fibra permanecía de- 
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masiado tiempo en la planta luego de la maduración y se dañaba por la prolon- 
gada exposición a la lluvia o al fuerte sol. Por lo tanto, la expansión del área de 
cultivo del algodón requiere mayor planificación que otros cultivos. 

De todo lo expuesto se desprende que el aumento en la productividad por 
hectárea durante los últimos años está asociado a la introducción de nuevas va- 
riedades de cultivo y mejoras bio-tecnológicas. Los avances en la tecnología 
mecánica que durante la década de 1960 y 1970 determinaban el nivel de pro- 
ductividad, han resultado menos decisivos que los factores a los que nos hemos 
referido. 


Ganadería 


Cuando los colonos se refieren a sí mismos, su trabajo y su vida, la conversación 
se desarrolla en torno a la actividad agrícola. Se consideran agricultores a pesar de 
que la cría de ganado es cada vez más importante en términos de la reproducción, 
y especialmente en cuanto al crecimiento de la economía chacarera. En 1988, en- 
contré una especie de nuevo espíritu respecto de la producción agrícola; no ocu- 
rrió lo mismo con el ganado. 

La introducción de la ganadería comercial en las colonias del norte de Santa Fe 
se asociaba, tal como lo he mencionado, con la expansión a zonas ecológicas no 
aptas para el cultivo. Que un chacarero críe o no ganado depende de la cantidad y 
tipo de tierras disponibles. Los chacareros de Santa Cecilia utilizan las tierras 
agrícolas casi exclusivamente para la agricultura. Quienes son propietarios de 
áreas extensas de tierras agrícolas eligen los cultivos que exigen trabajo menos in- 
tensivo (soja, girasol), y si estas tierras son utilizadas para el ganado se hace por lo 
general de modo temporario”. El acceso a pasturas es por ende la condición para 
la cría de ganado y hay otros factores que a la vez influyen: la extensión de las tie- 
rras destinadas para pastura en una chacra en particular, la capacidad de carga de 
estas tierras, y la disponibilidad de pasturas arrendadas. 

Debemos distinguir entre dos tipos de ganaderos en Santa Cecilia: aquellos 
que crían ganado con fines comerciales y los que lo hacen como un tipo de re- 
serva o ahorro, y venden animales tan sólo si deben enfrentar gastos extraordina- 
rios. La primera categoría comprendía 4 chacras en 1974 y 12 en 1988: todas con 
más de 400 cabezas donde la ganadería representaba la fuente mayor de ingresos. 


4  Registré sólo dos casos donde las tierras agrícolas eran utilizadas para pastura de modo perma- 
nente. Uno es el caso de un chacarero que se ha especializado en la cría de ganado, cuenta con 
20 hectáreas de tierras agrícolas donde siembra pasturas para complementar los pastos narura- 
les. En el otro caso, la chacra es de 214 hecráreas, de las cuales 90 son aptas para la agricultura. 
La chacra está a cargo del hijo del dueño, que vive en Avellaneda y cultiva 57 hectáreas de algo- 
dón para él y 33 hectáreas de merilorus para alimentar el ganado de su padre en la chacra. 
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En la segunda categoría encontramos 10 chacras en 1974 y 9 en 1988; de pe- 
queños ganaderos con menos de 150 cabezas. La distinción entre ambas catego- 
rías se asocia a la vez, al tipo de raza y al tipo de inversión realizada. Los ganaderos 
más importantes crían puros de raza, básicamente Hereford, o con cruza de Sebú 
ya que son más resistentes a las enfermedades y tienen mejor adaptación al calu- 
roso clima de la zona. Los ganaderos más chicos crían ganado criollo, esto es, no 
calificado como raza específica ya que no son objeto de control genético. Se 
pueden observar grandes variaciones en las características físicas de ambos tipos 
de ganado, e incluso dentro de los de la misma raza. La principal ventaja de los 
animales de raza es que su crecimiento es más acelerado porque convierten el ali- 
mento en carne de modo más eficiente. Sin embargo, a fin de lograr dichas ven- 
tajas se necesitan condiciones especiales de manejo que a su vez implican 
inversión en infraestructura. Hay diferencias notables entre los criadores de razas 
puras y el ganado criollo en lo que concierne a infraestructura, pero Con respecto 
al manejo, las diferencias son menores de lo que uno pudiera pensar. 

La pauta común en la cría de ganado en Santa Cecilia es la utilización de pas- 
turas natusales. Con la promoción de la rotación de cultivos en los últimos años, 
algunos chacareros varían sus cultivos con merilorus u otros forrajeros para me- 
jorar la agricultura y además, por los beneficios que implica para el ganado. 

Otra característica importante de la cría de ganado en Santa Cecilia es que las 
ventas se realizan para contrarrestar la hiperinflación y no tanto en función de lo 
que es racional u óptimo en términos de manejo. Esto significa que el volumen 
de ventas depende de la necesidad de otras inversiones, tales como compra de tie- 
rras o equipamiento, compra de una casa en la ciudad o simplemente compra de 
insumos de producción o consumo tales como una nueva heladera o un equipo 
de TV. Regresaré a este punto al discutir las estrategias económicas de los chaca- 
reros. 

Las regiones del norte de Santa Fe han estado tradicionalmente dominadas 
por la cría de ganado criollo. A continuación veremos que la introducción de ani- 
males de raza durante las últimas décadas no ha producido mayores cambios en 
lo que concierne al manejo del ganado. El conocimiento científico, que se ha 
vuelto un punto importante en la agricultura, ha tenido poca influencia hasta 
ahora en la cría de ganado a pesar de los esfuerzos por parte de la UAA para 
promover un manejo más eficiente. 

Cada chacra mantiene a su ganado dentro de un área limitada, que puede va- 
riar desde unas pocas hasta cientos de hectáreas. Casi todas las chacras tienen mo- 
linos para proveer agua al ganado. No se realiza inseminación artificial ni se 
separa a los animales en base a la edad o sexo. No es extraño que las vaquillonas 
queden preñadas a muy temprana edad, lo que resulta peligroso para la madre y 
para la cría —mientras la madre tiene muchas posibilidades de sobrevivir, la cría 
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por lo general muere. No se practican controles de fertilidad y no se separa a las 
vacas preñadas del resto como para que el toro sirva a las que no están preñadas. 
Sólo un chacarero admitió realizar controles sistemáticos en las vacas preñadas 
para averiguar si tienen problemas particulares, si el feto se desarrolla normal- 
mente, etc. Por ello, es bastante habitual que los animales se mueran por razones 
fácilmente evitables. Se vacuna a los animales contra la brucelosis y la aftosa y se 
los baña contra las garrapatas. Los grandes propietarios de ganado tienen sus pro- 
pios baños, que alquilan a sus vecinos a quienes cobran por cabeza. 

En áreas de pasturas en zonas agrícolas la tierra tiene una capacidad de carga de 
1.5 a 1.8 de cabezas por hectárea. En la Cuña Boscosa cada animal necesita 2.5 
hectáreas; la zona ribereña tiene la mayor capacidad, entre 1 y 1.5 cabezas por 
hectárea. Muchas de las chacras de Santa Cecilia tienen aproximadamente la 
misma cantidad de animales como de hectáreas de pasturas, lo cual se explica por 
el hecho de que los animales pastoreen en los campos de rastrojo. 

Sólo tres chacras siembran pasturas, todas ellas con más de 400 cabezas. Una 
está exclusivamente destinada a la cría de ganado y cultiva sorgo, merilotus y 
maíz forrajero; las otras cultivan trigo para alimento de los animales, y en el resto 
de las chacras los animales se alimentan de modo natural. Durante la primavera y 
el verano, el pasto es abundante pero durante el otoño comienza a escasear y 
luego, en el invierno los animales a menudo sufren de escasez de alimento y 
pierden peso. 

La cría de ganado es una actividad exclusivamente masculina. Si los animales 
pastorean a una distancia de la casa que se puede hacer a caballo, se supervisa dos 
o tres veces por semana. Esta supervisión implica contar los animales y asegurarse 
de que no estén enfermos o lastimados. Si los animales pastorean más lejos, la su- 
pervisión se realiza solamente una vez por semana. En 1974 sólo dos chacareros 
empleaban peones para cuidar el ganado; hoy en día son 7 las chacras que lo 
hacen. Todas ellas tienen a los animales fuera de la colonia, a una distancia que 
no permite un seguimiento tan cercano y por lo tanto, atienden a sus animales 
con menor frecuencia, a menos de que se presenten problemas o actividades par- 
ticulares tales como marcar, bañar o vacunar; actividades que realiza el propie- 
tario y otros miembros masculinos del grupo doméstico, ayudados a menudo por 
vecinos o trabajadores a sueldo. El baño se realiza cada tres meses durante los 
meses cálidos, y la vacunación sólo una vez al año. La yerra se realiza también una 
vez al año y en general, con la ayuda de vecinos ya que se necesita al menos tres 
adultos para llevar a cabo dicha tarea. En las chacras más grandes la yerra es una 
gran fiesta. Todos los participantes y sus familias son invitados a un gran asado al 
que también asisten parientes. 

El tamaño y calidad del ganado junto con la infraestructura constituyen las ca- 
racterísticas distintivas entre los dos tipos de ganaderos en Santa Cecilia. Las dife- 


rencias respecto de la supervisión y el manejo son mínimas. Los animales se ali- 
mentan de pasturas naturales, por lo que se necesita una extensión considerable 
de tierras y mucha mano de obra. No se practican técnicas modernas como la in- 
seminación o control de preñez. Esto es consecuencia de que los chacareros se 
identifican principalmente como agricultores, y su prestigio está asociado al éxito 
en la producción agrícola. 


Estrategias productivas 


Me referiré ahora a los cambios en las estrategias de producción respecto de la 
importancia relativa de los diferentes dominios productivos en las chacras de co- 
lonos. En 1973/74, observamos las siguientes pautas de producción: monoculti- 
vo de algodón, predominio del algodón combinado con girasol, y predominio 
del algodón combinado con lino, maíz, trigo o cría de ganado. El algodón era el 
cultivo más extendido; sólo cuatro chacareros no lo sembraban. A pesar de la re- 
ducción del número total de hectáreas de algodón y la caída gradual en los pre- 
cios de venta a partir de 1968, este cultivo es el más rentable y el más difundido. 
En la actualidad, 18 chacareros cultivan algodón; 14 girasol y 10 soja. Seis chaca- 
reros son monoproductores de algodón, todos ellos con menos de 55 hectáreas 
de rierras agrícolas. Consideran que la concentración en “el oro blanco” es el úni- 
co modo de sobrevivir con la limitada cantidad de hectáreas que poseen. Sin em- 
bargo, quienes no poseen ganado han desarrollado nuevas fuentes de ingreso 
dependiendo menos de la cantidad de tierras disponibles: producen aves de co- 
rral y huevos, cultivan flores y verduras para la venta. El monocultivo no está 
considerado óptimo debido a los posibles riesgos. Por lo tanto, quienes tienen su- 
ficientes tierras tratan de reducir riesgos combinando algodón con girasol (6 ca- 
sos), con soja (1 caso) o con ambos, girasol y soja (5 casos). En 8 de estos casos, la 
agricultura se complementa con la cría de ganado, y esto ocurre por lo general, 
cuando hay más de un miembro masculino en el grupo doméstico. Hay 5 casos 
en que los chacareros no cultivan algodón; poseen chacras grandes (más de 150 
hectáreas) y combinan girasol con soja. En cuatro de estos casos, la agricultura se 
complementa con la cría de ganado; y en el quinto no hay ganado pero tienen 
aproximadamente 250 hectáreas sembradas con lo que se aseguran buenos ingre- 
sos para las dos familias involucradas. Pal como lo hemos mencionado, el lino, 
maíz excepto el destinado a la subsistencia— y el trigo —excepto el destinado a fo- 
rraje-- han desaparecido por completo a partir de la introducción de la soja, que 
hasta cierto punto se encuentra compitiendo con el girasol y el algodón. La soja 
es un cultivo atractivo no sólo por su rentabilidad sino también por sus cualida- 
des respecto de la conservación del suelo. 


Hay un complejo conjunto de factores que influyen en la toma de decisiones 
respecto de la producción. La rentabilidad potencial basada en cálculos econó- 
micos de costo-beneficio es una preocupación central, peru nó la única. El acceso 
a la tierra así como su calidad y ubicación son variables cruciales, junto con la 
composición de la mano de obra de familiar, la tecnología e infraestructura, tal 
como la vivienda para los cosecheros. Si no tomáramos en cuenta dichas varia- 
bles, la decisión más racional sería cultivar algodón únicamente, cultivo con 
mayor rentabilidad hasta el momento. Sin embargo, el alto insumo de trabajo fa- 
miliar que requiere la producción de algodón, las dificultades concernientes al re- 
cluramiento de cosecheros criollos así como los riesgos asociados al poner “todos 
los huevos en la misma canasta”, no favorecen el monocultivo del algodón. Si los 
recursos lo permiten, los chacareros prefieren diversificar. Algunos afirman que si 
pudieran solventarlo preferirían abandonar el algodón y concentrarse en el gi- 
rasol y la soja, y combinar con la cría de ganado. Pero esta posición no es compar- 
tida por todos. Ser un chacarero algodonero es también una cuestión de iden- 
tidad, y algunos sostienen que no se sentitían verdaderos colonos si abandonaran 
este cultivo. Muchos colonos expresan una relación romántica con el algodón, y 
se refieren a su belleza, nobleza y fortaleza. También enfatizan su fidelidad, en re- 
lación con el hecho de que el algodón, contrariamente a otros cultivos, no se 
arruina en su totalidad si llegara a haber lluvias excesivas o granizo. Además, y a 
pesar de afirmar lo contrario, muchos chacareros realmente disfrutan del frenesí 
de la temporada de cosecha. 

Muchos de los cambios en el manejo de las chacras y de las pautas de produc- 
ción a los que nos hemos referido han sido activamente promovidos durante 
más de 20 años por el INTA, en colaboración con las cooperativas. Recién du- 
rante la década de 1980 hubo una respuesta positiva de los chacareros. Durante 
mi primer trabajo de campo en Santa Cecilia, había por ejemplo, signos visibles 
de deterioro del suelo, como consecuencia de varios factores. En primer lugar, 
tal como hemos señalado, se sobre-expusieron los suelos a las lluvias y al sol por 
exceso de arado ya que algunos chacareros llegaron a arar hasta 7 y 8 veces antes 
de sembrar. El trabajo de preparación se ha reducido ahora y a la vez, se han 
mejorado las técnicas de arado realizando curvas de nivel que evitan la erosión 
del suelo. Hoy en día, la mayoría de los chacareros ha introducido estas inno- 
vaciones. 

Un desarrollo similar ocurrió con la rotación de cultivos. En 1974, la rotación 
sistemática de cultivos era muy poco frecuente a pesar del esfuerzo del INTA por 
promoverla. Encontré, por ejemplo, un chacarero que había cultivado algodón 
en el mismo lote durante 36 años sin usar fertilizantes, y otros que estaban más o 
menos en la misma situación. Debido a la mejora gradual en las variedades del al- 
godón no habian experimentado caídas drásticas en el rendimiento y por lo 
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tanto, no estaban muy motivados para modificar las prácticas de cultivo. Con la 
introducción de la rotación de cultivos y la introducción de la soja, la calidad del 
suelo ha mejorado ostensiblemente así como también el rendimiento. 

La utilización de fertilizantes químicos es nueva. Hoy en día la mayoría de los 
chacareros fertilizan sus cultivos de algodón pero en pequeñas cantidades (50 kg 
por hectárea). Esta proporción está basada en experimentos desarrollados en la 
colonia. Al momento, el relativo incremento de la producción no compensa los 
elevados costos que implica aplicar cantidades mayores. Los experimentos con 
gallinaza han dado muy buen resultado; ya que los efectos en la productividad 
del suelo continúan por varios años luego de una aplicación. Los criadores de 
aves de corral aplican este abono y se está desarrollando un mercado para el 
mismo. 

El INTA ha venido desarrollando investigación y promoción de gestión de 
chacras durante varias décadas, pero hasta hace poco tiempo ha tenido menos 
éxito en este terreno que en el de la promoción de nuevas tecnologías y variedades 
de cultivos, más fácilmente aceptada. Hasta comienzos de 1980, no había orga- 
nizaciones con base local que promovieran la gestión en mejora de suelos y cul- 
tivos. Val como hemos descrito antes, el Movimiento Rural y las Ligas Agrarias 
estaban más enfocadas a cuestivnes económicas, políticas y espirituales que téc- 
nicas. 

En 1982, se estableció en Santa Cecilia un Grupo de Extensión Agrícola Coo- 
perativa (GEAC) a parur de una iniciativa de UAA”. El grupo tiene 12 miem- 
bros, que son a su vez miembros de la UAA y pertenecen a la generación más 
joven de chacareros. Son asistidos por un consultor profesional, un agrónomo 
empleado en la cooperativa. Éste realiza cuatro visitas domiciliarias por año a 
cada uno de los miembros a quienes asesora sobre su plan anual. El grupo GEAC 
se reúne una vez al mes, reunión de medio día que culmina con un asado al cual 
concurren los familiares de los participantes. En estas reuniones, el chacarero que 
oficia de anfitrión comunica al resto cuáles son las actividades en su chacra, expe- 
riencias, problemas y planes. Se realiza una visita o dos al campo, y el consultor, 


5 Los GEAC fueron creados en dos colonias por chacareros y cooperativistas locales con la asis- 
tencia profesional y financiera de la cooperativa Unión Agrícola de Avellaneda. Desde enton- 
ces, la organización se ha diseminado por toda la región. La idea es que cada colonia debiera 
contar con un grupo o más de la GEAC, conformado por 8-14 miembros. El objetivo es intro- 
ducir mejoras técnicas y administrativas y por ende, lograr ingresos más altos y mayor estabili- 
dad en las chacras. Según las publicaciones de la organización, por parte de los miembros se 
necesita: el deseo de los miembros de resolver problemas, conciencia sobre las propias limita- 
ciones y la necesidad de entrenamiento, tolerancia suficiente para analizar y aceptar diferentes 
puntos de vista, deseo de experimentar y un espíritu cooperativo. Se enfatiza la parucipación 
activa de los miembros. El liderazgo del grupo es anti-autoritario, dinámico, estimulante y co- 
laborador. 
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uno de los miembros ordinarios o un visitante externo convocado especialmente, 
presenta material relacionado a un tema específico. 

Al comienzo, las actividades del grupo tenían un foco estrictamente técnico. 
Los miembros del grupo llevaban a cabo experimentos tales como la aplicación 
de fertilizantes, rotación de cultivos, espaciamiento de plantas, técnicas de arado, 
con registros sistemáticos del tiempo que implicaban estas operaciones para cada 
cultivo. La idea era “aprender de la experiencia” y compartir información entre 
los chacareros. La introducción de viveros, cría de aves de corral y producción de 
huevos es en buena medida consecuencia de las iniciativas del GEAC, así como 
también los abordajes más científicos para administración de cultivos, tales como 
la utilización de fertilizantes y la rotación. 

En 1987, el GEAC comenzó a ampliar sus actividades. El nuevo abordaje sig- 
nifica que continúan trabajando cuestiones técnicas, pero a la vez han comen- 
zado a prestar atención a los aspectos económicos de la administración de 
chacras. Durante mi estadía en 1988, parte de las reuniones de los miembros del 
GEAC se destinaba a discutir la situación económica de cada chacra en parti- 
cular, a partir de las innovaciones realizadas por sus dueños. La presentación in- 
cluía una descripción de los recursos disponibles, distribución de los mismos, 
informes detallados de pautas de consumo de la familia durante un período esta- 
blecido y planes. Este tipo de información tradicionalmente estaba considerada 
de orden privado, o sea, no accesible a personas que no fueran del íntimo círculo 
familiar, por lo que este cambio representa una expresión de confianza y unidad. 
Con el éxodo de las zonas rurales y la nuclearización de la familia, la mayoría de 
los chacareros se encuentran trabajando de modo más individual que antes. No 
cuentan ya con el padre o un hermano con quien discutir los problemas, com- 
partir experiencias e ideas. A pesar de que los chacareros hablan de cuestiones de 
la chacra con sus esposas, en general esto es para “poder hablar con alguien”. En 
tanto las mujeres no están involucradas en el trabajo agrícola ni en la comerciali- 
zación, se considera que no poseen conocimientos suficientes ni experiencia 
como para brindar consejos. El GEAC representa un nuevo tipo de colaboración 
entre pares, basada en el compromiso mutuo con fines de volverse “más profesio- 
nales y productivos”. 

La tendencia hacia la nuclearización de los grupos domésticos y la individuali- 
zación del trabajo ha creado la necesidad de colaboración mutua, la cual se ha 
institucionalizado a través del GEAC. Esta organización se estableció durante el 
último régimen militar, pero debido a su concentración en cuestiones estricta- 
mente técnicas durante su primera fase fue considerada una organización “legí- 
uma” con el potencial de mejorar la producción agrícola de la región, y no 


políticamente controvertida, como fue el caso de las Ligas y el Movimiento 
Rural. 
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Los miembros del GEAC en Santa Cecilia estaban tan contentos con la nueva 
organización que la consideraron como una nueva base para la vida comunitaria. 
Hasta el momento, la organización es cuestión de hombres ya que se aboca a 
cuestiones netamente agrícolas. Sin embargo, se está empezando a pensar que la 
GEAC podría expandir sus actividades a fin de incluir a las familias de los miem- 
bros, y de ese modo, fortalecer los lazos con la comunidad rural, amenazados por 
el empobrecimiento de la vida social local y el atractivo que representa la ciudad. 
Esto podría significar la creación de un grupo femenino, que establezca nuevos 
espacios públicos para las mujeres y remplace a los que fueron cerrados por la re- 
presión del Movimiento Rural y las Ligas. 


Sobrellevando la recesión económica 


Me referiré ahora a las estrategias adoptadas por parte de los chacareros de mane- 
ra individual, para poder sobrellevar la recesión económica de fines de 1970 y la 
década siguiente. Distinguiré entre dos tipos ideales de manejo que denominaré 
estrategias: la estrategia de la supervivencia y la estrategia del crecimiento. Á ex- 
cepción de quienes cayeron en la bancarrota y se vieron forzados a abandonar sus 
chacras, todos los chacareros pueden ser ubicados en una de estas dos categorías; 
la mayor parte, en la primera. No entraré en detalles respecto de las variaciones 
entre las chacras pertenecientes a cada categoría, sólo enfatizaré que existen y que 
dependen, entre otras cosas, de la cantidad de recursos disponibles tales como la 
tierra, la mano de obra y la tecnología, y las prácticas de manejo. 

El primer “mandamiento” de la estrategia de la supervivencia es “nunca tener 
plata”, ya sea en efectivo o cuenta corriente. Cuando se reciben los pagos, los cha- 
careros intentan gastar el dinero principalmente con la adquisición de insumos 
de producción necesarios para el próximo ciclo agrícola: gasoil, pesticidas, herbi- 
cidas, repuestos. Si no pueden comprar todos los insumos, le dan prioridad a los 
que tienen precio en dólares. Del mismo modo, compran ropa y otros bienes de 
consumo para cubrir las posibles necesidades hasta la nueva cosecha. Para aho- 
rar, algunos viajan a Buenos Aires e incluso al Paraguay donde las mercaderías, 
especialmente la ropa, son más baratas. A quienes les queda algún resto de di- 
nero, pueden llegar a comprar un congelador o una máquina de sembrar, invertir 
en animales o comprar un terreno en Avellaneda. En 1988, tan sólo unos pocos 
chacareros ahorraban en dólares para evitar la inflación. Según cartas que recibí 
de mis informantes en Santa Cecilia y una colonia vecina, ahora es práctica habi- 
tual pero por lo general para pequeñas cantidades de dinero. 

El segundo “mandamiento” es “no tener deudas”. Debido a la inestabilidad 
económica que ha caracterizado a la economía argentina desde fines de 1920, los 
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chacareros de la región son bastante escépticos respecto de los créditos, posición 
que se fortaleció aun más luego del pánico con el sistema de créditos indexados 
en la década de 1970. Con el comienzo de la mecanización de la agricultura en la 
década de 1950, la mayoría de los chacareros recurrió a préstamos para la compra 
de tractores, préstamos a los que con gran sacrificio intentaron devolver en el 
menor tiempo posible. Durante la década de 1960, fue práctica habitual utilizar 
créditos a corto plazo para cubrir los insumos de producción, créditos que se li- 
quidaban tan pronto comenzaba la cosecha. En la actualidad, los créditos a me- 
diano plazo para la compra de equipamiento han desaparecido. Y por ello, 
cuando llega el momento de tener que cambiar el tractor porque no hay manera 
de seguir reparándolo, los chacareros esperan haber planificado sus finanzas de 
modo tal de poder hacer frente al gasto sin tener que recurrir a los créditos. El 
ahorro por vía de la compra de ganado es un modo de prepararse para tal inver- 
sión. Quienes pueden, tratan de evitar también los préstamos a corto plazo para 
la producción, a menos que estén basados en el plan canje, una nueva modalidad 
implementada por la UAA por la cual se realiza un contrato que estipula el 
adelanto de insumos que serán devueltos en productos luego de la cosecha. 

Un tercer componente importante de esta estrategia es “jugar con el mercado” 
de productos agrícolas. Sólo si los chacareros venden su producción a un comer- 
ciante privado se cierra el trato luego del envío. Cuando la comercialización se 
realiza a través de la cooperativa, que funciona como una especie de interme- 
diario entre los chacareros y la industria, el pago se recibe sólo cuando ha sido 
completada la segunda transacción. La cooperativa es quien realiza dicha transac- 
ción, pero es el chacarero quien decide cuándo. Por lo general, pero no siempre, 
los precios tienden a aumentar hacia el final y luego de la temporada, pero hasta 
un cierto punto luego del cual comienzan a decaer nuevamente. El momento de 
pico y caída puede variar cada año. Además, los precios no siguen una curva de 
aumento lineal, incluso si los precios ascienden puede haber fluctuaciones de 
corto plazo, lo que crea inseguridad respecto de lo que vendrá. La mayoría de los 
chacareros venden sólo lo que necesitan para cubrir sus deudas, los costos de la 
cosecha y los insumos necesarios para el próximo ciclo agrícola. La cooperativa 
almacena el resto de la producción a la espera del aumento de los precios. Esta es- 
pera es realmente muy angustiante para muchos chacareros, quienes se ven obli- 
gados a seguir de cerca el desarrollo de los precios y además, estar preparadas para 
tomar decisiones rápidas. Si el volumen de producción es grande, la cantidad de 
dinero que pueden perder o ganar resulta una suma considerable. Las mujeres 
tienen sólo una influencia marginal en estas decisiones. 

La estrategia de la supervivencia cuenta también con componentes de reduc- 
ción de costos. Uno es el de maximizar la mano de obra del grupo doméstico al lí- 
mite, lo que significa por ejemplo, reparar los tractores y camionetas en la chacra, 
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ensamblar los equipos allí mismo y carpir el algodón. Esta intensificación del tra- 
bajo no involucra a las mujeres. Sin embargo, ellas contribuyen a la reducción de 
costos limitando a su vez las compras de mercaderías y servicios, y produciendo 
para consumo doméstico, por ejemplo, comida y ropa. Varias mujeres reto- 
maron la costura y el tejido luego de haberlos abandonado por mucho tiempo. 
Algunos chacareros han reducido el costo de la nafta, al limitar el uso de las ca- 
mionetas. Algunos, incluso, han comenzado a usar bicicletas para viajes cortos si 
no tienen que transportar mercaderías; situación impensable a comienzos de 
1970. Algunos han llegado a modificar el motor de sus camionetas para adap- 
tarlos al gasoil, mucho más barato que la nafta. 

El último factor de reducción de costos que pude observar es más controver- 
tido y está menos difundido y aceptado: la evasión de impuestos. Los pocos que 
la realizan comprenden que eventualmente se verán forzados a pagar; sin em- 
bargo, es una estrategia de largo plazo, en la cual a inflación los favorece. Su filo- 
sofía, basada en la experiencia propia y la de otros es “el que no paga siempre 
gana”. 

Los chacareros más prósperos, en términos de tierras y equipamiento, son 
quienes eligen lo que he denominado “estrategia de crecimiento”. La sociedad de 
los hermanos Tessitori a la que nos hemos referido es el ejemplo más notable en 
Santa Cecilia. Encontré varias historias de éxito similares en las colonias vecinas. 
Los otros casos en Santa Cecilia, utilizaron la misma estrategia pero los resultados 
fueron menos exitosos. 

Aquellos que pueden ser clasificados como en la línea de la estrategia de creci- 
miento emplean muchas de las mismas medidas a las que me he referido antes 
para sobrellevar la inflación galopante. Sin embargo, su estrategia va más allá de 
la mera “administración de la crisis” y tiende a asegurar un excedente para in- 
vertir a futuro. El “modelo Tessitori”, que comprende esfuerzo conjunto entre 
dos o más hermanos, cultivo de tierras arrendadas fuera de la colonia y trabajo 
duro, es el más común. Frente al hecho de la escasez de tierras agrícolas en la re- 
gión, algunos chacareros arriendan tierras en lugares distantes como la provincia 
de Santiago del Estero. La región este de dicha provincia, a 300 kilómetros de 
Reconquista, se caracteriza por las grandes estancias con propierarios que no 
viven allí. En tanto la tierra a menudo no ha sido utilizada para la producción 
agrícola antes, necesita que se la limpie y nivele; los colonos llevan a cabo este tra- 
bajo, y en compensación obtienen contratos favorables por un período limitado 
(3 a 5 años). Algunos están investigando la posibilidad de comprar tierras en San- 
tiago del Estero, lo cual resulta muy atractivo desde un punto de vista económico 
porque se pueden conseguir extensiones mayores a precios muchos más favora- 
bles que en Santa Fe. Sin embargo, y en consonancia con la ideología del colono, 
la compra de tierras requiere presencia permanente en el área, o sea, el prople- 
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tario y su familia debieran mudarse allí. Socialmente hablando, se considera a 
Santiago del Estero como un sitio muy poco atractivo. La población es de origen 
criollo y bastante pobre, al igual que la infraestructura. Las mujeres son especial- 
mente reacias a mudarse, por el miedo al aislamiento y la falta de posibilidades de 
buena educación para sus hijos. Cuando terminé mi trabajo de campo, nadie 
había dado el primer paso ni siquiera algunos hombres a quienes la idea les atraía. 

Aquellos que son más prósperos invierten el excedente obtenido por el cultivo 
de tierras arrendadas en la compra de equipamiento adicional. Otros compran 
tierras de pastura o animales si es que cuentan con la infraestructura necesaria. La 
tierra es considerada una inversión segura, incluso si es necesario combinar el 
propio capital inicial con créditos. La tierra es escasa, los precios son altos e inde- 
pendientes de la inflación porque las transacciones se realizan en dólares. Por lo 
tanto, si se presentaran problemas se puede vender la tierra nuevamente. 

Las estrategias de inversión dependen de consideraciones familiares. Si un 
chacarero tiene por ejemplo dos o más hijos a quienes les gustaría ser chacareros 
probablemente prefiera comprar tierras agrícolas. Si sólo uno de los hijos se 
queda en la colonia, mientras el resto quiere estudiar o abrir un negocio en la 
ciudad, probablemente se inclinará por las pasturas o el ganado. El caso de 
Amadeo ilustra un tercer tipo de estrategia. Se casó tardíamente y tiene sólo un 
hijo pequeño; al no tener hermanos heredó la chacra de sus padres y el ganado. 
Frente a la posibilidad de excedentes por una cosecha exitosa en el año agrícola de 
1987/88, consultó con su grupo GEAC sobre el modo de invertir el dinero. Yo 
estaba allí cuando presentó su caso. La dificultad de Amadeo era que no quería 
invertir al modo tradicional ya que había alcanzado el límite de su capacidad de 
trabajo. No le interesaba comprar más tierras para agricultura porque necesaria- 
mente estarían localizadas fuera de la colonia y por lo tanto, deberían ser admi- 
nistradas por otro. Tampoco estaba interesado en aumentar su ganado, que era 
bastante numeroso por cierto. Sus tierras para pastura, ubicadas en las islas del río 
Paraná, se inundaban con frecuencia y el ganado debía ser trasladado a la colonia. 
Sentía entonces que la compra de más cabezas implicaría más bien una desven- 
taja. Amadeo tenía una idea de la inversión que quería discutir con sus pares. 
Propuso comprar un camión para transporte de ganado, ya que pensaba que 
había demanda en la zona. A diferencia de una inversión en un lote en la ciudad, 
un camión no sería “capital muerto” ya que ganaría mientras lo tuviera a la vez 
que siempre existía la posibilidad de venderlo sin pérdidas. Tendría que contratar 
un chofer, que podría ser “un gringo honesto” para hacerse cargo del camión y 
asistir en tareas de administración. El plan de Amadeo fue debatido en detalle 
por el grupo. Este ejemplo ilustra que los colonos están intentando encontrar 
nuevas modalidades de inversión compatibles con el hecho de ser colonos y con 
la idea de permanecer en la colonia. 
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De lo expuesto se desprende que Santa Cecilia, al menos en lo que concierne a 
los colonas, no es una comunidad estancada de gente victimizada por la crisis 
económica y política del país. Esta es la primera impresión que uno puede tener 
al escuchar sus preocupaciones. Su situación ha sido difícil, especialmente si la 
comparamos con la de los comienzos de la década de 1970. Han padecido la re- 
presión política, la hiperinflación, la fluctuación extrema de precios además de 
desastres naturales. No obstante, la crisis, gracias a la existencia de una fuerte 
cooperativa (UAA), el INTA y la creación del GÉEAC, ha estimulado la creati- 
vidad / nuevas iniciativas en vez de llevar a la pasividad y la depresión. Se han de- 
sarrollzdo nuevas fuentes de ingreso, tales como la producción comercial de aves 
de corral y huevos y los viveros. Se han adquirido nuevas habilidades y se han ac- 
uvado antiguas prácticas, técnicas muy ventajosas tales como rotación de cul- 
tivos, que si bien eran conocidas, los colonos no las practicaban. Las nuevas 
estrategias de ahorro tales como la expansión de la cría de ganado han sido desa- 
rrolladas como una alternativa a los servicios bancarios. Finalmente, los colonos 
se han involucrado en el desarrollo de nuevos modelos organizacionales que ci- 
mentan la colaboración más allá de la frontera de la chacra. 

La producción esta aun basada en la familia pero el trabajo es más individual;- 
zado de lo que era antes. La mayoría de las chacras son administradas por un 
hombre adulto, de ser posible, asistido por un hijo. A la vez, es más habitual que se 
contrate personal para manejar los tractores. La tierra, especialmente la destinada a 
fines agrícolas, circula a través de las relaciones de parentesco, pero los mecanismos 
de transferencia son más contractuales que antes. Esto resulta particularmente vi- 
sible en los casos de chacareros retirados que arriendan sus tierras a un hijo, más o 
menos en términos comerciales. Hace sólo un par de años, los chacareros retirados 
comenzaron a transferir sus tierras a un hijo, quien a la vez se hace cargo del bie- 
nestar de sus padres en la vejez. Con los nuevos convenios, las parejas jóvenes se 
sienten liberadas, la mayoría de ellos habiendo conformado lo que conciben como 
“familia ideal”, aunque sea a un alto costo para aquellos que tienen que pagar al- 
quiler. Los mayores parecen disfrutar la comodidad de la vida de ciudad, sin tener 
que cortar lazos con la familia y las tierras. Los miembros de la familia que no se en- 
cuentran directamente involucrados en la producción agrícola ni siquiera a través 
del casamiento con alguien que sí lo esté, a menudo abandonan la chacra y la co- 
munidad para independizarse. Lo mismo ocurre con las mujeres solteras. 

En tanto la expansión de la producción que caracteriza la economía de los co- 
lonos ha estado basada durante varias décadas en la expansión de la tierra y/o el 
aumento de la productividad de la mano de obra a través de nueva tecnología, 
hoy en día, la expansión o intensificación se basa más bien en las mejoras bio-tec- 
nológicas, tales como la optimización de las variedades de cultivos y nuevas téc- 
nicas, mejor gestión, asentada cada vez más en el conocimiento científico. 
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También encontré mayor conocimiento sobre el sistema de mercado y de pre- 
cios, lo que se ha logrado a través de la educación formal de los chacareros jó- 
venes, combinada con un compromiso mayor con las organizaciones chacareras. 
Esto es también función del hecho de que el grupo doméstico nuclearizado, el in- 
tercambio de experiencias agrícolas intra-grupo doméstico, ya no es posible. * 

De lo expuesto, vemos que en más de un sentido ha habido una profundiza- 
ción de las relaciones sociales más comerciales en Santa Cecilia durante las úl- 
timas décadas; y el colono ha adaptado su estilo de vida a esta situación. No hay 
señales de que el colono vaya a abandonar sus chacras, la comunidad o su estilo 
de vida en un futuro próximo. Al contrario, creo que la reciente revitalización de 
las organizaciones locales, especialmente la creación del GEAC y su concomi- 
tante expansión más allá de las cuestiones agro-técnicas y económicas, fortale- 
cerán no sólo a las chacras individualmente sino también a la comunidad toda. 

Tal como lo indiqué en el capítulo introductorio, un motivo central para mi 
regreso a Santa Cecilia fue explorar empíricamente la intersección entre las trans- 
formaciones socioeconómicas y los cambios en las relaciones y percepciones de 
género en un contexto en desarrollo. El foco ha sido hasta ahora en los aspectos 
socioeconómicos. Mi impresión es que mientras que las transformaciones so- 
cioeconómicas desafían las relaciones de género, no necesariamente conducen a 
la alteración al nivel de las ideas; los sistemas de género pueden ser adaptados, es 
decir, ser recreados más que transformados. Varios investigadores han notado la 
extraordinaria flexibilidad en la familia y en la estructuración jerárquica del gé- 
nero en la sociedad moderna. A pesar de que sus formas ciertamente han cam- 
biado, permanecen como hechos sociales básicos. Al mismo tiempo que somos 
testigos de un creciente énfasis en el individualismo y los logros personales, el 
concepto de familia y la jerarquía de géneros subsisten de modo extremadamente 
fuerte (Barrett y McIntosh 1982, Stolcke 1991). He sugerido que este es el caso 
en Santa Cecilia, y el análisis de sus motivos y razones será el objetivo central de la 
segunda parte de este libro. Un análisis de la continuidad y cambio en las rela- 
ciones y percepciones de género implica abordar la compleja interacción entre los 
procesos económicos, sociales y culturales. 
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La chacra como sistema de género 


n los capítulos anteriores, donde analicé la continuidad y transformación en 

Santa Cecilia, examiné las chacras en tanto sistemas socio-económicos; en 
este capítulo abordaré las chacras como sistemas de género —si bien los aspectos 
de género estuvieron presentes en los capítulos anteriores. Hemos visto que la 
chacra como unidad de producción está muy marcada por las diferencias de ge- 
nero; que los hombres y mujeres tienen diferente acceso y control sobre los recur- 
sos tales como la tierra, la tecnología, los ingresos; que poseen diferentes tipos de 
habilidades y conocimientos, y que el trabajo está dividido en términos de tareas 
para hombres y tareas para mujeres. En los siguientes capítulos me centraré en las 
ideas y valores de género; y en base a mis observaciones de las percepciones, ac- 
ciones e interacciones de las personas, exploraré el significado de ser mujer y ser 
hombre en Santa Cecilia. 

Ya me he referido antes a la asociación existente entre los conceptos de 
hombre/dominio público y mujer/dominio privado. Al indagar a mis infor- 
mantes cómo definirían a la mujer ideal, la característica preponderante que se- 
ñalaron fue “casera”. “Ser casera” tiene diferentes connotaciones; por un lado, se 
refiere a la capacidad de una mujer como madre y por otro, como ama de casa 
—atributos éstos de la femineidad. Una mujer que atiende adecuadamente a su 
marido, a sus hijos y su casa, no tiene tiempo para salir por ahí: se queda en la 
casa. Por ende, “ser casera” también nos dice algo respecto de las cualidades mo- 
rales de la mujer: si se queda en la casa no está expuesta a las tentaciones carnales 
que pudieran amenazar su castidad —cualidad esencial de la mujer. Veremos que 
la castidad, en gran medida, determina el valor social de la mujer y del marido. 

En Santa Cecilia, la femineidad es definida en oposición a la masculinidad y a 
la vez, como complementaria de ésta. Un hombre “de verdad” no es bajo ningún 
punto de vista casero, poro debe tener una esposa que sí lo sea. Es responsabilidad 
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del hombre mantener a su esposa e hijos y esto implica que salga de la casa. Si una 
mujer tuviera su propio ingreso, debería utilizarlo para otros fines que no fueran 
los de cubrir las necesidades básicas, ya que si así ocurriera, sería prueba de que el 
marido no es capaz de cumplir con su obligación. Por otro lado, una buena es- 
posa debe preocuparse por el bienestar de su marido; debe cocinar, cuidar su ropa 
y mantener la casa en orden. 

Sin embargo, considero que las relaciones hombre-mujer no son caracteri- 
zadas por una oposición entre pares sino que están jerárquicamente estructu- 
radas; se trata de una relación de dominación y subordinación. Mis informantes 
lo conceptualizan de igual modo y creen que de hecho, así debe ser. Según mi 
punto de vista, se debe a que la dominación masculina en Santa Cecilia se basa en 
la hegemonía y no en el control directo. Debemos tener en cuenta que la hege- 

* monía masculina no significa que las mujeres no tengan ninguna capacidad de 
maniobra o que pasivamente acepten y se adapten a los deseos y decisiones de sus 
maridos; veremos que de hecho, muchas veces manifiestan su desacuerdo, ig- 
noran dichos deseos o incluso se resisten a las decisiones, a punto tal que pueden 
llegar a modificar la definición de una situación e influir en su resultado. En con- 
secuencia, cuando sugiero que las relaciones de género se ordenan jerárquica- 
mente, no implica que las considero fijas e inmutables; detrás de la fachada de un 
“orden de género” hay desacuerdos y desórdenes, y veremos que mantener dicho 
orden requiere de mucha energía y esfuerzo. En los siguientes capítulos investi- 
garé cómo se habla de las relaciones de género y cómo se las actúa en diferentes 
contextos sociales. Esta discusión se centrará en tres dominios de relaciones, 
identificadas en el capítulo introductorio como cruciales para la comprensión de 
las relaciones de género en este tipo de sociedades. 

Un dominio es el trabajo, que comprende cuestiones que ya hemos analizado 
tales como la organización de las tareas domésticas y el cuidado de los niños, las 
diferencias en la educación y la promoción, la creación de “tareas masculinas” y 
“tareas femeninas” y la división entre actividades remuneradas y las que no lo 
son. Otro dominio es la sexualidad y la procreación, que comprende los vínculos 
emocionales tales como confianza, desconfianza, fidelidad, infidelidad, celos y 
solidaridad. El tercero es el poder y la autoridad, que comprende las jerarquías do- 
mésticas y el control, las jerarquías de la comunidad, la Iglesia, y el control insti- 
tucional e interpersonal. Tal como he afirmado, distinguir entre estos tres 
dominios no implica desconocer las articulaciones entre los mismos. Al con- 
trario, pretendo demostrar que están continuamente entrelazados y que además, 
reflejan un orden más amplio de las nociones de femineidad y masculinidad, 
hasta cierto punto análogo al modelo de relaciones cara-a-cara. Comenzaré con 
el área de la sexualidad y la procreación. 
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Sexualidad y procreación 


Las pautas sociales sobre la sexualidad resultan más visibles como conjunto de 
prohibiciones, aunque incluyen preceptos sobre el amor, el casamiento, y los idea- 
les de masculinidad y femineidad. El sexo está cargado de ambigiiedades, es bueno 
y malo, buscado y rechazado; es objeto de obsesión y atracción, rechazo y control, 
además de ser un objeto crucial de reflexión moral. Veremos que la preocupación 
sobre la conducta de la mujer y sobre las relaciones entre hombres y mujeres domi- 
nan la reflexión sobre la conducta sexual en Santa Cecilia. Esto se expresa en su 
fuerte preocupación por la virginidad y la castidad marital, y el valor atribuido a la 
reciprocidad y complementariedad en la relación entre los esposos. 


Inculcando diferencias de género 


Desde muy temprana edad, los niños y niñas aprenden cómo expresar las diferencias 
de lo que culturalmente se define como personalidad masculina o femenina, con la 
suposición de que dichas diferencias existen de hecho y por naturaleza. Aquello que 
se considera apropiado para los muchachos, la tenacidad y la fuerza física, se desa- 
prueba para las niñas de quienes se espera que sean dulces, suaves y prolijas. Si un 
muchacho exhibe lo que se consideran cualidades femeninas, sus padres se inquieta- 
rán por sus posibles inclinaciones homosexuales y lo castigarán con bromas o burlas; 
lo mismo ocurre con las niñas que se comportan “a lo muchachito”, a quienes por 
ejemplo se denomina “machonas”. En Santa Cecilia se enfatiza que los atributos se- 
xuales innatos deben ser adecuadamente guiados a fin de lograr una apropiada mas- 
culinidad y feminidad, y por lo tanto, prevenir desviaciones tales como la homose- 
xualidad. Se tiende a pensar que la homosexualidad es una consecuencia de cierto 
tipo de crianza más que un hecho netamente biológico y se sostiene el supuesto de 
que todos tenemos elementos del sexo opuesto que deben ser controlados para evitar 
desviaciones. Una madre de Santa Cecilia nunca usaría supositorios para calmar la 
fiebre de su pequeño bebé, aunque éste no tolerara ningún tipo de medicina oral, de- 
bido al temor de que los supositorios le dieran al niño el placer de ser penetrado y po- 
tenciaran una posible homosexualidad, que le acarrearía humillación!. 


1 La preocupación de los argentinos por la homosexualidad resulta evidente para cualquiera que 
haya asistido a un partido de fútbol. Los cantos de la hinchada están cargados de connotaciones 
homosexuales. Los antropólogos que han estudiado este fenómeno tienen diferentes interpre- 
taciones. Suárez Orozco (1982) lo interpreta como una expresión de la homofobia, mientras 
que Archetti lo concibe como reflejo del modo en que se conceptualiza el poder y la domina- 
ción. Según Archerti (1992) no se estigmariza a la homosexualidad como tal, sino la actitud pa- 
siva, femenina de quien resulta penetrado en la relación homosexual —y no así la de quien 
penetra, que es considerado un “supermacho”. 
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La relación sexual ya no se concibe como solamente destinada a la procreación 
como sí lo era, según mis informantes, años atrás; en este sentido, en un contexto 
adecuado, se refieren a ella como la expresión más íntima del amor verdadero y el 
cariño”. La necesidad de expresión sexual es reconocida entonces como un as- 
pecto de la condición de madurez física de hombres y mujeres. Se reconoce tam- 
bién la idea de necesidades y obligaciones mutuas respecto de la relación sexual 
en las parejas casadas, pero los impulsos sexuales de los hombres son conside- 
rados más urgentes y perentorios que los de las mujeres. Se dice que las mujeres 
descargan energía sexual a través de la menstruación, mientras que los hombres 
por vía de la eyaculación. Se espera que la mujer controle su deseo sexual mien- 
tras que el deseo del hombre se considera un imperativo, hasta cierto punto in- 
controlable cuando surge. Por lo tanto, las mujeres deben cuidarse de no 
provocar a los hombres sexualmente. La masturbación todavía se considera peca- 
minosa e incluso para algunos es una expresión perversa de la sexualidad y por lo 
tanto, debe ser reprimida, especialmente en los adolescentes de quienes se cree los 
más proclives a estas tentaciones. Sin embargo, no es condenada con historias de 
horror, bastante comunes hasta hace unas décadas cuando se asociaba a la mas- 
turbación con convertirse en impotente o débil mental por la pérdida excesiva de 
semen, que conllevaba pérdida de sustancia cerebral. Estas creencias tienen simi- 
litudes con la idea del semen como un “bien limitado”, idea común en las socie- 
dades mediterráneas tradicionales (Foster 1967, Brandes 1981). Según Brandes, 
la idea del semen como un bien limitado era particularmente potente en Anda- 
lucía, con consecuencias en la representación de las mujeres por parte de los 
hombres. Los hombres andaluces comparan a las mujeres con serpientes, y por 
ello las consideran peligrosas ya que pueden privar al hombre de su semen, fuente 
de vigor, juventud y fortaleza, o sea, tal como las serpientes representan la 
destrucción de la vida (op. cit. :224). 

Los gringos de Santa Cecilia tienen en la actualidad una visión más ambigua 
de la sexualidad. El sexo es lícito e ilícito a la vez, permitido y prohibido; cuando 
no se lo controla es malo y peligroso, y cuando se lo controla es bueno y creativo. 
Las mujeres que no controlan sus impulsos sexuales en algunos casos son compa- 
radas con serpientes, sin embargo, no es una conceptualización generalizada de la 
femineidad. 

Hay dos categorías principales de mujeres en Santa Cecilia: las decentes y las 
indecentes; siendo su disponibilidad sexual el criterio distintivo más impor- 


2  Noencontré conceptualizaciones de similar tono romántico respecto de la relación sexual al es- 
tudiar las relaciones de género entre campesinos mestizos de Ecuador. La mujer se refería a la 
relación sexual dentro del matrimonio como un “deber” y aquellas fuera del matrimonio como 
“maldad”: “la mujer siempre tiene la culpa de la maldad”, “ellas tientan a los hombres por el 
mero hecho de existir”, se afirmaba. “La maldad” ocurre porque la mujer “se entrega cuando se 
supone que tiene que resistirse” (Stelen 1991d:96). 
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tante”. Desde temprana edad se les inculca a los niños la existencia de ambas cate- 
gorías. Dicha categorización de mujeres coincide con distinciones étnicas. Las 
niñas grihgas, sus madres, hermanas y parientes pertenecen a la primera cate- 
goría, como todas las mujeres gringas que no hayan demostrado lo contrario: son 
decentes, merecen el mismo respeto y no deben ser abordadas sexualmente. El 
caso de las criollas es el opuesto; se cree que tienen “sangre caliente”, o sea, son se- 
xualmente voraces y fácilmente abordables. En consecuencia, no merecen res- 
peto y en este sentido, no pertenecen a la categoría de mujeres casaderas. Á pesar 
de que mis informantes sostienen que tanto hombres como mujeres no deben 
tener relaciones fuera del matrimonio, creen y aceptan que esto resulta casi impo- 
sible para los hombres, especialmente antes del matrimonio, porque ellos no 
tienen la fortaleza de resistirse cuando se encuentran con tentadoras que des- 
piertan sus deseos imperativos”. 


Los peligros de una sexualidad no controlada 


En Santa Cecilia, al igual que en algunas sociedades mediterráneas (Gilmore, 
1987), la virginidad premarital y la fidelidad en el matrimonio son altamente va- 
loradas. La lucha por la conservación de la virginidad se refleja en la socialización 
de los niños; desde temprana edad se educa a las niñas gringas a comportarse de 
modo de no provocar el deseo sexual masculino; es decir, evitar el riesgo de ser se- 
ducidas o violadas. Si esto llegara a ocurrir, son ellas a quienes se acusará y quie- 
nes sufrirán por dejar de pertenecer a la categoría de las casaderas. 

En general, se protege más a las niñas que a los varones, y ellas en general se 
quedan en la casa excepto cuando van a la escuela en compañía de otros niños. 
Algunas madres no permiten que sus hijas vayan al centro de la colonia los sá- 
bados o domingos ni siquiera con sus padres o hermanos. Algunas dicen tener 
miedo de los abusos sexuales y consideran que los hombres están demasiado ocu- 
pados como para cuidar apropiadamente de las niñas y si por alguna razón la 
madre debe quedarse en la casa, las niñas también lo hacen. Cuando sugerí que 


3 La oposición entre los dos tipos de mujeres en contextos urbanos es ilustrado por Archetri en su 
análisis de la ideología sexual y la moralidad masculina en los textos de tango. Por un lado está 
“la milonguita”, la mujer de los cabarets y que baila rango, o sea, la mujer pública y autónoma; 
y por otro lado, la madre, la mujer que representa la pureza, la dedicación a la familia, el amor 
real y ererno. Ambas constituyen una unidad etno-semántica (Archerti 1991, 19944). 

4 Laidea de la fragilidad masculina frente a la tentación femenina es sin embargo, menos potente 
en Santa Cecilia que en El Caipi, Ecuador (Srolen 1987). Allí por ejemplo, hubo dos casos de 
mujeres embarazadas, retardadas mentales y para nada atractivas de acuerdo a la consideración 
general. A pesar de ello, se las acusaba de haber tentado a los hombres, quienes obviamente no 
se pudieron resistir. Sí esto hubiera ocurrido en Santa Cecilia, los acusados habrían sido los 
hombres por el abuso de mujeres indefensas. 


139 


ésta era una conducta un tanto exagerada, se me contestó que había habido varios 
incidentes que justificaban la preocupación de las madres. Esta ansiedad se di- 
rigía especialmente a los migrantes criollos, tanto adultos como muchachos. La 
moralidad sexual de los criollos es considerada por los gringos como baja o ine- 
xistente ya que según ellos, los criollos no controlan apropiadamente los im- 
pulsos sexuales. Se considera que sus hijos tienen impulsos sexuales “anormales” 
debido a que duermen en el mismo cuarto que los padres y son testigos de la 
relación sexual de éstos, considerada bastante frecuente. 

El temor al abuso de los niños entre las “gringas” fue fomentado por un epi- 
sodio que ocurrió durante mi trabajo de campo. Fue un domingo por la tarde 
cuando las familias colonas se encontraban reunidas en el centro. Como es habi- 
tual, los hombres estaban jugando a las bochas en el patio del bar, las mujeres to- 
mando mare a la sombra de los árboles frente a la iglesia mientras los niños 
jugaban a las escondidas en el patio trasero. De repente, una de las mujeres notó 
la ausencia de su hija de 9 años, que había estado hasta entonces con su herma- 
nito a quien en ese momento vio corriendo solo. La madre le preguntó por su 
hermana y éste le dijo que estaba jugando detrás de la iglesia. Le pidió que fuera a 
buscarla y al rato, la hermana apareció. Cuando la madre le preguntó qué había 
estado haciendo, descubrió que su hija había estado escondida con dos chicos 
criollos de su misma edad. Habían estado recostados en el pasto detrás de una 
cerca, jugando a las escondidas. Después de que volvieron a la casa esa tarde, la 
madre continuó investigando con más detalles lo que había ocurrido. La hija fi- 
nalmente le contó que mientras estaban recostados en el pasto, los chicos le ha- 
bían bajado la bombacha. La madre le obligó entonces a que se sacara la 
bombacha y descubrió que tenía una mancha húmeda. Después de haber confir- 
mado que no había habido penetración, su conclusión fue que los chicos proba- 
blemente se habían masturbado y habían dejado caer semen sobre la bombacha. 
El padre de la niña fue a ver al policía, de origen criollo, para preguntarle qué de- 
bían hacer en tales circunstancias. Éste recomendó que fueran a Avellaneda la 
mañana siguiente para hacer la denuncia y así lo hicieron, pero para entonces la 
madre ya había lavado la bombacha y por ende, no tenían ninguna evidencia del 
incidente. “No iniciamos el caso y entonces no se pudo castigar al culpable”, me 
contó la madre. 

Se habló de este incidente en la colonia durante los siguientes días, y algunos 
de mis informantes eran de la opinión de que el policía local había protegido a 
“los violadores”. Ninguno de ellos dudaba de que la mancha pertenecía al semen 
de uno de esos chicos criollos. Su explicación de la conducta de estos chicos era 
simple: la madre de uno de ellos no estaba casada y convivía para entonces con su 
tercera pareja; había tenido hijos con cada una de sus parejas, y su estilo de vida 
era descrito aludiendo a Sodoma. Tres de los hijitos erán caracterizados como tan 
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“tontos” que “lo más probable era que fueran hijos de relaciones incestuosas” (no 
muy claro entre quiénes). La familia toda era definida como “gente sin moral” y 
ninguno de mis informantes se sorprendió o cuestionó que el hijo fuera el res- 
ponsable de las “perversidades” del incidente. El hecho de que toda la comu- 
nidad gringa, la”gringada”, se encontraba a la vuelta de la esquina hizo del 
episodio un suceso más escandaloso. Que el policía “hubiera protegido al niño” 
al no sugerir a los padres que llevaran a Avellaneda la bombacha sin haberla la- 
vado era pensado como un hecho que excedía la solidaridad étnica (argumento 
en juego en la discusión). Se sugería que el policía se había acostado con la madre 
del chico y también con su hija de 13 años. Este ejemplo nos ilustra el modo en 
que los gringos conciben los peligros de la sexualidad no controlada; peligros que 
se asocian principalmente con los criollos, quienes, de acuerdo a los gringos, con- 
sisten en hombres calientes, mujeres fáciles y chicos altamente sexualizados. Si la 
chica hubiera estado escondida con niños gringos, lo más probable es que no se 
hubiera descubierto ninguna mancha en el pantalón. “No lo hacen por malos 
sino por ignorantes; la culpa la tiene la madre”, me explicaron. Vale la pena notar 
que se responsabiliza a las mujeres por el cuidado de la moralidad sexual. 


Madurez física y control sexual 


Se cree que en casos “normales” la pubertad marca el comienzo de la sexualidad 
femenina; intensifica sus impulsos sexuales y su atractivo hacia los hombres. La 
libertad de movimiento de una niña aumenta con la edad, pero es controlada 
para proteger su virginidad. Esto no es necesariamente así porque los padres no 
confíen en sus hijas, algunos dicen confiar ya que sus hijas “saben lo que está bien 
y lo que está mal y pueden cuidarse por sí mismas”; sin embargo, son bastante 
restrictivos porque “el mundo está lleno de hombres en los que no se puede con- 
fiar, hombres que han sido criado por mujeres sin moral” (léase, criollas). Ade- 
más, los padres quieren proteger la reputación de sus hijas; las chicas que andan 
solas son objeto de habladurías y provocaciones de tinte sexual. 

Cuando se discutieron en una reunión de mujeres los sucesos a los que nos 
hemos referido, todas, a excepción de una mujer, enfatizaron la importancia de 
proteger a sus niñas contra el abuso sexual, pero no lograban ponerse de acuerdo 
en cuán estricto debía ser el control. Una mujer, a quien llamaré María, mani- 
festó su desacuerdo con el resto. Ella era madre de siete hijos —cinco mujeres y 
dos varones— y con su marido habían realizado enormes esfuerzos para educar a 
sus hijos. Expuso su filosofía con las siguientes palabras: “Mi deber como madre 
es ayudar a mis hijos, incluyendo mis chicas, a realizar sus sueños y que no sean 
esclavos de los prejuicios de nuestra generación y de la comunidad local”. Ella en- 
fatizó su argumento al recordar la avalancha de críticas de las que fueron objeto 


14] 


La estructuración de género en Santa Cecilia 


ella y su marido cuando unos años antes permitieron que una de sus hijas se fuera 
a los Estados Unidos con una beca. Fueron acusados de ser totalmente irrespon- 
sables, y de que sus ambiciones de “llegar a ser alguien” no les dejaban ver las 
atrocidades que podían ocurrirle a su hija. Afortunadamente, la chica “lo logró” 
en los Estados Unidos, se casó y consiguió un trabajo muy bien remunerado que 
le permite viajar a la Argentina cada tanto. Ella es inteligente, bonita y además, se 
comporta muy bien. Las otras mujeres no se hubieran animado a hacer lo 
mismo?, 

La madurez sexual de un varón se asocia con la pubertad pero no conlleva res- 
tricciones similares a las de las mujeres. Su libertad de movimiento aumenta con- 
siderablemente al llegar a la adolescencia, particularmente cuando obtienen la 
licencia de conducir y comienzan a ir a la ciudad durante los fines de semana. 
Van al cine o a la confitería, o a la discoteca de Avellaneda o Reconquista y a me- 
nudo, no regresan hasta las cinco o seis de la mañana; a las chicas no se les permite 
ir a menos que tengan más de dieciocho años y estén acompañadas por un adulto 
confiable, ya sea un hermano o un primo”. Algunos muchachos jóvenes me con- 
taron que terminaron la relación con su novia porque a ésta no se le permitía 
salir; no podían soportar tener que enfrentarse al dilema de elegir salir con sus 
amigos con quienes podían compartir las noches de los sábados en la ciudad— o 
la novia, a quien no se le permitía salir de la casa. En la ciudad conocían chicas 
más liberales con quienes “podían pasarla bien”, pero con las cuales probable- 
mente no llegaran a casarse. 


Amor, compromiso y matrimonio 


Se considera que el matrimonio es armónico cuando se ha elegido a la persona 
apropiada y además tal elección está basada en el compromiso de amor. Se conci- 
be el amor comprendiendo “el cuerpo y el alma”, o sea, una atracción basada en 
el cariño y el deseo sexual y que incluye la capacidad de comunicarse y entenderse 


5 María y su marido son considerados atípicos. Él tiene una posición importante en las organiza- 
ciones religiosas locales; es un líder espiritual, y escribe los textos para ceremonias locales como 
la de “la celebración de la palabra”, que se lleva a cabo sin la presencia del cura párroco. La pare- 
ja tiene lazos estrechos con la jerarquía eclesiástica del pueblo y también está altamente involu- 
crada con las actividades y las organizaciones religiosas, no sólo las locales. Intentan vivir en 
armonía con las doctrinas religiosas tal como son interpretadas por la jerarquía eclesiástica, lo 
que a veces significa estar en discordancia con los valores e interpretaciones locales. Esto es par- 
ticularmente notable en la relación con los cosecheros de algodón. Los vecinos tienen senti- 
mientos ambiguos hacia esta pareja; por un lado, es muy admirada y respetada; pero por otro, 
es considerada muy pretenciosa y con muchas ambiciones de llegar “a ser alguien”. 


6 Los 18 años representan una importante transición respecto del estatus social de una persona, 
al alcanzar la mayoría de edad. 
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recíprocamente. Si sólo uno de estos componentes está presente no se trata de 
“amor verdadero”. Se reconoce que encontrar a la pareja perfecta no es tarea fácil, 
por ello, se les debe facilitar a los chicos y chicas la oportunidad de socializar en 
contextos saludables donde se pueda “cuidar a las chicas”. En este, sentido, en 
Santa Cecilia se organizan espectáculos deportivos y religiosos del siguiente 
modo. Cada colonia tiene un equipo mixto de vóley; sus miembros —en general 
de entre 15 y 25 años- entrenan una vez por semana y durante la temporada de 
verano participan en torneos regionales los domingos. Es un evento social donde 
todas las familias de las distintas comunidades se reúnen y en las que se les da un 
marco de libertad a los chicos y chicas. Las fiestas patronales ofrecen oportunida- 
des similares, se realizan una vez al año y se festeja el santo patrón de las distintas 
colonias de la región. La fiesta comprende una procesión religiosa y una misa, 
torneos de vóley y de fútbol y termina con un gran baile. Estos acontecimientos 
son el espacio en que se desarrolla la interacción entre jóvenes, y de hecho, mu- 
chas de las parejas ya constituidas han comenzado su relación amorosa en una de 
estas fiestas. Si no hay ninguna fiesta o evento donde reunirse, la costumbre es 
que el muchacho visite la casa de la chica los sábados a la tarde. Pasan la tarde jun- 
tos con otros miembros de la familia en el living de la casa, y dependiendo del 
caso, por ejemplo, pueden ausentarse e ir a la cocina a charlar, a menudo con la 
puerta abierta. Si se deja sola a una pareja joven, las pasiones pueden aparecer y la 
chica puede llegar a perder su virginidad, lo que idealmente no debiera ocurrir 
antes de “la noche de bodas”. En torno a esta situación circulan muchas anécdo- 
tas. 

A continuación contaré la historia de Ana (40) quien me relató el largo pro- 
ceso que debió atravesar hasta el compromiso con su marido, Juan. Eran vecinos, 
vivían en la misma colonia, y se conocían desde siempre. Una día, Ana se percató 
“de que algo estaba pasando” porque él aparecía donde ella estuviese, por 
ejemplo, en las reuniones del Movimiento Rural a las que nunca acostumbraba a 
asistir. Esta situación le sorprendió pero nunca pensó en este muchacho como 
candidato potencial ya que él era cinco años menor. La primera vez que tuvieron 
oportunidad de socializar fue en un viaje en micro en el que estuvieron sentados 
juntos durante varias horas. En los siguientes meses él comenzó a visitarla en su 
casa los sábados a la tarde junto con su primo, quien estaba comprometido con 
una muchacha de la chacra vecina. Entonces cuando Juan iba a casa de Ana, si- 
mulaba que sólo estaba acompañando a su primo y que prefería esperarlo allí. La 
familia muy pronto se dio cuenta de que Juan iba de visita por interés propio, 
usando al primo como excusa, pero como Ana tenía dos hermanas menores no 
quedaba muy claro en quién en realidad estaba interesado. Durante sus primeras 
visitas, toda la familia se quedaba reunida hasta que él se marchara. Ana se imagi- 


naba que en realid:.d era ella la elegida, pero tenía algunas dudas debido a la dife- 
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rencia de edad y no estaba segura de si las señales de interés por parte de él que ella 
percibía eran reales o fruto de su imaginación. Estaba ansiosa por saber la verdad 
y comenzó a hacer algunos experimentos con sus hermanas: durante las visitas de 
Juan, una de las hermanas se iba a dormir y entonces era de esperar que éste se 
marchara. Como esto nunca ocurrió, concluyeron que era Ana de quien Juan es- 
taba enamorado. Durante varios sábados se quedó conversando con Ana cuando 
las hermanas ya se habían ido a dormir, hablaban de todo un paco, pero él nunca 
tomó la iniciativa de “arreglarse” y ponerse de novios. Al poco tiempo, Ana co- 
menzó a recibir unas cartas de amor que la confundieron ya que en ellas no reco- 
nocía la letra de Juan; después se enteró que las había escrito el hermano menor 
por encargo de Juan. A los 6 meses de haber compartido el viaje en micro, Ana fi- 
nalmente recibió una carta escrita por Juan en la cual éste “se le declaró” y le 
pidió que fuese su novia. Estuvieron cinco años de novios durante los cuales in- 
tentaron todos los medios para pasar tiempo juntos a solas. Juan usaba a su her- 
mano menor de “celestina”. Si Juan por ejemplo tenía que hacer un trámite en 
Avellaneda le mandaba un mensaje a Ana, quien buscaba una excusa para poder 
ir a Avellaneda también. Además, en los eventos deportivos o religiosos estaban 
siempre juntos. 

Durante su noviazgo con Juan, Ana comprendió que estaba violando una 
regla no explicitada: la esposa no debe ser mayor que el marido. En Santa Cecilia 
la edad se asocia con la autoridad, por lo tanto, para estar seguro de su posición 
dominante, un hombre no debe casarse con una mujer mayor que él. Si esto ocu- 
rriera, “uno no sabe quién manda”, tal como afirmó el suegro de Ana. Ana re- 
cuerda la cantidad de bromas y burlas que tuvo que soportar por esta diferencia 
de edad. Además, tal diferencia fue la principal razón por la que el padre de Juan 
intentó boicotear el casamiento utilizando la persuasión y la burla aunque sin 
éxito. Ana y Juan están casados y tienen cuatro hijos. 

La historia de Ana nos hace pensar sobre otro principio en las relaciones entre 
hombre-mujer, que también contribuye a la posición de dominio del hombre. 
Me refiero al énfasis en la pasividad femenina: la mujer no debe nunca tomar la 
iniciativa para conquistar a un hombre sino que debe usar métodos “invisibles” 
para mostrar su interés y si éstos no surtieran efecto, se dará por rendida. Varias 
mujeres se refirieron a esta costumbre discriminatoria en las rermiones que orga- 
nizamos. “Las mujeres no pueden elegir, sólo pueden se: elegida / si esto no su- 
cede, no tienen ninguna oportunidad”, afirmó una de ellas. A la vez, enfatizaron 
que les parecía realmente espantoso que fuera una mujer quien tomara la inicia- 
tiva, por ejemplo, al invirar a un hombre a bailar. Una de ellas lo explicó del si- 
guiente modo: “Es un rechazo que está enraizado en el alma, más fuerte que la 
razón”. Desde muy temprana edad, aprendieron que es el hombre quien debe 
abordar a las mujeres y que las mujeres que toman la iniciativa son definidas 
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como fáciles. Por lo tanto, a pesar de reconocer lo “anticuada” y negativa que es 
esta costumbre, no son capaces de enfrentarla en la práctica; están entrampadas 
en la creencia de que una mujer debe ser conquistada y que si quiere ser 
respetada, la conquista no le debe resultar muy fácil al hombre. 


Matrimonios interétnicos 


Por lo que hemos expuesto resulta evidente que el casamiento ya no es un asunto 
familiar arreglado por el jefe de la familia y donde priman las consideraciones 
económicas, a diferencia de lo que ocurría con las primeras oleadas de inmigran- 
tes. Hoy en día, se trata de una elección personal basada en el amor y la atracción. 
Sin embargo, es realmente una elección funcional en el sentido de que ocurre a 
una determinada edad, dentro de los límites de una cierta clase y entre miembros 
de un mismo grupo étnico. El rechazo a los casamientos interétnicos es fuerte, es- 
pecialmente entre una mujer gringa y un hombre criollo. En la historia de Santa 
Cecilia sólo una mujer gringa se casó con un criollo. Esto ocurrió en la década de 
1940 y fue un caso bastante atípico, en principio porque el novio era cultural- 
mente un gringo ya que cuando su madre murió, al poco tiempo de su nacimien- 
to, fue adoptado por una familia de chacareros; y en segundo lugar, porque la 
chica era hija única y por ende, única heredera de la propiedad de sus padres. Es 
ésta la muchacha que cuando era niña tuvo la revelación de la Virgen de Lourdes, 
a la que nos hemos referido en un capítulo anterior. Era hermosa pero se la consi- 
deraba muy rara como para ser atractiva del todo, y por tal motivo, los padres no 
se opusieron a su deseo de casarse con un criollo. La pareja tuvo 3 hijos, una niña 
y dos varones. Desde la muerte de su esposo en la década de 1960, la viuda ha vi- 
vido con su hijo menor, a cargo de la casa. El otro hijo vive con su familia en otra 
casa que se construyó al casarse. La hija es el calco de la madre; tez clara, ojos azu- 
les y cabello color castaño claro, y los muchachos se parecen al padre. Esta seme- 
janza es todo lo que puede rastrearse de su origen mixto. Considero que no es 
pura casualidad que sean considerados “los más gringos” de la comunidad: son 
los únicos de su generación que hablan friulano y mantienen ciertas tradiciones 
culinarias friulanas que el resto, por lo general, ha abandorado. Ader: 


s, ambos 
son particularmente activos en las organizaciones religiosas y on las actividades de 
la iglesia. 

Los padres de Santa Cecilia, en general, no parecieran preocuparse demasiado 
por la posibilidad de que sus hijas se casen con un criollo ya que en efecto, las pro- 
babilidades son mínimas porque las chicas gringas jóvenes no consideran a los 
criollos como potenciales candidatos. No ocurre lo mismo con los jóvenes 
gringos: ellos son tentados por la “sangre caliente” de las mujeres criollas, y por 
ello, el casamiento entre un hombre gringo y una mujer criolla ocurre más a me- 
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nudo que a la inversa. Á pesar de que no sea un hecho valorado se concibe como 
posible solución si, por ejemplo, el hombre es muy poco agraciado, o si tiene 
algún “defecto” físico o psicológico ya que entonces no podría aspirar a “una 
mujer diez puntos”, es decir, una gringa bonita y bien educada. 

Durante mi último trabajo de campo, una de mis informantes criollas, madre 
soltera de 26 años, bonita y muy diligente, tenía un novio gringo. Él tenía más o 
menos la misma edad, y su padre era alcohólico, famoso por ser muy violento. El 
hijo era introvertido, tímido y no muy buen mozo. Cuando mis informantes 
gringos comentaron esta relación, hicieron hincapié en que probablemente debía 
de estar muy contento con su “criollita”: “Un hombre como él no puede pre- 
tender aspirar a una mujer diez puntos”, fue su conclusión. Se referían a sus ca- 
racterísticas personales y a su situación familiar para justificar dicha afirmación. 
A la vez, consideraban que el padre nunca le permitiría casarse con esa muchacha, 
a diferencia de otros padres que tolerarían la situación. La muchacha criolla me 
contó que su novio gringo le hacía muchas promesas de planes para el futuro en 
común; sin embargo, estaba un poco preocupada porque tales planes no se mate- 
rializaban y además, él era extremadamente cuidadoso en que ella no se involu- 
crara con su familia, lo que hubiera sido esperable luego de un tiempo de 
noviazgo. Cuando estaba terminando mi trabajo de campo, la relación había 
terminado, y de acuerdo a las malas lenguas, luego de un aborto. 

En la actualidad hay tres chacareros casados con mujeres criollas. Una de ellas 
fue criada por una familia gringa; y se comporta como tal: cuida de la casa y de 
sus hijos como una gringa y es aceptada por la comunidad. Respecto de su matri- 
monio escuché comentarios sobre cuán poco agraciado era el marido y eso expli- 
caba por qué se casó con una criolla. Por su parte, la esposa se siente aceptada por 
la comunidad, sólo su cuñado cada tanto se burla de ella por su condición de 
criolla; él es un solterón de mediana edad que comparte la casa con ellos, y pese a 
esta situación hace comentarios peyorativos respecto de ella o de los criollos en 
general. A pesar de que tales comentarios la hieren, ella intenta desestimarlos 
bajo la idea de que su cuñado es un “amargado” porque no tiene mujer ni hijos 
propios. Hay otra pareja mixta que no socializa con la comunidad gringa en ab- 
soluto; se trata de un hombre que convive con la hija de un cosechero, con quien 
tiene tres hijos. Esta relación ha sido objeto de habladurías, en principio porque 
los padres de él se oponían porque la pareja no formalizó la relación vía casa- 
miento, y por el modo en que ella cuidaba de su casa y de los niños. La pareja 
muy rara vez aparece en contextos gringos, socializan con los parientes de la es- 
posa. No tuve oportunidad de entrar en confianza con ellos como para poder 
saber sus motivos. El tercer caso es el de la hija de un policía, que tiene un cierto 
nivel de educación. Esta pareja participa de la vida socia] de la colonia pero la 
mujer es objeto de chismes porque no se dedica a las tareas domésticas del modo 
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en que se espera, y a la vez, por el tipo de atención que brinda a su marido. Ella se 
levanta después de que su esposo haya salido a trabajar y por lo tanto, no le ceba 
mate a lá mañana, lo que por otra parte se espera de una buena esposa. A la vez, 
esta mujer se manifiesta abiertamente en contra de lo que denomina el “complejo 
de superioridad” de los gringos. 

El rechazo más marcado hacia los casamientos entre mujeres gringas y hom- 
bres criollos mayor que el que ocurre entre los hombres gringos y mujeres crio- 
llas— debe ser entendido a la luz de conceptualizaciones más amplias sobre el 
género. Cuando una mujer se casa, ella pasa a depender de su marido no sólo en 
términos económicos sino hasta cierto punto, en cuanto a estilo de vida, concep- 
ción de mundo y valores. Si el marido fue criado en una casa gringa, se supone 
que aparecerán mínimas contradicciones; sin embargo, si una gringa se casa con 
un criollo —considerado inferior en términos sociales y culturales— deberá adap- 
tarse a su mundo, lo que se considera una degradación social. Entonces, según 
mis informantes las mujeres gringas “sufren mucho” aunque no pude corrabo- 
rarlo ya que no hubo ningún caso de ese tipo en Santa Cecilia ni en las colonias 
vecinas. En el caso de casamiento entre un hombre gringo y una mujer criolla, el 
problema es diferente. La mujer tendrá que adaptarse a los estándares gringos 
dado que el hombre es “quien manda”; no obstante se considera que la “re-socia- 
lización” es muy difícil. Debido a la crianza deficiente que reciben las mujeres 
criollas, según el juicio gringo— se supone que les resultará muy difícil llegar a ser 
buenas amas de casa. A la vez, se desconfía de su “sangre caliente”, se las supone 
“rebeldes” y que dan prioridad a sus propias necesidades y deseos en vez de poner 
en primer lugar al marido y a los niños. Una mujer gringa, por ejemplo, no se 
quedaría en cama sino que se levantaría a servirle el desayuno a su marido y a sus 
hijos, a diferencia de lo que se decía de la mujer criolla a la que nos hemos refe- 
rido. Lo que parecía más provocativo era que ella se refería a esa costumbre abier- 
tamente como si fuera lo más normal. A pesar de todo, la gente reconoce que 
existen matrimonios felices entre mujeres criollas y hombres gringos. 


La desgracia de las experiencias sexuales femeninas pre-maritales. 


Idealmente, los novios no deben tener relaciones sexuales fuera del matrimonio. 
Se habla de la virginidad como un “tesoro” para ser “entregado” al marido luego 
del casamiento. Si efectivamente tienen relaciones y no hubo embarazo se consi- 
dera un pecado menor; pero si la muchacha se queda embarazada las consecuen- 
cias pueden ser bastante poco placenteras. El caso de Belinda es muy ilustrarivo. 
Ella tiene 36 años, está casada y tiene dos hijos de cinco años y de uno y está em- 
barazada de 6 meses. Cuando la conocí en 1973, ella era una de las más activas en 
las organizaciones comunitarias como delegada de las Ligas Agrarias y líder de un 
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grupo de] Movimiento Rural; también se dedicaba a dar catequesis. En esa épo- 
ca, ella tenía sueños de “cambiar el mundo”, especialmente la familia y las rela- 
ciones de la comunidad. Hoy en día, vive como una ama de casa “tradicional”, y 
se ha retirado de todas las acúvidades públicas. Mientras su retiro de las Ligas fue 
consecuencia de la represión política, su alejamiento de las actividades de la igle- 
sia fue causada por el hecho de haberse quedado embarazada antes del casamien- 
to. Su marido estaba convencido de que ella había dejado de ser un modelo 
apropiado para la juventud católica, y lo mismo pensaban sus parientes, Resulta 
curioso que el párroco, especie de supervisor de su actividad como catequista, 
quien admiraba su desempeño y su conocimiento, fue el único que la estimuló a 
que continuara una vez que hubiera nacido el bebé. Luego de un período de an- 
gustia, ella se convenció de que su marido tenía razón. El embarazo prenupcial de 
Belinda fue concebido como tora] responsabilidad de ella y no tuvo ninguna 
incidencia negativa en la reputación del marido. 

Cuando me encontré a Belinda en 1988, ella había decidido, con resignación y 
hasta cierto punto con gran tristeza, limitarse a la maternidad y a las actividades de 
ama de casa. Sentía gran pesar porque era conciente de que estaba atrapada en una 
situación contra la cual ella había luchado en su juventud. Belinda vive en Avella- 
neda, y como la mayoría de sus amigas y vecinas, está bastante sola durante el día, 
cocinando, limpiando y cuidando a sus hijos. Su marido tiene su grupo de amigos 
con los que se reúne en el bar del club por las tardes los días que no juega fútbol, y 
durante los fines de semana, siempre que el tiempo sea agradable, se va a pescar con 
amigos. Al principio Belinda se sentía bastante molesta con el modo en que se de- 
sarrollaba la relación pero ahora ya se ha acostumbrado a estar sola e incluso dice 
que cuando el marido, muy de vez en cuando, decide una noche quedarse en la 
casa, pues ella se siente un tanto alterada, ya que “él es inquieto y espera que se lo 
atienda todo el tiempo”. Su presencia no le permite descansar ni hacer las tareas a 
las que aprovecha a dedicarse cuando sus hijos ya se han dormido. 

A comienzos de 1970, Belinda soñaba con un matrimonio basado en el compa- 
ñerismo, con fuerte compromiso con la familia y la vida comunitaria. Ella no re- 
chazaba la división tradicional del trabajo, sólo pretendía modificarla levemente: 
quería ser una ama de casa dedicada al hogar y a los niños, pero a diferencia de su 
madre, también ansiaba tener participación activa en las organizaciones locales. De 
su marido esperaba que la mantuviese, que fuera trabajador, que apreciara el tra- 
bajo de ella, que se comprometiera con la educación de los hijos, y que compartiera 
con ella sus problemas e intereses y además, que pasara tiempo con la familia o en 
actividades que no la excluyeran a ella ni a sus hijos. Al referirse a su situación ac- 
tual y compararla con su idea previa de lo que debía ser el matrimonio, se quejaba 
de que los obstáculos para un verdadero cambio eran demasiado fuertes; no sólo 
para ella por haberse quedado embarazada antes de tiempo sino también para sus 
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hermanas y amigas, que no habían padecido esta “desgracia”. El factor más frus- 
trante, según ella, es la actitud de los maridos quienes luego del casamiento 
adoptan un estilo de vida por el cual los deberes y placeres se ubican fuera de la 
casa, al igual que lo hacían las generaciones de sus mayores. 

Observé que la mayoría de las mujeres se casaron con su primer y único novio; 
unas pocas se casaron con su segundo novio y sólo una, con el quinto. Si es un es- 
tigma o no el haber tenido más de un novio depende del mado en que la comu- 
nidad percibe la relación y del concepto que tienen de la mujer en cuestión; en 
este sentido, el caso de quien había tenido cuatro novios antes de casarse, se tra- 
taba de una mujer altamente respetada, católica devota, suave, cariñosa y reser- 
vado en su relación con los hombres. 

Las relaciones sexuales prematrimoniales —o previas al compromiso- son alta- 
mente condenadas, y lo mismo ocurre con la mujer en cuestión. A idéntica situa- 
ción se enfrenta una mujer que ha dado su “tesoro” a un novio que luego la 
abandona: es definida como mujer fácil y queda “manchada”, por lo cual muy 
probablemente le resulte arduo conseguir un marido apropiado porque “los 
hombres prefieren casarse con mujeres vírgenes”. Si el compromiso culmina con 
el nacimiento de un bebé, pero sin casamiento, las oportunidades de encontrar 
un “buen marido” se reducen aun más. Según mis informantes, una madre sol- 
tera lleva siempre “la mancha”, pero su aceptación social dependerá de su com- 
portamiento. Si lleva una vida piadosa y muestra penitencia, la gente sentirá pena 
por ella; si lleva una vida “normal”, “como si nada hubiera pasado”, se la condena 
severamente. Conocí dos de estos casos a los que algunas de mis informantes ta- 
chaban de “asquerosas”. Ambas se habían mudado a la ciudad cuando jóvenes, 
allí se liaron con hombres “no confiables”, se quedaron embarazadas, tuvieron a 
sus bebés en la ciudad donde hoy día viven con parientes “como si nada hubiera 
pasado”. Están muy expuestas a las habladurías. Cuando aparecen en la comu- 
nidad son bien recibidas pero tan pronto como dan la espalda, comienza el chis- 
merío. Las chicas, por su parte, son concientes de los valores locales y del chisme 
y por lo general, prefieren quedarse en la casa cuando visitan a los parientes. 

El valor social de un hombre no depende de su pureza carnal, puede ser criti- 
cado por llevar una vida sexual inmoral pero no tiene “manchas”. Si es conocido 
como un hombre honesto, trabajador y “serio”, sus experiencias sexuales tienen 
poca influencia en su potencialidad para casarse; se cree que será capaz de modi- 
ficar su conducta. 


Fidelidad e infidelidad marital 


Idealmente, no debe haber diferencias de género en cuanto a la moralidad sexual 
dentro del matrimonio. La fidelidad es un valor que se aplica tanto a hombres 
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como a mujeres por igual. El adulterio masculino no es aceptado como cosa nor- 
mal, a diferencia de otras sociedades latinoamericanas o mediterráneas (Gilmore 
1987, Stolen 1987, Lomnitz 1992). Algunas mujeres manifestaron que podrían 
llegar a aceptar una “calentura pasajera” de sus maridos, accidental en cierto sen- 
tido y que por lo general, ocurre con una criolla, pero que de ningún modo acep- 
tarían una relación paralela prolongada. Otras eran más estrictas en sus 
posiciones; reclamaban valores sexuales igualitarios, o sea, fidelidad absoluta para 
hombres y mujeres, aunque reconocían la imposibilidad de cumplir este requisi- 
to en caso de “desinterés sexual femenino”. Escuché sólo de una mujer que soste- 
nía que estaba contenta con que su marido tuviera una amante. Era una ama de 
casa de clase media, vivía en Avellaneda y había comentado a una de mis infor- 
mantes: “Mi marido me cuida, consigue lo que necesita afuera”. Las mujeres de 
Santa Cecilia expresaron pena por lo que percibían como un esfuerzo por ocultar 
que su marido no la amaba. Al definir la relación sexual como una carga y al mos- 
trarse agradecida de que su marido la “cuidara” teniendo relaciones con otra mu- 
jer, ella trataba interpretar la infidelidad del marido como una muestra de amor. 
Si él realmente la amase, no buscaría a otra, era la conclusión de estas mujeres. 
En Santa Cecilia hay dos categorías de hombres que cometen adulterio: aque- 
llos que “se ven obligados” porque no están “bien atendidos” por sus esposas, y 
los mujeriegos “por naturaleza”. De todos ellos se comenta que tienen relaciones 
con criollas. En general, se muestra benevolencia para los que corresponden al 
primer tipo pero en cuanto a los mujeriegos, si es que son infieles a una “buena 
esposa”, se les condena —aunque en realidad, sin mayores implicancias sociales. 
Por ejemplo, no se lo elegirá para ocupar ningún cargo importante en las organi- 
zaciones religiosas. Los rumores respecto de las “metidas de cuernos” se basan en 
parte en observaciones y especulaciones, en parte en relatos de las criollas. Éstas a 
menudo se vanaglorian de su capacidad seductora, lo cual resulta más prestigioso 
que el hecho de ser castas y puras —ya que no es una preocupación social en la co- 
munidad criolla. Hay un chacarero, Don Leonardo, de 60 años que es caracteri- 
zado como mujeriego. Quienes lo conocían de joven cuentan que estaba perma- 
nentemente atrás de las “criollitas”, pero a diferencia de lo que ocurre con la 
mayoría, no se le pasaron las “calenturas” una vez casado. Según una vecina, 
hacía sus “levantes” en las ranchadas de los cosecheros de su propia chacra por 
donde pasaba cuando iba a buscar los animales a un campo vecino. Las criollas 
solían contarle a ella las “aventuras” de Don Leonardo. El encuentro más picante 
ocurrió una mañana a principios de la década de 1980. Don Leonardo estaba 
solo en el patio de su casa reparando la montura de su caballo cuando apareció 
una criolla de la chacra vecina para comprar leche. Ambos se habían visto un par 
de veces en las que él había pasado por la casa de ella. Ella sabía que Don Leo- 
nardo gustaba de ella y también, que era un hombre “caliente”. No perdieron 
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tiempo. Una vez que Don Leonardo hubo llenado un tarro con leche fue detrás 
de un cerco en el patio del fondo a encontrarse con la criollita y tuvieron un fer- 
viente encuentro sexual, La chica lo relató de modo burlesco, le divertía el riesgo 
que había corrido Don Leonardo y lo que podría haber pasado si los hubieran 
descubierto. Su hijo, ya maduro, estaba arando en el campo no lejos de la casa y 
en cualquier momento podría haber aparecido alguien por ahí. Según mis infor- 
mantes, “todos” excepto su esposa estaban al tanto de las aventuras de Don Leo- 
nardo. Ella es tímida e introvertida y se supone que sexualmente no da a su ma- 
rido lo que éste necesita. 

Don Gregorio, quien también tiene reputación de mujeriego, está casado con 
una mujer introvertida y piadosa. Según mis informantes, ella sabe de sus aven- 
turas sexuales, al igual que el resto de la colonia, pero “no le importa”. Resulta in- 
reresante el hecho de que tiene tres hijas solteras de alrededor de 20 años que 
viven con él y a quienes controla estrictamente. No le permitió a ninguna estu- 
diar ni buscar trabajo luego de haber terminado la escuela primaria; y por ello, las 
tres pasan la mayor parte del día en la chacra tejiendo para luego vender su 
mercadería. 

Las criollas están orgullosas de su “sangre caliente”, que comparan con la 
“sangre fría” de las mujeres gringas. Seducir a un hombre gringo confirma su 
firme creencia: las gringas son “frías” e incapaces de satisfacer sexualmente a un 
hombre. Algunas gringas confiesan temer a las criollas, “víboras” y “sinver- 
gúenzas”, por perseguir a sus maridos. Éstos “por vanidad y por sus fuertes im- 
pulsos sexuales” son potencialmente seducibles dadas las circunstancias. Las 
gringas no temen que sus maridos las puedan llegar a abandonar por otra mujer, 
especialmente si la otra mujer es una criolla, o que una relación paralela pueda 
conducir a un divorcio —lo cual se considera muy improbable. A lo que temen es 
a que se establezca una “casa chica” y por lo tanto, haya con quien competir por 
el amor, el tiempo y el dinero del marido. El término “casa chica” se usa para des- 
cribir una situación bastante común en varias regiones de América Latina, 
aunque no tan común en esta zona. Se refiere a situaciones en las que el marido 
mantiene dos casas, la oficial, “la casa grande”, con su esposa e hijos legítimos, y 
la paralela, “la casa chica”, con su amante e hijos “ilegítimos”. Las mujeres que 
manifestaron temor a que esto les ocurriera, agregaron que se sentirían terrible- 
mente humilladas y traicionadas. Dado que el amor marital esrá asociado a la se- 
xualidad y a la fidelidad, el adulterio es percibido como una manifestación de 
rechazo emocional, pero a la vez, como estigma social, a menos que el marido sea 
catalogado como mujeriego. 

Si bien se reconocen los deseos sexuales femeninos, la mujer que no puede 
controlarlos y cae en la infidelidad no es digna de respeto, La negligencia sexual 
masculina o cualquier otra circunstancia no llegan a justificar la infidelidad fe- 
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menina. La mayoría de los maridos de Santa Cecilia no siente el temor de un po- 
tencial adulterio; en la historia de la colonia no hubo ningún caso de una mujer 
gringa adúltera. Si tomamos en cuenta que la gente sabe “todo” de los demás, de- 
bemos suponer que entonces es bastante poco común. 


Desconfianza y celos 


Con los celos ocurre lo mismo que con la fidelidad en términos de su distribu- 
ción desigual. Por lo general, se supone que las mujeres sufren más celos que los 
hombres. Esto se explica por el hecho de que los hombres pasan mucho tiempo 
fuera de la casa, fuera de la vista (y control) de las mujeres, y por ende, están más 
expuestos a las tentaciones. Las mujeres, por el contrario, pasan la mayor parte 
del tiempo en la casa. Si salen, por lo general, lo hacen acompañadas de alguien, 
al menos un hijo. Al preguntarles por qué no salen de su casa más a menudo, la 
explicación es que a los maridos no les gusta que la mujer salga sola porque es ob- 
jeto de habladurías. Por su parte, los hombres dicen temer las burlas que les pu- 
dieran hacer sus amigos o vecinos. Un comentario casual del tipo “Che, vi a tu 
mujer con Juan en la YPF y parecían tener mucho que decirse” puede ser terrible- 
mente humillante, incluso si el marido sabe que su esposa y Juan se encontraron 
allí por casualidad y tuvieron una charla de buenos vecinos. Algunas mujeres co- 
mentaron que a veces, al caminar solas por Avellaneda, solían cruzar la calle si- 
mulando no haber visto a sus conocidos (hombres) para evitar que comenzaran 
los rumores por haberse saludado y conversado. De esta manera, se protegen a sí 
mismas y a la reputación de sus maridos. Las mujeres se preocupan especialmente 
por el juicio moral de sus suegros; no ocurre lo mismo con los hombres. 

Si una mujer sospecha que su marido le es infiel, ella muy rara vez lo confron- 
tará con sus sospechas a menos que tenga evidencias. Sin embargo, puede co- 
menzar a “espiarlo”, por ejemplo, oler su ropa cuando vuelve a la noche, observar 
su conducta y cómo se viste antes de salir, fijarse si usa perfume luego de afeitarse, 
o simplemente “tenderle trampas” para verificar su sospecha. Esto se combina 
con medidas del tipo de impedir que su marido salga, inventar una excusa para 
salir con él o que alguien lo acompañe, y con una “atractiva ofensiva”, cocinarle 
su comida preferida, tortas, etc. También puede llegar a consultar con el cura 
pero es más común que consulte a un curandero que la aconseje a fin de que 
poder “recuperar” a su marido. Todo esto ocurre a espaldas del marido. 

A veces las cosas se complican, el caso de Mariana y Joaquín así lo demuestra. 
Sus problemas comenzaron aproximadamente un año antes de mi regreso a 
Santa Cecilia, cuando Mariana se embarazó de su cuarto hijo. Ella engordó 
mucho, estaba permanentemente cansada y necesitaba mucho reposo. Decidió 
contratar a una empleada doméstica con cama adentro. La chica tenía sólo 
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quince años y no era muy atractiva. Mariana nunca pensó que ella pudiera se- 
ducir a su marido, hasta que un día regresó antes de lo esperado de una cita con el 
doctor y encontró a su marido almorzando con la empleada. Le llamó la atención 
el modo en que hablaban y se reían, “como novios”. Después de este episodio co- 
menzó a preocuparse y se puso más atenta. Notó por ejemplo, que su marido, 
cuando regresaba a la casa, saludaba primero a la empleada y después a ella. Para 
asegurarse de que no era mera coincidencia, ella se puso en el camino como para 
forzarlo a saludarla primero a ella. Lo que más le preocupó fue que la empleada, 
luego de haber lavado la ropa de la familia, colgaba sus propias prendas al lado de 
las de Joaquín; era lo mismo que Mariana hacía de recién casados. Su sospecha 
fue confirmada finalmente una noche cuando se levantó para ir al baño luego de 
haber dormido un par de horas. Cuando entró al living, su esposo estaba mi- 
rando televisión, el brazo apoyado en el hombro de la empleada, sentada a su 
lado. Por primera vez Mariana expresó su furia y celos a gritos y despidió a la mu- 
chacha de inmediato. No llegó a saber nunca qué fue lo que en realidad ocurrió 
entre ambos, pero en realidad tampoco quería detalles. Lo único que le preocu- 
paba en ese momento era si la chica estaba embarazada o no. Afortunadamente, 
después de un tiempo pudo confirmar que no, pero allí no termino la cuestión, 
empezaron a ocurrir cosas extrañas. En primer lugar, el perro preferido de su ma- 
rido, fue arrollado por un auto un día que Joaquín lo había llevado con él para 
cuidar el ganado. Tres semanas después, encontraron a una perra muerta, un par 
de días después de que pariera sus cachorros; éstos habían desaparecido. La perra 
no mostraba signos de haber sido atacada por un animal salvaje o algo por el es- 
úlo. Durante los meses subsiguientes comenzaron a aparecer víboras por dis- 
tintos lugares de la casa, en 4 meses capturaron alrededor de 18 yararás. No sólo 
llamaba la atención el número sino también el hecho de que cada vez eran más 
grandes; la última apareció por el techo de la.casa y rozó el hombro de Mariana. 
El caos reinaba: no sólo Mariana estaba muy preocupada sino que los niños 
tenían mucho miedo, estaban nerviosos, alterados. La relación entre los esposos 
era tensa, así como también la relación de Mariana con sus suegros, que eran 
vecinos. 

Mariana sintió que negesitaba ayuda profesional para poder lidiar con esta si- 
tuación y visitó a Bernardo, el curandero local. Bernardo domina varias técnicas 
de curación, había recibido educación formal de enfermería y se había desempe- 
ñado como enfermero. Casi todos en la colonia, gringos y criollos, acuden a él si 
tienen anginas o bronquitis, y él los cura con antibióticos, inyecciones, etc. Sin 
embargo, Bernardo es también un curandero tradicional, familiarizado con la 
medicina natural, y cura el empacho, el mal de ojo, y hace algunos tipos de bru- 
jería. Mariana le contó a Bernardo su historia, comenzando por la llegada de la 
empleada a la casa, y el curandero estuvo de acuerdo en que los accidentes y el 
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caos eran causados por brujería, probablemente por parte de la empleada, con la 
asistencia de un brujo. Bernardo prometió ayudarla para romper el hechizo, pero 
debía participar también el marido ya que de lo contrario, no surtiría efecto el 
tratamiento. Ambos acordaron no contarle a Joaquín sus teorías respecto de la 
aparición de las víboras, etc, etc. Entonces, la siguiente vez Mariana se presentó 
con Joaquín, hablaron de los “síntomas” y el curandero sugirió un tratamiento 
que consistía en llenar la casa con el humo producido por la quema de una 
mezcla de hierbas y raíces; este humo no sólo desinfectaría la casa sino que crearía 
un ambiente más armónico. El ritual debía llevarse a cabo un viernes a la noche 
con todos los miembros de la familia presentes. 

Mariana y su marido no aceptaron el tratamiento porque pensaban que iba a 
causar mucha preocupación a sus hijos. Además, había una razón más impor- 
tante aun, que no le contaron a Bernardo, y era que si los vecinos descubrían que 
ellos realizaban estos rituales comenzarían con chismes y habladurías. Según Ma- 
riana, la mayoría de los gringos creen en la brujería pero muy rara vez lo admiten. 
En general, se dice que son los criollos quienes se apegan a dichas creencias de las 
cuales “oficialmente” los gringos reniegan. Mariana y su marido pidieron un 
procedimiento más discreto, y Bernardo les ofreció algunas lociones: dos para 
Mariana y una para el marido, que debían aplicarse en la frente y en el cuello una 
vez al día. Luego de un período de tratamiento, no registraron mayor alivio para 
las tensiones nerviosas y Bernardo sugirió a Mariana que visitara a su maestro en 
Reconquista. Así lo hizo, justo antes de que yo partiera de la colonia. El maestro 
realiza curaciones por medio de fotografías y eso le iba a permitir a Mariana 
ocultar el tratamiento a su marido. 

Pocas mujeres han atrapado a sus maridos “con las manos en la masa”, como 
lo hizo Mariana. Quienes pasaron por experiencias similares dicen haber sufrido 
mucho y haberse quedado en un estado de alerta permanente. Sin embargo, los 
celos son considerados positivos siempre y cuando tengan ciertos límites. 
Algunas mujeres dicen que se preocuparían si sus maridos jamás demostraran 
ningún signo de celos, dado que están vinculados al amor. Este fue el caso de 
Carmen; ella solía considerase una buena ama de casa y esposa, en general salía 
muy poco y mantenía a sus hijos limpios y prolijos. Su marido pasaba la mayor 
parte de su tiempo libre fuera de la casa; y cuando no trabajaba en el campo, se 
reunía con sus amigos en el bar. Carmen se quedaba despierta esperando que re- 
gresara, sentía que su marido no le prestaba suficiente atención y empezó a dudar 
de su amor por ella. Una noche, decidió verificar o refutar sus dudas; se vistió, se 
puso un tapado y esperó en el patio hasta que su esposo llegara. Cuando éste 
volvió y descubrió que ella no estaba, “se levantó como leche hervida”. Luego, 
cuando ella entró a la casa después de un rato él le dio una paliza. Carmen estuvo 
satisfecha con esta reacción, que interpretaba como una prueba de amor. Al dis- 
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cutir la historia de Carmen en la reunión de mujeres, surgió el tema de si los celos 
eran realmente una prueba de amor o no. Algunas coincidieron con Carmen, 
mientras que otras pensaban que los celos sin una causa concreta o evidencia ex- 
presan falta de confianza e incluso maldad más que amor. Sin embargo, todas es- 
tuvieron de acuerdo en que si un hombre no es celoso cuando tiene una buena 
razón para serlo es porque ya no está enamorado. 


Temores y fantasías sexuales 


La noción de la sexualidad masculina como agresiva y amenazante no sólo crea 
ansiedad respecto de las chicas adolescentes —y conlleva restricciones a su libertad 
de movimiento— sino también en las mujeres adultas en quienes se manifiesta 
como temor de quedarse solas en la casa o salir de la chacra solas, especialmente 
cuando cae la noche. Su temor del abuso sexual se asocia a los hombres criollos. 

Como en mi estadía en Santa Cecilia vivía sola con mis hijos, el temor a estar 
sola en la casa fue siempre un tema candente que surgía en las conversaciones con 
mis informantes mujeres. Cuando se dieron cuenta de que yo no sentía temor, se 
lanzaron a hablar de su ansiedad al respecto y descubrí que en general se asociaba 
directa o indirectamente con el temor al abuso sexual. Había muchas mujeres 
que no se animaban a quedarse en casa solas o con los hijos pequeños cuando os- 
curecía y entonces si el marido tenía que salir, lo acompañaban o iban a casa de 
un pariente o vecino. 

Gloria, una mujer casada cercana a los treinta años, con un hijo de cinco y em- 
barazada de su segundo hijo, me contó que se quedaba sola de noche sólo cuando 
su marido trabajaba en el campo cerca de la casa. Entonces, ella cerraba con llave 
todas las puertas, llamaba a sus hijos, llevaban la comida y la bebida al dormitorio 
y se encerraban allí con llave también, y con muchísimo temor miraban TV en- 
cerrados hasta que el marido volviera. Al tratar de explicarse, me dijo-que lo que 
más temía eran las visitas inesperadas de hombres, en particular se refería a un in- 
cidente que había ocurrido a una pariente de mediana edad en una colonia ve- 
cina. Esta mujer estaba mirando a su marido jugar a las bochas, era tarde y ella 
quería regresar a la casa con sus hijos y entonces le dijo a su marido que dejaría la 
puerta de atrás abierta para que él pudiera entrar sin despertarla. Volvió a su casa 
y se fue a dormir, pero al rato se despertó porque alguien tiró de la sábana. Con- 
vencida de que se trataba de su marido que ya había regresado, ella le habló pero 
no obtuvo respuesta. Entonces prendió la luz y se dio cuenta de que era un ex- 
traño, quien rápidamente se cubrió con las sábanas y escapó. Esta mujer era bas- 
tante fuerte; se levantó, examinó la casa y se dio cuenta de que habían robado casi 
todos los objetos de valor. Según Gloria, fue un milagro que no la hubieran vio- 
lado, porque un ladrón, casi por definición, es también violador. “Si algo así me 
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hubiera pasado a mí estoy segura de que no hubiera sobrevivido al pánico”, fue su 
conclusión. El temor de Gloria a quedarse sola era considerado 11m tanto extremo 
pero la mayoría de las mujeres comprendía su reacción. Ellas también tenían 
temor y cuando se quedaban solas decían escuchar ruidos, voces, por el nervio- 
sismo. Mencionaron el temor a los ladrones pero que en realidad “eso era lo de 
menos”, las atemorizaba aun más la posibilidad del abuso sexual. Sólo dos mu- 
jeres dijeron que no temían quedarse solas, sobre todo si los chicos se quedaban 
con ellas. Es importante mencionar que mis informantes no conocían ningún 
caso de violación en la colonia. 

Sólo excepcionalmente las mujeres gringas salen de la chacra solas cuando es 
de noche. A pesar de que se sienten seguras en la camioneta, temen tener que 
parar por algún desperfecto mecánico. Cuando intenté averiguar cuál era el pe- 
ligro, ya que nunca tuve un problema yo misma y dado que hay autos que cir- 
culan con cierta frecuencia y además la gente es muy solidaria si se presenta un 
problema, surgió muy claramente que no temen a quienes circulan en auto (los 
gringos) sino a los que lo hacen a pie (los criollos). En tales situaciones, el temor a 
un abuso sexual aparece como la explicación al caso. Magdalena me contó lo si- 
guiente como justificación de su temor: 


Una tarde tuve que hacer un mandado en casa de mi vecino (a un kilómetro 
de distancia). A mi regreso, ya se estaba haciendo tarde, empezaba a oscurecer. 
Me apuré y caminaba rápido porque me daba miedo caminar sola en la calle. 
De repente, descubrí un “morocho” que caminaba en dirección opuesta al otro 
lado del camino. Cuando pasó a mi lado, me dijo “¿Querés echarte un polvo, 
gringa?”. Sentí pánico, empecé a correr lo más rápido que pude y no paré hasta 
llegar a casa. Imaginate yo que nunca corro, casi se me sale el corazón por la 
boca. Por suerte mi marido no estaba en casa. Si me hubiera visto así seguro que 
me preguntaba qué me había pasado y le hubiera tenido que contar, Te podrás 
imaginar su furia, iría inmediatamente a matar al hombre, estoy segura. Mi 
suegra apareció y le conté todo. Hice un pacto con ella de que nunca le contaría a 
mi marido. Hasta el día de hoy él no sabe nada. Si se entera estoy segura de que lo 
mata, y te podrás imaginar los problemas que esto significaría. Si no lo hiciera, 
sería el hazmerreír de todos. 


A partir de este episodio, Magdalena y sus hijas nunca andan solas de noche, ni 
siquiera en la camioneta. 

Los criollos son concientes de los sentimientos de las gringas hacia ellos y se 
burlan. Cuando las informantes criollas comentaron esta cuestión, sostuvieron 
“¿Qué se piensan las gringas de mierda? ¿que son Susana Jiménez? ¿No se dan 
cuenta de que les dicen cosas para asustarlas?”. El temor de las gringas hacia el 
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abuso sexual es, según las criollas, producto de su propia fantasía. Creo que este 
tipo de comentarios puede ser interpretado como una dulce venganza por las hu- 
millaciones que a menudo sufren los criollos por parte de la comunidad gringa. 
Si tomamos en cuenta la reacción de Magdalena de no permitir que el marido se 
enterara del incidente —una reacción bastante habirual— la posibilidad de recibir 
represalias son realmente menores. 


Conducta sexual y valor social 


Tal como veremos en detalle luego, los estudios mediterráneos enfatizan la de- 
pendencia de la reputación masculina sobre la conducta sexual femenina. Se sos- 
tiene que los hombres son responsables por la respetabilidad de las mujeres, 
asociada a la virginidad premarital y la castidad marital, y que su honor deriva en 
gran medida del modo en que ellos se eximen de su responsabilidad (Gilmore 
1987). La castidad femenina es un asunto familiar. En su ensayo sabre los códi- 
gos de castidad, Giovannini sostiene que la mujer es el símbolo dominante de la 
familia siciliana. En la comunidad de Garre, donde realizó su estudio de campo, 
la virginidad de las muchachas se considera como signo de que su familia posee la 
unidad y fortaleza necesaria para proteger su patrimonio. En este contexto, la vir- 
ginidad de la mujer soltera y la castidad de la mujer casada simbolizan el valor so- 
cial de la familia, o sea, son atributos familiares (Giovannini 1981,1987). La 
misma situación se ha observado en otras áreas del Mediterráneo (Gilmore 
1987). 

En Santa Cecilia, la virginidad de una muchacha constituye un atributo más 
bien personal y no tanto familiar. La pérdida de la virginidad disminuye la buena 
reputación y el valor social de la muchacha y reduce sus posibilidades de conver- 
tirse en una esposa y madre respetable, atributos claves de la femineidad. A dife- 
rencia de los casos observados en el Mediterráneo, en Santa Cecilia, la pérdida de 
la virginidad premarital pareciera no dañar el valor social de la familia de origen 
de la muchacha. Se observa cierta condescendencia hacia las familias que han ex- 
perimentado “la desgracia” de contar con una madre soltera sin que se pierda el 
respero hacia los otros miembros de la familia si es que éstos cumplen con los re- 
quisitos morales esperados. “Esa desgracia puede tocar a cualquiera”, fue el co- 
mentario más común al discutir casos de embarazos premaritales. Sin embargo, 
vale la pena notar que aunque se refieran al caso en términos de “la desgracia”, 
que involucra a toda la familia, es la madre de la muchacha en cuestión quien 
expresa la vergienza y la culpa. 

En la división sexual del trabajo en Santa Cecilia, la madre es responsable por 
la crianza de los hijos. En los pocos casos de embarazos premaritales que registré, 
las madres comentaban que se habían deprimido e incluso alejado de la vida co- 
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munitaria durante algún tiempo en el intento por escapar de las inevitables ha- 
bladurías. Incluso si se culpan a sí mismas por haber fracasado como madres, sus 
sentimientos más preponderantes son los de lástima hacia sus hijas “en des- 
gracia”. Los maridos también sienten pena por sus hijas pero no expresan el 
mismo auto-reproche que las mujeres, probablemente porque se sienten menos 
responsables de la crianza de sus hijas. 

Esto no quiere decir que la reputación de un hombre es independiente de la 
conducta sexual de la mujer ya que el adulterio femenino se considera una tra- 
gedia y por lo tanto, debe ser evitado a toda costa. “Un hombre que no es capaz 
de mantener en orden su propia casa no merece respeto”, fue la opinión unánime 
de mis informantes al comentar el caso de un chacarero de la colonia vecina 
quien era descrito como “cornudo”. La conducta sexual de las hermanas y de las 
hijas no es considerada responsabilidad masculina, a pesar de que los hombres a 
menudo toman una posición protectora hacia ellas. En este sentido, la reputa- 
ción de un hombre no depende de la conducta sexual de sus familiares; la cas- 
tidad femenina es un indicador del valor social del hombre sólo cuando la mujer 
involucrada es su esposa. Tal como lo hemos mencionado, ser “cornuda” puede 
ser bastante estigmarizante para una mujer pero la estima social en este caso de- 
pende mucho menos de la conducta sexual de su marido que a la inversa. Según 
mis informantes, la virginidad y castidad femenina involucraban más a la familia 
toda en Santa Cecilia a comienzos del siglo 20 y no tanto en la actualidad. Mi 
opinión es que se asocia a los cambios en los roles sociales de la familia. 

Durante los comienzos del siglo 20, cuando la agricultura dominaba la vida 
económica de la región, hombres y mujeres, y especialmente estas últimas, con- 
taban con menos oportunidades fuera del círculo de la chacra familiar ya que su 
“destino”, que en general coincidía con sus propios deseos, era casarse con un 
chacarero y convertirse en una madre y ama de casa respetable. La otra posibi- 
lidad era ordenarse como monja. Durante este período, el casamiento era una de- 
cisión que involucraba a los jefes de familia, en la que las consideraciones 
económicas eran de peso. Los casamenteros tenían un papel importante al unir 
las parejas de acuerdo a las aspiraciones y deseos de las familias. Se concebía al ca- 
samiento en términos de la continuidad de la empresa familiar, pero también se 
tomaban en cuenta las preferencias de los jóvenes. Los muchachos tenían más in- 
fluencia que las muchachas en la elección de su pareja, ya que la iniciativa, por lo 
general, era tomada por ellos a través de sus padres. Que una persona fuera consi- 
derada como posible candidata dependía del prestigio de su familia, influenciado 
por la conducta sexual de sus rmiembros femeninos. Los padres raramente acep- 
taban un candidato o candidata considerado inapropiado. Por otro lado, en ge- 
neral no obligaban a sus hijos e hijas a casarse con quienes no fueran de su agrado. 
Otro factor a considerar es el cambio respecto del destino de las mujeres adultas 
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solteras, que en la actualidad ya no son una responsabilidad familiar. Debido a 
los cambios demográficos, la mecanización de las tareas agrícolas y la migración 
del camipo a la ciudad, en un contexto de rápida expansión del mercado laboral 
urbano y del sistema educativo, las mujeres adultas solteras, “solteronas”, ya no se 
heredan junto con la chacra. Se espera que ellas sean capaces de mantenerse por sí 
mismas, si no encuentran esposo, y en tanto no hay fuentes de ingreso en la 
colonia, se mudan a la ciudad donde pasan a formar parte del grupo doméstico 
de los parientes más cercanos, ya que “las mujeres no pueden vivir solas”. 

De todo lo anterior se desprende que hay una asociación entre la conducta se- 
xual femenina y el valor social, pero de un modo más individualizado que en 
ciertas regiones del Mediterráneo. Debido a los cambios sociales y económicos a 
los que nos hemos referido en la primera parte de este libro, una mujer hoy en día 
tiene más posibilidad de elecciones individuales y a la vez, mayor responsabilidad 
por su propia conducta. Ella es quien sufrirá las consecuencias de una conducta 
inapropiada ya que ésta reducirá sus oportunidades de “felicidad”, asociadas 
principalmente con el matrimonio, la maternidad y la familia nuclear. A menos 
que tenga un marido, el prestigio de los miembros de su familia ya no depende de 
su conducta sexual, sino de cómo dichos miembros se comportan sexualmente, y 
a la inversa. 


Sexualidad y procreación 


En Santa Cecilia, apenas se casa una pareja intentará tener hijos, lo que a la vez se 
espera de la misma. El número ideal varía entre tres o cuatro hijos, y tanto hom- 
bres como mujeres desean tener hijos varones y niñas. Tener sólo niñas es consi- 
derado una desgracia, básicamente porque se necesita de un varón para asegurar 
la continuidad de la chacra familiar y en este sentido, los chacareros sienten que 
las niñas no les brindan esta seguridad. Una niña se hará cargo de la chacra sólo si 
su futuro marido está interesado en tal actividad, lo cual no es muy probable hoy 
ya que la mayoría de las muchachas se casan con hombres que se dedican a otras 
actividades. En segundo lugar, tener varones es también un atributo de masculi- 
nidad; se asocia a la proeza sexual y esperma potente. Los hombres que tienen 
sólo hijas mujeres son objeto de burla y desean tener más hijos con la ilusión de 
que les llegue el hijo varón. No existe una similitud en la reacción general si se da 
el caso de una pareja con sólo hijos varones; en tal caso, son las madres quienes 
manifiestan el deseo de tener una hija o la pena por no haberla tenido, Las hijas 
representan compañía y ayuda para las tareas domésticas. La preferencia excesiva 
por hijos varones, tendencia vigente hasta hace unas pocas décadas, pareciera ha- 
ber disminuido ahora probablemente a partir de los cambios en las relaciones de 
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producción, consecuencia de la dramática reducción de los requerimientos de 
mano de obra en las chacras. : 

El temor a la infertilidad es marcado y si se atrasa la concepción o si se llega a 
dar el caso de abortos espontáneos, la pareja consulta a especialistas e incluso las 
mujeres se someten a tratamientos de fertilidad. Además, consultan a curanderos 
y les realizan promesas a los santos. Las parejas sin hijos o parejas con un solo hijo 
son objeto de conmiseración. Las mujeres solteras y las mujeres sin hijos no están 
consideradas como mujeres “de verdad” y no se sienten satisfechas como tales; las 
demás mujeres sienten pena por ellas y los hombres se burlan. No obstante, la 
maternidad no está asociada sencillamente con el hecho de haber dado a luz; 
además la madre debe experimentar dolor al dar a luz. La frecuencia de bebés que 
nacen por cesárea es alta y las mujeres que han dado a luz a través de este método 
se quejan. Lorena, madre de tres hijos que nacieron mediante este método co- 
mentó :" Me lamento de no haber tenido ningún parto normal. Siento que no sé 
cómo es realmente ser madre porque nunca sentí el dolor” Ella no manifestó 
ningún problema en ninguno de sus tres embarazos y ni se percató de que “algo 
andaba mal” hasta llegar a la sala de partos de la clínica de Avellaneda. Luego de 
un día de trabajo de parto, el doctor y su marido, sin preguntarle su opinión y sin 
darle ninguna explicación, decidieron que tenía que ir a cesárea: 

Lo acepté sin protestar. ¿Qué podía hacer? Estuve conciente durante toda la 
operación porque me dieron sólo anestesia local. Venía la sensación de estar 
siendo crucificada. Estaba ahí recostada, con los brazos y piernas atados, obser- 
vando la operación a través de un agujero en la mampara que habían puesto las 
enfermeras para que yo no pudiera ver la operación. Fue atroz... Cuando quedé 
embarazada nuevamente y le pregunté al doctor si podría tener parto normal, él 
me dijo: “Una vez que una mujer ha tenido una cesárea debe tener hijos siempre 
de este modo. Si quisieras intentar un parto normal, no voy a prohibírtelo pero te 
recomendaría que no lo hicieras”, Por lo tanto, ni siquiera lo intenté. 

Este relato pone de manifiesto el aspecto comercial de la maternidad. Según 
información que me brindaron empleados públicos de un hospital de Recon- 
quista y de dos clínicas privadas, la frecuencia de las cesáreas es siete veces mayor 
en las clínicas que en los hospitales. Los médicos, que trabajan en ambas institu- 
ciones, reconocen que esta diferencia se debe principalmente a los precios de 
ambos procedimientos. Dado que el hospital público es gratis y los médicos re- 
ciben un sueldo fijo, no tienen ninguna recompensa por practicar una cesárea, a 
diferencia de lo que ocurre en las clínicas privadas donde los sueldos hasta cierto 
punto, están regulados de acuerdo a las tareas que desempeñan los médicos. 

El “negocio de la maternidad” es un fenómeno relativamente nuevo en esta re- 
gión. Hasta hace tres décadas, más o menos, la mayoría de las mujeres daban a luz 
en sus casas, asistidas por una partera; sólo en casos de emergencia tenían con- 
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tacto con un médico. Hoy en día, todas las mujeres gringas dan a luz en institu- 
ciones, por lo general clínicas privadas, y los gastos son cubiertos por distintos 
seguros médicos”. Esto implica que lo que antes estaba a cargo de mujeres —con la 
parturienta formando parte de quienes tomaban las decisiones- está ahora en 
manos de hombres, por lo general, médicos, que toman las decisiones luego de 
consultar con el marido y no con la mujer en cuestión. 

Al igual que la menstruación, el embarazo y el parto se definen en términos de 
“enfermedad”. Estar “enferma” e “indispuesta” son los adjetivos más frecuente- 
mente utilizados por las mujeres al describir su condición y la mayoría de en 
Santa Cecilia se refiere a su embarazo como una experiencia negativa, algunas 
por haber tenido problemas físicos, tales como dolor de espalda, pérdidas o nau- 
seas, O por sentirse gordas y poco atractivas. Algunas comentaron que pese a creer 
que se les brindaría un cuidado y atención especial durante este período, ocurrió 
todo lo contrario: sus maridos parecían haber perdido interés en ellas; lo que a la 
vez les creaba el temor de que hubieran encontrado a alguna otra mujer. Algunas 
mujeres más jóvenes también experimentaron el período post-parto como difícil 
y solitario, especialmente si no contaban con la asistencia de una hermana o de la 
madre. 

Todas estas experiencias muestran un marcado contraste con el caso de Lidia 
Gasparutti, al que nos hemos referido en la primera parte de este libro. Ella recor- 
daba sus embarazos y el período post parto como momentos muy gratos. El 
hecho de vivir en el seno de una familia extendida con muchas otras mujeres 
adultas significó que la carga de trabajo se disminuyera y aumentara el cuidado y 
atención hacia ella durante el embarazo y luego también. Esto era bastante 
habitual en el pasado. 

El rol de las mujeres como reproductoras sufrió cambios dramáticos durante 
las últimas décadas. En primer lugar por la reducción del número de hijos: el pro- 
medio de hijos por familia para 1920 era de 11.4; llegando a 6.4 en 1950 
(Archetti 1984). Esto no significa que la maternidad ha perdido importancia en 
tanto atributo clave de la femineidad; incluso creo que se puede argumentar 
exactamente lo contrario. Hoy en día, se presta más atención a la calidad de la 
maternidad y no tanto a la cantidad de hijos. El número ideal de hijos es 3 y el 
promedio actual es de 3.5. Más hijos significa más trabajo y menos contacto 
entre la madre y cada niño, lo que se rechaza fuertemente. El argumento más uti- 
lizado es el deseo de asegurar un futuro para los hijos, lo cual implica educación 


7 Porlo general, las mujeres en edad de dar a luz son las únicas que están cubiertas por un seguro 
de salud. El embarazo y el parto implican gastos considerables y si llegaran a presentarse com- 
plicactones éstos pueden llegar a ser muy altos. Sin embargo, como el seguro médico es caro, la 
gente prefiere “tirarse la chance” de no enfermarse o si esto ocurre, esperan que el gasto sea me- 
nor de lo que implica mantener un seguro médico permanente. 
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más allá del nivel de la escuela primaria —que resulta bastante caro porque los 
hijos tienen que irse a vivir a la ciudad para cursar la escuela secundaria. Muchas 
mujeres también enfatizan el desgaste que implica cada embarazo como punto 
importante a considerar. 

A través de la declinación de la fertilidad, las mujeres han ido ganado gradual- 
mente mayor control sobre el cuerpo. En principio, la reducción de la fertilidad 
se lograba a través del coito interruptus y la abstinencia sexual, medios bastante 
habituales de control de la concepción en 1973. La predisposición hacia los anti- 
conceptivos era bastante negativa para esa época; hoy en día, algunas mujeres jó- 
venes, con el consentimiento del marido, utilizan las pastillas anticonceptivas a 
pesar de que la Iglesia Católica —a excepción de algunos párrocos liberales— con- 
dena esta práctica. La mayoría de las mujeres intenta confesarse con un cura li- 
beral que acepte el uso de anticonceptivos; y si se enfrentan a un párroco que 
condena esta práctica, pues optan por mantener el silencio: “De todos modos, 
Dios comprende”, afirman ellas. Los anticonceptivos modernos son bastante ac- 
cesibles. Teóricamente, se necesita de una receta médica para obtenerlos pero de 
no contar con ella los farmacéuticos la despachan de todos modos. Quienes están 
en contra de los anticonceptivos, generalmente por motivos religiosos, utilizan 
los métodos “naturales” aceptados por la Iglesia, tales como “contar los días”, 
controlar la temperatura corporal y/o la consistencia del flujo vaginal. 

También se utiliza la esterilización para limitar la cantidad de hijos, de hecho, 
me encontré con tres casos en Santa Cecilia. Dado que el seguro médico no cubre 
la práctica de la esterilización, en general, se combina con la cesárea a fin de cu- 
brirla. O sea, cuando la mujer ha decidido que ya no desea tener más hijos, pacta 
con el médico que con el último parto se le hará una cesárea y conjuntamente se 
la esterilizará. También conocí a varias mujeres de otras colonias que habían de- 
cidido, con el consentimiento escrito de sus maridos, tener el último hijo por ce- 
sárea a fin de ser esterilizadas; sin embargo, esta práctica es vivida por mucha 
gente como una ruptura con la naturaleza y se torna por ende, moralmente ina- 
ceptable. Por lo tanto, quienes han padecido la operación intentan mantenerla 
en secreto. Sin embargo, descubrí que la comunidad estaba muy bien informada 
sobre los casos de esterilización. 

El rechazo al aborto es más unánime y fuerte. El aborto es ilegal y a la vez, con- 
siderado un homicidio por parte de mis informantes, lo cual no significa que no 
se practique ya que las “curanderas” lo realizan a precios muy costosos y según 
me comentaron, varias criollas tuvieron abortos. Sin embargo, no registré 
ningún caso entre las gringas, ni siquiera como chisme. 

Tal como mencioné antes, la masculinidad también está asociada con el ma- 
trimonio y la paternidad. Se les tiene conmiseración a los “solterones” porque no 
tienen quién los herede y tampoco cuentan con los servicios domésticos y los cui- 
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dados que “sólo una mujer puede brindar”. Se acepta que un solterón viva solo, y 
se da por sentado de que de todos modos, tiene vida sexual. Una mujer adulta 
soltera no debe vivir sola ni tener vida sexual. Por lo tanto, en Santa Cecilia la se- 
xualidad tiene valor en sí misma; en parte, es independiente de la procreación 
pero en lo que a la mujer respecta, debe estar estrictamente confinada al 
matrimonio. 


Trabajo, tiempo y espacio 


La relación entre la división sexual del trabajo —o sea, el tipo de trabajo que reali- 
zan mujeres y hombres, y bajo qué condiciones— y la posición de hombres y mu- 
jeres en la sociedad ha sido un tema central de los estudios de género. La división 
sexual del trabajo, según aparece en estos estudios, parece expresar, encarnar y 
perpetuar las desigualdades de género (Young et al. 1981, Moore 1988, Scott 
1994). Lo que necesita ser explorado más cuidadosamente es qué constituye y 
perpetúa esta división sexual y por lo tanto, las desigualdades. 

Una consecuencia de la división sexual del trabajo es que la actual asignación 
de tareas determina restricciones en prácticas futuras. Esto ocurre de diferentes 
maneras. En primer lugar, la división del trabajo constituye una “norma” social 
que influencia fuertemente la asignación de ciertos trabajos a las personas; por 
ejemplo, debido a que el trabajo agrícola en Santa Cecilia se define como un tra- 
bajo de hombres, en la actualidad lo realizan exclusivamente los hombres los 
padres llevan a sus hijos al campo a temprana edad, mientras que las niñas se 
quedan en la casa con su madre. A partir de la edad de siete u ocho años, los niños 
ya comienzan a aprender a manejar el tractor y luego, un poco más adelante, el 
auto, siempre bajo la supervisión del padre o un hermano mayor. Á partir de los 
doce o trece años, les permiten manejar sin supervisión y se los considera en edad 
de trabajar en el campo. Primero realizan las “tareas fáciles”, tales como prepara- 
ción de la tierra, y luego pasan á arar y carpir. Sólo a algunas niñas se les permite 
aprender a manejar el tractor pero ninguna de ellas realiza tareas agrícolas. 

Las niñas comienzan a ayudar a su madre a muy temprana edad en el cuidado 
de sus hermanos menores y con tareas del hogar como barrer el piso, tender la 
mesa, lavar los platos. Luego, aprenden a lavar, planchar, arreglar ropa y cocinar, 
aunque es la madre la responsable de esta tarea, asistida por sus hijas. Los niños 
pequeños pueden llegar a ayudar a su madre pero al crecer se espera que ellos sean 
atendidos, al igual que los hombres, ya sea por su madre o por sus hermanas 
quienes así lo hacen: éstas preparan la comida, tienden las camas y les planchan 
las ropas. 
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El trato diferencial se convierte en la base de las formas de restricción en la 
práctica, tales como las diferencias en intereses y habilidades, las cuales a su vez, 
determinan entre otras cosas las oportunidades de heredar tierras y convertirse en 
chacareros en un futuro. El acceso desigual hacia el aprendizaje de habilidades y 
la educación en general, es uno de los mecanismos por los cuales la división se- 
xual del trabajo se torna un sistema poderoso de restricción social. 

La existente división del trabajo no se reproduce mecánicamente sino que es el 
producto de un proceso histórico donde se construyen nuevas categorías de tra- 
bajo y trabajadores, mientras que las antiguas desaparecen. Por lo tanto, la cons- 
trucción de la división sexual del trabajo no es una cuestión de asignar diferentes 
trabajos a la gente, también involucra un diseño del trabajo. Un sistema 
socio-técnico tal como la chacra puede ser organizado de modos diversos. Un es- 
quema organizacional particular y sus prácticas derivadas, sin embargo, repre- 
sentan cierta elección social. Esto resulta claro cuando revisamos la historia del 
desarrollo agrícola en Santa Cecilia. Si observamos el desarrollo socio-económico 
de la agricultura colona podemos ver que las elecciones se basan en la utilización 
de la mano de obra familiar y una división sexual donde se asignan las tareas de 
acuerdo a si pertenecen a la casa o al campo. 

Las prácticas laborales actuales también están incorporadas en las tecnologías, 
diseñadas con una particular organización social en mente. Por ejemplo, las he- 
rramientas agrícolas responden a las necesidades de la chacra familiar, como tam- 
bién ocurre en. el caso de los viveros y los gallineros, introducidos en Santa Cecilia 
durante los últimos años; mientras que los primeros fueron diseñados para ser 
manejados por hombres adultos; los gallineros han sido diseñados y ubicados 
cerca de la casa de modo que las mujeres puedan combinar estas tareas junto con 
el trabajo de la casa y el cuidado de los niños. Es decir, hay una articulación entre 
la asignación del trabajo y el tipo y organización del trabajo. Resulta imposible 
separar estos hechos de la distribución de los productos del trabajo —es decir, la 
distribución de servicios e ingresos. Está muy bien documentado que los hom- 
bres, por lo general, realizan los trabajos mejores remunerados mientras que las 
mujeres realizan trabajos no remunerados o reciben “salarios de mujeres ca- 
sadas”. Este claramente es el caso en Santa Cecilia. Por lo tanto, la división sexual 
del trabajo no puede ser analizada en sí; debe ser comprendida como parte de un 
patrón más amplio, o sea, un sistema de producción, consumo y distribución es- 
tructurado en base al género. Por ende, el concepto de división sexual del trabajo, 
si lo extendemos de este modo, se enfrenta a los conceptos de “modo de produc- 
ción” y de “división social del trabajo” de la teoría marxista, Hay un importante 
cuerpo de literatura que intenta vincular la posición de las mujeres a estos con- 
ceptos (Firestone 1971, Dalla Costa 1975, Hartmann 1981, Sargent 1981). Sin 
embargo, en lo que pareciera haber consenso es en que las divisiones de género 
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no pueden ser tratadas como una addenda ideológica a un modo de producción 
estructurado en términos de clases, tal como algunos de los autores antes mencio- 
nados han intentado hacerlo. Las divisiones de género están enraizadas en la pro- 
ducción misma; son rasgos esenciales del sistema capitalista tan fundamentales 
como las divisiones de clase (Connell 1987). 

Pensar que el género estructura el trabajo no sólo como una división sexual 
nos permite un reconocimiento más claro de la diferenciación a la vez que cate- 
gorizaciones/definiciones más amplias de la masculinidad y de la femineidad. 
Entender qué perpetúa la división sexual del trabajo requiere un examen más ex- 
haustivo de sus soportes culturales. Tal como lo documentaremos con más de- 
talle, una importante cantidad de prácticas tienen que ver con la concepción 
cultural de la masculinidad y su movilización como recurso económico. Esto re- 
sulta particularmente claro si examinamos las inversiones de roles; en este sen- 
tido, por ejemplo, la noción de que las tareas domésticas y el cuidado de los niños 
no son ocupaciones apropiadas para los hombres, fuertemente enraizada en mu- 
chas sociedades. Dado que los hombres tienen mayor control que las mujeres 
sobre la división del trabajo, su elección colectiva de no realizar este tipo de tarea 
puede ser entendido, al modo en que lo hace Polatnick y otros, como un reflejo 
de la preeminencia de los intereses masculinos, lo cual permite a los hombres re- 
tener su posición dominante con relación a las mujeres. Por lo tanto, la división 
sexual del trabajo representa la base para la solidaridad masculina y se convierte 
en una fuerza económica y cultural (Polatnick 1973-74, Connell 1987)*. 


Conceptualizaciones de los roles de género 


Además de la crianza de los hijos y del trabajo doméstico, las mujeres en Santa 
Cecilia son también responsables de la producción para la subsistencia, o sea para 
el consumo del grupo doméstico. Al igual que el trabajo doméstico éste no es re- 
munerado; se realiza cerca de la casa y por lo tanto, puede ser fácilmente combi- 
nado con las tareas domésticas, definidas como principal responsabilidad 
femenina. En la siguiente sección describiré en primer lugar cómo es conceptua- 
lizada por mis informantes la división sexual del trabajo en Santa Cecilia, la cual 
ha sufrido sólo pequeños cambios estructurales desde comienzos del siglo veinte. 


8 La cuestión de si el trabajo doméstico femenino es para los hombres o para el capital ha generado 
intensos debates entre marxistas y feministas. Zaretsky criticó al movimiento de mujeres por con- 
fundir la ¡lusión (de que las mujeres trabajan para los hombres) con la realidad (de que ellas traba- 
jan por el capital) y compele a las mujeres a reconocer de que aun si trabajan en la casa pertenecen 
a la clase trabajadora (Zarersky 1973, 1974). Las feministas rechazan este argumento y sostienen 
que el trabajo en el seno de la familia es realmente para los hombres y a la vez, claramente contri- 
buye a la reproducción del capitalismo (Haremann 1981:5-7, Dalla Costa 1975). 
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Resultará una vía de entrada a una subsiguiente exploración de cómo se recrea, 
perpetúa y transforma tal división. Comenzaré con la chacra y luego examinaré la 
división de roles en un contexto más amplio. 

De acuerdo a la ideología dominante entre los chacareros, es el deber del es- 
poso asegurar el bienestar material de su esposa y niños, lo cual implica, tal como 
hemos visto, tener acceso a tierras agrícolas, realizar la planificación, la produc- 
ción y la comercialización de los productos agrícolas, y la cría de ganado. El tra- 
bajo doméstico es un dominio femenino y se define como complementario al 
trabajo agrícola. Esta complementariedad es asimétrica en el sentido de que el 
trabajo de los hombres es remunerado mientras que el de las mujeres no. Las mu- 
Jeres son económicamente dependientes de sus maridos, quienes controlan la 
tierra, las herramientas de trabajo y el conocimiento y toman decisiones respecto 
de las inversiones y el uso de los ingresos. Un chacarero se considera a sí mismo, y 
es considerado por su esposa y la comunidad, como jefe de familia y de la unidad 
familiar. 

En general, hombres y mujeres están de acuerdo en el contenido de la división 
de roles existentes. Según los valores dominantes, una chacra y una casa deben 
contar con miembros adultos masculinos y femeninos para poder funcionar 
“adecuadamente”. En este sentido, se siente pena por aquellas mujeres que no 
tienen un marido “que las aconseje”. Las viudas sin hijos adultos dispuestos a ha- 
cerse cargo del rol social y económico que desempeñó el padre, arriendan las tie- 
rras o se mudan a vivir con parientes en la ciudad, ya que las mujeres no están 
preparadas para llevar adelante la chacra, en principio porque no cuentan con los 
conocimientos y habilidades y además por no sentirse capaces de “tomar ral res- 
ponsabilidad”. La habilidad como esposa es un indicador importante del pres- 
tigio de una mujer casada; en este sentido, se valora altamente la dedicación y el 
esfuerzo, mientras que se rechaza la pereza ya que acarrea negligencia, suciedad y 
desorden en el hogar. Las tareas domésticas, si se llevan a cabo de modo apro- 
piado, implican tiempo y requieren de la presencia casi permanente de las mu- 
jeres. Una buena madre y ama de casa está ocupada todo el tiempo, y por lo 
tanto, no está expuesta a los peligros y tentaciones que de otro modo pudieran 
acecharla. La utilización del tiempo y del espacio por parte de las mujeres está, tal 
como veremos, restringida en términos del imperativo doméstico. Aquellas mu- 
jeres que no alcanzan los estándares requeridos como amas de casa son objeto de 
habladurías”. El modo en que una mujer atiende a su esposo e hijos se refleja en 
cómo se llevan a cabo las tareas del hogar. He observado detalles muy precisos en 
cuanto a esta evaluación. 


9 La habladuría como mecanismo para “mantener a las mujeres en su lugar” es común también 
en Otras regiones del mundo. El estudio de Hirschon sobre Grecia (1978) y el de Melhuus y 
Borchgrevinck sobre Noruega (1984) son buenos ejemplos en este sentido. 
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Como el hombre tiene que trabajar en el campo, por lo general se levanta antes 
que el resto de la familia. Una buena esposa debe despertarse antes que él, prepa- 
rarle el desayuno, cebarle mate y crear un clima de intimidad y privacidad consi- 
derado necesario para poder “conversar”, ya durante el día los esposos están en 
distintos lugares o con otra gente. Muchas mujeres enfatizan la importancia de 
estos encuentros por la mañana para que haya un matrimonio armónico. 
Quienes se quedan durmiendo y no ceban mate son criticadas fuertemente por 
no atender apropiadamente a sus maridos. “Mala mujer es la que no ceba mate al 
marido”, afirmó una de mis informantes. Conocí sólo a dos mujeres que no 
realizaban estas “obligaciones del amor”. 

Si el esposo sale de la chacra, la mujer debe controlar que esté vestido correcta- 
mente. Ella es responsable de comprar la ropa del marido (quien la acompaña) y 
de lavarla, plancharla y enmendarla. “Cuando un hombre sale es el espejo de la 
mujer”, es un dicho frecuente. Si se ve a un colono en Avellaneda que no está ves- 
tido apropiadamente, su mujer será criticada por no cuidarlo. Una buena esposa 
debe saber perfectamente cuáles son los planes de su marido y tener preparada la 
ropa para cada ocasión. El hecho de que la mujer sea la responsable de la vesti- 
menta del marido dificulta el cambio. Una de mis informantes realizó el si- 
guiente experimento, bastante esclarecedor. Como parte de un intento para que 
el marido fuera más responsable de su propia vestimenta —ya que ella tiene un 
trabajo asalariado de tiempo completo— decidió no volver a acordonar las zapati- 
llas del marido luego de haberlas lavado. Sin decir nada al respecto, ella acomodó 
los cordones encima de las zapatillas recién lavadas junto a la cama, esperando 
que él se los colocara. Pasaron los días y nada ocurrió. Su esposo continuó usando 
el otro par, cada vez más sucio, hasta que ella no pudo más y entonces colocó los 
cordones limpios en las zapatillas y lavó las que estaban sucias. 

La ropa de los chicos es también responsabilidad de la esposa. Cuando los 
niños salen deben estar limpios, bien vestidos y bien peinados. Esto es particular- 
mente importante en el caso de las niñas, que por lo general usan el pelo largo. 

Otro aspecto de las tareas domésticas al que se presta mucha atención es la co- 
mida; que debe ser planificada, con todos los ingredientes a disposición, bien 
preparada y servida en el momento apropiado. Comprendí rápidamente la im- 
portancia de esto porque a menudo me ocurría que me daba cuenta de que no 
tenía ciertos ingredientes cuando empezaba a preparar la comida, entonces debía 
correr hasta el almacén a comprarlos, y si justo era a la hora del almuerzo (alre- 
dedor de las 12 del mediodía) la almacenera, una mujer cercana a los cincuenta 
años, siempre me preguntaba lo mismo: “¿Qué pasa con su almuerzo señora?” El 
almuerzo es la comida más importante y requiere preparación. Si una mujer debe 
salir, por ejemplo, ir al doctor en Avellaneda, ella se levantará muy temprano y 
hará todo lo posible para estar de regreso a las 12, a menos de que haya otra mujer 
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en la casa que pueda preparar el almuerzo. Si se tiene que quedar en Avellaneda 
todo el día o más de un día, dejará la comida preparada en la heladera. Las mu- 
jeres, por lo general, no esperan de sus maridos que cocinen. Quienes cumplen 
con todas estas rutinas sufrirán automáticamente una importante restricción en 
su esfera de movimiento y probablemente serán definidas como “caseras”, o sea, 
buenas esposas además de amas de casa y mujeres respetables. 

Si se dice de una mujer que “le gusta andar”, esto es en realidad un reproche. 
Andrea y Gabriela, quienes trabajan fuera de la casa, están particularmente ex- 
puestas a las críticas: Ninguna de ellas regresa a su casa hasta la tarde pero ambas 
tienen una empleada que prepara la comida para su marido e hijos. En estos 
casos, una empleada se considera absolutamente necesaria: “la familia no debe 
sufrir porque la madre/esposa trabaje afuera”. No obstante, se critica a estas mu- 
jeres por no mantener los estándares aceptados respecto del trabajo doméstico y 
la crianza de los niños. De acuerdo a mis informantes, por más inteligente que 
sea la empleada nunca podrá sustituir a la verdadera madre/esposa. Se dice de 
Andrea y Gabriela que “andan demasiado” y se enfatiza que lo hacen no por ne- 
cesidad sino por gusto, y por lo tanto, se las culpa por no contar con el tiempo su- 
ficiente para dedicarse al hogar. Se pone en duda la capacidad de estas mujeres 
como amas de casa y madres, y a la vez, se piensa que están demasiado expuestas a 
la tentación por parte de sus colegas masculinos. 

Durante mi estadía en la colonia, las habladurías respecto de su fidelidad al- 
canzaron a toda la población e incluso llegaron a oídos del marido de Andrea. 
Cuando éste confrontó a su mujer con los rumores que corrían, ella se desesperó 
y no supo cómo manejar la situación. Luego de sufrir y llorar, le contó a Gabriela 
lo sucedido, quien en vez de desesperarse se enfureció. Primero habló con su ma- 
rido, que nó tenía ninguna sospecha de su fidelidad, luego fue a ver al marido de 
Andrea para averiguar quién había iniciado los rumores. Éste, que no esperaba tal 
reacción, intentó salir del paso con “explicaciones dudosas” sobre malos enten- 
didos, etc, hasta que finalmente reconoció que los rumores existían pero que él 
no iba a “denunciar a sus amigos”. Gabriela le dijo que le daba un plazo de tres se- 
manas y que si no le contaba quién había iniciado los rumores ella comenzaría su 
propia investigación (su padre es oficial de policía), y que lo dejaría mal parado. 
Este episodio ocurrió sólo un par de semanas antes de que yo partiera. Gabriela 
estaba decidida a “darles una lección a estos chísmosos malintencionados”. No 
tengo idea de qué ocurrió, pero fue muy interesante observar la reacción de 
ambas mujeres. Mientras que Andrea, una gringa de mediana edad, muy con- 
ciente de los “códigos” estaba completamente abatida y paralizada; Gabriela sacó 
a relucir su espíritu de lucha. Ella era una criolla de clase media, más o menos de 
la misma edad que Andrea, casada con un marido gringo y por lo tanto, particu- 
larmente expuesta a los rumores sobre su moralidad. Ella no había internalizado 
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el código de castidad gringo, y por lo tanto, tenía una posición más distante y 
crítica hacia el mismo. De hecho, lo definía coma un moda de controlar a las 
mujeres. 

Las generaciones más jóvenes aceptan que las mujeres trabajen fuera de la casa, 
especialmente si han recibido educación para tal fin, siempre y cuando “la familia 
no sufra por esa decisión”. La educación y un trabajo remunerado son conside- 
rados por ellas como un modo de “realizarse”, pero concuerdan con la genera- 
ción de sus padres en que la obligación principal de una mujer casada es cuidar la 
casa y la familia. La generación de los mayores considera que sólo la necesidad 
económica es una razón legítima para “hacer el sacrificio” de trabajar fuera de la 
casa. El énfasis en la domesticidad femenina no es sólo un fenómeno rural; he ob- 
servado la misma situación en Avellaneda donde las mujeres con educación dejan 
de trabajar o trabajan medio día cuando los niños son pequeños para por lo ge- 
neral, tomar un trabajo de tiempo completo cuando éstos ya hayan crecido. Las 
mujeres que trabajan no esperan que sus maridos compartan o realicen las tareas 
domésticas, si pueden, emplean a una mucama; y si no, lo hacen ellas mismas. 

Hay tan sólo una gringa en Santa Cecilia que rompe completamente con las 
expectativas asociadas a buena esposa y ama de casa. Pese a que ella tiene a sus 
hijos bien vestidos, prolijos y limpios, de todos modos se la define como “rara”, 
“mandaparte” o “loca”. Esta mujer casi nunca participa de las reuniones públicas 
y por lo general, es tema de conversación cuando se reúnen otras mujeres. Su 
conducta “desviada” ha sido muy provechosa para detectar la delimitación cul- 
tural de los roles femeninos. Se critica a esta mujer por no seguir las rutinas dia- 
rias “normales”. Ella se va a dormir tarde y por Jo general, se pasa la mañana 
durmiendo; no se viste bien ni siquiera cuando sale, su casa es desordenada, no 
sirve las comidas en hora y compra “a la americana” que significa que compra co- 
midas preparadas, más caras y de menor calidad que las hechas en casa. Además, 
no recibe visitas; no abre la puerta cuando alguien llama; si no está el marido no 
invita a nadie ni siquiera a sus vecinos más próximos; y si el marido invita a al- 
guien ella no ofrece mate ni galletitas, considerados casi obligatorios. Los vecinos 
“entienden” al marido que pasa la mayor parte del tiempo libre con amigos y 
otras mujeres, pero están intrigados sobre qué es lo que realmente le ha ocurrido 
a esta mujer. Mis informantes sostienen que antes de casarse era la mujer más 
hermosa de la colonia “tenía piel de durazno y un pelo maravilloso”; su marido la 
adoraba y le compraba regalos y la ropa más hermosa. De repente, hace más de 
diez años, ella cambió completamente y nunca más volvió a ser la de antes. 
Algunas de mis informantes sostienen que la madre la obligó a casarse con uno de 
los chacareros más prósperos de Santa Cecilia, de quien ella no estaba enamo- 
rada. “Quizá ella creía que se ¡ba a enamorar con el paso del tiempo, que es lo que 
les pasaba a nuestras abuelas, y puede ser que en realidad ocurrió lo contrario. Lo 
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que está claro es que ella lo rechaza o lo odia, si no, intentaría poner buena cara”, 
me explicó una de mis informantes. 


Dilemas del rol femenino 


La mujer ideal combina el ser esposa, madre y ama de casa y puede armonizar los 
tres roles. Ella no debe dar prioridad a ninguno de estos roles a costa del resto; 
particularmente en lo que respecta a ser madre y esposa. Una mujer debe ser ma- 
dre, una buena madre pero no “demasiado” madre, o sea, no debe estar tan invo- 
lucrada con sus hijos como para no prestar atención al marido. Es bastante 
improbable que ocurra a la inversa, 

Las mujeres a veces sienten que sus diferentes roles entran en conflicto. En el 
grupo de mujeres en el que discutimos estos conflictos de roles, hubo desacuerdo 
respecto de si deben dar prioridad al marido o a los hijos, dado el caso. Quienes 
tienen un marido fiel sostienen que se debe poner en primer lugar a los hijos, 
mientras que quienes tienen un marido menos “confiable” afirman que se debe 
“acompañar al marido”. Como soporte de esta historia me brindaron el relato de 
lo que le ocurrió a la hermana de una de las mujeres allí presentes. El matrimonio 
de esta mujer se destruyó porque su marido se involucró seriamente con otra 
mujer. Durante los años de recesión económica, su marido arrendaba tierras al 
sur de la provincia a donde viajaba durante la temporada agrícola. Los niños de- 
bían quedarse porque estaban en la escuela y la mujer no aceptó el ofrecimiento 
de su madre de hacerse cargo de los hijos y así poder acompañar a] marido. 
Algunas mujeres la criticaron ya que los chicos podrían haber estado bien aten- 
didos por la abuela y si ella hubiera acompañado al esposo éste no se hubiera ena- 
morado de otra. La pareja no se divorció ya que para esa época (antes de 1984) no 
era legal ni socialmente aceptable, pero ambos eran muy desdichados y hasta el 
momento no han podido reconstruir su relación. 

En lo que concierne a la relación esposo-esposa, las mujeres luchan por lograr 
una armonía entre la libertad, el cuidado y el control. Por un lado, una buena es- 
posa debe aceptar la independencia del marido en relación con su trabajo y su 
tiempo libre, el que generalmente pasa haciendo deportes o con amigos, activi- 
dades que se desarrollan fuera de la casa. Por otro lado, no se le debe dar al ma- 
rido tanta libertad como para que él pueda llegar a olvidarse de que tiene mujer e 
hijos y se comporte “como soltero”. Es decir, debe haber equilibrio entre el cui- 
dado y el control. La habitual expresión: “La buena esposa acompaña al marido”, 
resulta ilustrativa al respecto. En realidad, tiene dos caras: por un lado le brinda a 
la esposa la posibilidad de controlar los movimientos de su marido y sus posibles 
interacciones; y al mismo tiempo, permite mostrar al resto que él cuenta con una 
esposa que se preocupa por él. Las mujeres consideran este punto muy impor- 
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tante, sobre todo por razones preventivas. Sostienen que no resulta fácil traj- 
cionar a una mujer que está socialmente definida como esposa devota. Lo mismo 
ocurre si el esposo siente que es amado y cuidado. Las mujeres son bastante con- 
cientes y explícitas respecto del equilibrio entre el “cuidado” tomado positiva- 
mente y el “control” en sus aspectos negativos. Los esposos deben sentirse 
cuidados pero no controlados, aunque en definitiva lo que las mujeres intenten 
lograr sea el control. En este sentido, las mujeres deben ser sumamente cuida- 
dosas en sus maniobras; no pueden imponer su compañía contra la voluntad de 
sus maridos ni. prohibirles que salgan solos, algo que sí los hombres hacen. Sin 
embargo, las mujeres cuentan con medios de “estar presentes” y de ejercer un 
control frente al cual los esposos no pueden escapar. 

Una mujer, de alrededor de cincuenta años, casada con un hombre que solía 
pasar la mayor parte de los fines de semana en el bar me contó que cuando sus 
hijos fueron adolescentes ella no quería seguir pasando los fines de semana en la 
casa o en la iglesia y entonces solía ir con su sobrino, quien tenía licencia de con- 
ducir, al cine en Avellaneda los sábados por la nochecita. Antes de partir, ella 
siempre pasaba por el bar, entraba y saludaba a los hombres que estaban be- 
biendo y jugando a las cartas. Luego, se acercaba al marido, le daba un beso en la 
mejilla y le deseaba que lo pasara bien, pese a suponer que el resto de los hombres 
se reirían de ella a sus espaldas y probablemente se burlaran de su marido. Pero 
eso no la frenaba para repetir el ritual cada vez que se iba de la colonia; no sólo 
servía como recordatorio para el marido de que tenía una esposa y una familia 
sino también para los otros presentes (incluyendo las criollas). Su marido no pro- 
testaba, “y si lo hubiera hecho yo no me hubiera frenado tampoco” fue su firme 
conclusión. 


El género del dinero 

1 

''Tal como ya hemos mencionado es el deber del marido asegurar el bienestar eco- 
nómico de la familia. Su capacidad al respecto, dentro de los límites de sus recur- 
sos, se asocia con la masculinidad. En el contexto gringo, un hombre que necesita 
de la ayuda económica de su esposa no es un hombre “de verdad”. Este es el moti- 
vo principal por el que muy rara vez les permiten a las esposas tener un trabajo re- 
munerado; “No lo necesitamos, yo puedo mantener a mi familia” es el 
argumento más habitual. Por lo tanto, el ingreso de una mujer debe ser utilizado 
para “lujos” o para gastos “extras” tales como ropa bonita para ellas, su marido o 
los niños, muebles u otros objetos de decoración, etc. La ayuda doméstica debe 
ser cubierta también por el ingreso de la mujer. 

La producción para el mercado, que incluye la agricultura comercial y la cría 

de animales está a cargo de los hombres, al igual que los ingresos por la venta de 
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productos. Sólo excepcionalmente la esposa tiene acceso al dinero de su marido, 
por lo general, una cuenta en la Unión Agrícola de Avellaneda. Algunas mujeres 
reciben una pequeña cantidad de dinero para cubrir los gastos diarios, otras “no 
tienen un mango” y deben pedir dinero al marido cada vez que lo necesitan y por 
lo general, justificar en qué será gastado. 

Noté por ejemplo, que muy pocas mujeres gastan dinero cuando salen con sus 
esposos. “¿No te diste cuenta de que las mujeres de aquí no llevan cartera?”, me 
preguntó una de las mujeres cuando comencé a indagar sobre la modalidad de 
gasto en efectivo por parte de ellas. Cuando nos reuníamos.en el centro durante 
los fines de semana, cada vez que un niño pedía un helado o una gaseosa debían 
recurrir al padre. La mayoría de las mujeres no tenía dinero para darles o si te- 
nían, preferían guardarlo para situaciones en las cuales les resultaría más difícil 
conseguir dinero del marido. Algunas mujeres cuentan con sus propios ingresos; 
algunas hacen pan dulce, mermeladas o conservas para vender los sábados en el 
mercado de Reconquista donde uno de los chacareros tiene un puesto y vende 
huevos y tomate envasado. Es la mujer entonces quien administra este dinero, 
producto de las ventas, y lo gasta de acuerdo a sus deseos y necesidades. Otro 
modo de ganar un pequeño ingreso es aumentando el precio de las mercaderías 
que les entregan a los cosecheros criollos. Esto era bastante habitual durante mí 
primer trabajo de campo y lo justificaban por el costo del transporte de Avella- 
neda a la colonia. Hoy en día, esta práctica ya no es tan común quizá porque la 
Iglesia, al igual que las organizaciones religiosas locales la han condenado, ya que 
ta perciben como un modo de “explotación de los pobres”. Dado que son las mu- 
jeres quienes en general administran la venta de los productos procesados, son 
ellas también quienes se quedan con el excedente si los productos son pagados en 
efectivo. No ocurre lo mismo con las ventas de pollos o huevos a gran escala, son 
los hombres quienes están a cargo de la transacción y de la ganancia. 

Los hombres, por lo general, son menos cuidadosos con el dinero que las mu- 
jeres, ya sea que lo gasten para fines productivos o para el consumo. Si el marido 
planea realizar un gran gasto o inversión, generalmente le cuenta sus planes a la 
mujer y le pide su opinión. No obstante, muchas mujeres se quejan de que nunca 
saben si su opinión será tomada en cuenta, especialmente si no concuerdan con el 
marido. Usaré el caso de Amanda como ejemplo. Uno de sus hijos, quien había 
migrado a la ciudad, estuvo comprometido durante seis años y quería casarse. En 
varias ocasiones, Amanda y su marido habían hablado sobre la posibilidad de 
brindarle ayuda económica para que se construyera su futura casa. Un día, el hijo 
menor, Alberto, quien era chacarero junto con su padre, también le pidió opi- 
nión a ella sobre la ayuda económica. La madre le dijo que lo ayudaría pero no se 
habló de cuándo, cuánto ni cómo. Alberto se dirigió luego a hablarlo con el 
padre en privado y luego de esra charla, ninguno le informó a Amanda a qué de- 
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cisión habían llegado; Amanda tampoco quería preguntar. Unos días más tarde, 
su marido volvió de Avellaneda y le dijo, sin entrar en detalles, que había arre- 
glado todo.y que la construcción de la casa empezaría tan pronto como él hubiera 
vendido la producción de soja. Se le informó a la novia de Alberto una vez que 
todo estuvo decidido. Amanda me comentó que le gustaría estar más involucrada 
en la toma de decisiones económicas de la familia pero que todavía no había en- 
contrado la manera; ella no quería ser quien lo planteara directamente porque 
podría ser interpretado como una “falta de respeto”, o sea, un indicador de que 
ella no estaba satisfecha con el modo en que su esposo la “mantenía”. 

Cabe mencionar que algunas pocas mujeres “tienen su firma registrada” y por 
lo tanto, tienen acceso a la cuenta de su marido. Margarita es una de ellas. “Saco 
el dinero que necesito para los gastos y mi esposo nunca me pregunta en qué lo 
gasto”. Ella interpreta este gesto como un signo de confianza y respeto. “Creo 
que me considera lo suficientemente adulta y responsable como para no desper- 
diciar el dinero”. 

Ser “ahorrativa” es un atributo muy apreciado en una mujer y se critica a 
quienes se considera “gastadoras” o “extravagantes”, por ejemplo, por “comprar 
a la americana”. La distinción entre lo que resulta aceptable y lo que no es muy 
sutil y cambia junto con los precios y la disponibilidad de nuevos productos de 
consumo. En la actualidad es totalmente aceptable comprar pan o masa para 
pizza, pero se continúa admirando a quienes lo preparan en la casa. Tal como dis- 
cutiremos a continuación, el control del dinero por parte de los hombres es un 
componente importante de su control sobre las mujeres"? 


La resistencia a la inversión de roles 


La división sexual del trabajo en Santa Cecilia es bastante rígida, dado que las ha- 
bilidades son específicas del género pero sobre todo, porque están sostenidas por 
fuertes nociones culturales de la apropiada conducta de género. La inversión de 
roles respecto del trabajo parece ser más aceptable para las mujeres que para los 
hombres. Una mujer que realiza lo que se define como un trabajo masculino 
puede ser caracterizada como habilidosa o muy trabajadora, cualidades valoradas 
positivamente, siempre y cuando no descuide de su casa e hijos. No obstante, un 


10 El control masculino de la economía doméstica pareciera ser correlativo a un status de clase. 
Observé que en las familias criollas, la esposa por lo general era quien administraba los escasos 
ingresos. Gilmore llega a la misma conclusión en base a sus observaciones en Andalucía. Entre 
los trabajadores que no poscen tierras, son las esposas quienes llevan las cuentas familiares; 
mientras que entre los campesinos más ricos son los esposos quienes toman un rol activo en las 
finanzas e incluso controlan los ingresos familiares a través de cuentas corrientes e inversiones 
de las cuales muy rara vez están al tanto las esposas (Gilmore 1990). 
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hombre que permite que su mujer participe demasiado pierde prestigio porque 
se puede interpretar como una manifestación de'su falta de capacidad para man- 
tener a su familia, o sea, su deber esencial. El dilema fue presentado de un modo 
muy explícito por Margarita y su marido. Ella es una mujer cercana a los cin- 
cuenta años que aprendió a manejar el tractor y manifiesta que le encantaría rea- 
lizar trabajos agrícolas cada tanto. Su marido, un hombre bastante liberal —que le 
da a Margarita libre acceso a su cuenta bancaria y al auto— no le permite trabajar 
en el campo porque considera que la gente se burlaría de él. Encontré sólo una 
mujer que realizaba algunas tareas en el campo con el tractor cuando su marido 
no podía hacerlo por sufrir fuertes dolores de espalda. Por lo general, el chacarero 
le pide a un pariente o a un vecino O paga a un tractorista para que realice el 
trabajo si no es capaz de hacerlo él mismo. 

Un hombre que realiza lo que se define como trabajo femenino, cocinar o lim- 
piar por ejemplo, se expone a las burlas. No será visto como alguien dispuesto o 
colaborador sino como “dominado” por su esposa, y será ridiculizado por hom- 
bres y mujeres. Muchas mujeres son ambivalentes respecto de los roles “domés- 
ticos” masculinos. Piden más participación pero no demasiada porque “los 
hombres no se deben convertir en mujeres y viceversa”. La misma actitud existe 
respecto de los hombres y el cuidado de los niños. Como ejemplo tomaré una ob- 
servación durante una fiesta patronal en una colonia vecina a Santa Cecilia. 
Estaba sentada en un banco junto a una mujer joven, embarazada de probable- 
mente cinco o seis meses, quien tenía una niña dormida en su falda, de alrededor 
de un año. Luego de un rato ella se había cansado de tener a la niña y entonces, 
cuando su marido regresó y se sentó junto a ella, le pidió que tomara en brazos a 
la niña. Pese a que así lo hizo, el marido se sentía incómodo. Luego de un breve 
lapso le devolvió a la niña con el siguiente comentario “Tomala, por favor, me da 
vergiienza”. Al comentar este episodio con mis informantes (hombres y mujeres) 
afirmaron que el hombre siente temor de ser visto por sus amigos quienes pueden 
considerar esta actitud como afeminada y por lo tanto, burlarse, “porque un 
hombre tiene otras cosas que hacer en una fiesta patronal en vez de estar cui- 
dando a sus hijos”. Tomar a un bebe dormido en brazos se define como una con- 
ducra afeminada y una amenaza a la masculinidad. Este caso puede ser un tanto 
extremo, sin embargo, muy rara vez se ve a hombres con sus bebés en brazos, ya 
que esta conducta está asociada a la maternidad y no a la paternidad. No es tan así 
una vez que los chicos, especialmente los varones, crecen. Las mujeres más jó- 
venes, en especial quienes trabajan fuera de la casa, reclaman que les gustaría que 
el marido se preocupara más por la casa y participara más en el cuidado y educa- 
ción de los niños. Muy pocas cuentan con la ayuda del marido en este sentido; 
éste, por lo general, da prioridad a sus propias actividades, que muy rara vez 
pueden ser combinadas con el cuidado de los niños. Según mis informantes, 
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tanto hombres como mujeres, resulta impensable que un hombre les diga a otros 
hombres que no puede salir porque tiene que cuidar a los hijos; sería considerado 
totalmente estúpido. 

Algunas “actividades femeninas” son consideradas más amenazadoras que 
otras para el prestigio del hombre. Cuidar a los niños y cocinar es aceptable sólo 
si no es rutina. Hacer un asado está definido como una actividad masculina. Al 
discutir esta cuestión con mis informantes hombres, ellos clasificaron las activi- 
dades de lavar y planchar la ropa como las más estigmatizantes; no tanto lavar los 
platos y barrer el piso, aunque sin dudas, inaceptable de todos modos. Conozco 
sólo unos pocos maridos que ocasionalmente ayudan a sus esposas a secar los 
platos, pero sólo cuando no hay visitas; nunca lo harían en presencia de otras per- 
sonas. Si un hombre realiza las tareas de la casa en tales situaciones, su masculi- 
nidad será puesta en duda. Probablemente se burlarán de él por ser un dominado 
y un “maricón”, o sea, que realiza las tareas del hogar no para ayudar a su esposa 
sino porque le gusta. Á la vez, puede representar un desafío al prestigio de su 
mujer, quien puede ser definida como incapaz de realizar su trabajo sin la ayuda 
de un hombre. 

Históricamente, y tal como hemos documentado en la primera parte de este 
libro, la división sexual del trabajo entre la casa y el campo era menos rígida de lo 
que es hoy en día. Hemos visto que antes de la mecanización de la agricultura, 
cuando la mano de obra era el principal factor limitante de la producción, las 
mujeres trabajaban en el campo junto a los hombres. De todos modos, eran defi- 
nidas como domésticas y abandonaban el campo cuando había suficientes hom- 
bres para realizar las tareas agrícolas. Las mujeres trabajaban en la agricultura por 
necesidad, y por ello, su conceptualización como domésticas no se veía amena- 
zada. Su trabajo en el campo, aunque realmente importante, no era definido 
como trabajo sino como ayuda hacia el padre o el marido. Esta noción tenía con- 
secuencias respecto de los derechos de las mujeres hacia los ingresos. El trabajo es 
remunerado; no así la ayuda, especialmente cuando es brindada a parientes. Aun 
más significativas eran las implicancias respecto de la herencia de la tierra, el re- 
curso económico más importante y la base para el poder y el prestigio a nivel 
local. Legalmente, mujeres y hombres tenían los mismos derechos a heredar a sus 
padres, pero en la práctica sólo los hombres heredaban. Hemos visto que las dife- 
rencias respecto de la definición del trabajo agrícola de hombres y de mujeres se 
asociaban a las posibilidades de heredar tierras. Las mujeres no heredaban 
aunque hubieran trabajado en el campo tanto como sus hermanos, como fue el 
caso de algunas mujeres en Santa Cecilia (Archetti y Stolen 1977). 

En general, hombres y mujeres concuerdan en que la división del trabajo, que 
asigna el trabajo doméstico y el cuidado de los niños a las mujeres y las tareas agrí- 
colas y la cría de ganado a los hombres, es el “orden natural”, y esta concepción 
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está profundamente enraizada en las nociones culturales de género. Como discu- 
tiremos con mayor detalle a continuación, este “orden natural” está fuertemente 
sostenido por la ideología y el simbolismo católico de género, con una fuerte in- 
fluencia en la comunidad. Esto no significa que todos estén de acuerdo y que uno 
no pueda encontrar adaptaciones individuales y modos de hacer las cosas que no 
siempre concuerdan con la mayoría. La definición del trabajo agrícola femenino 
como ayuda es un buen ejemplo de los tipos de mecanismos desarrollados para 
contrarrestar la falra de congruencia entre la ideología de género y la práctica. 
Otro es el esfuerzo que realizan los trabajadores de las cooperarivas, quienes 
tratan de fomentar el trabajo de las mujeres para fines agrícolas. Para evitar con- 
flictos de roles han introducido “actividades generadoras de ingresos” que son 
compatibles con las obligaciones domésticas de las mujeres y por ende, no 
amenazan la existente división del trabajo en las chacras. 


Género y estructuración del “dominio público” 


Fuera del domino de la chacra, el uso del tiempo y del espacio tiene también es- 
pecificidades de género. En Santa Cecilia, las mujeres se ocupan de las activida- 
des relativas al bienestar de los hijos: llevarlos al doctor, comprarles ropa, etc, 
actividades que se realizan en la ciudad. Por lo general, las mujeres acompañan a 
sus maridos cuando éstos tienen que hacer trámites. Y a pesar de que algunas de 
las mujeres más jóvenes tienen licencia de conducir muy rara vez van a la ciudad 
solas “para evitar los chismes de la gente”. Las “salidas” de las mujeres son-bastan- 
te esporádicas; la mayor parte del tiempo, de lunes a viernes, lo pasan en la cha- 
cra. Las visitas de vecinos o a casa de los vecinos no son muy frecuentes, y por lo 
general, con un fin particular, ya sea el festejo de un cumpleaños o algo por el es- 
tilo. Las visitas entre parientes son más frecuentes durante los fines de semana. 

Los sábados por la tarde la familia toda se viste con sus mejores ropas, se 
montan a la camioneta y van al centro de la colonia. Si uno aparece antes de la 
seis de la tarde, momento en que comienza la misa, va a notar que la plaza, ubi- 
cada entre la iglesia y el bar, está repleta de gente y de autos de toda la colonia. 
Cuando suenan las campanas, las mujeres, los niños y la mayor parte de los hom- 
bres entran a la iglesia, y el resto de los hombres se va al almacén/bar de al lado, 
donde ya hay gente, criollos en su mayoría y algunas mujeres, jugando a las 
cartas, tomando un trago o conversando. El lugar es bastante amplio, poco 
amueblado, con mucho humo y oscuro, sólo iluminado por una par de lampa- 
ritas que cuelgan del techo. Es el lugar de reunión favorito de los chacareros, que 
van al otro bar/carnicería frente a la iglesia con menos frecuencia, sólo para com- 
prar carne. Pese a no haber una división étnica estricta entre ambos bares, este 
último está considerado “criollo”. 
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Luego de la misa, se separan hombres y mujeres; los hombres se unen a sus 
amigos en el bar mientras que las mujeres se reúnen en la plaza en frente de la 
iglesia si el clima lo permite. Durante el invierno, cuando hace mucho frío para 
sentarse fuera, las mujeres se reúnen a tomar mate en la pequeña sacristía y con- 
versan sobre los últimos sucesos: los chicos, los enfermos, etc, y sobre las otras 
mujeres del vecindario que no están presentes en ese momento. Durante estos 
encuentros se realizan las evaluaciones de lo que está bien y lo que está mal. Las 
mujeres gringas muy rara vez van al bar, si quieren comprar algo del almacén en- 
tran por la puerta trasera, donde son atendidas por la esposa del almacenero. 

Muchos hombres vuelven al bar el domingo a la mañana mientras sus esposas 
preparan el almuerzo dominical. Por las tardes, las familias visitan a los parientes 
o se reúnen en el centro; los hombres entran y salen del bar y las mujeres y los 
niños se quedan cerca de la iglesia, o los hombres se van con amigos mientras que 
las mujeres se quedan en la casa. Durante las visitas a los parientes, hombres y 
mujeres (no siempre) forman grupos separados donde los hombres conversan 
sobre agricultura, deportes o política y las mujeres sobre sus parientes, vecinos, 
hijos o algún programa de TV. Las mujeres más jóvenes no están de acuerdo con 
esta segregación, especialmente quienes están casadas con hombres que asisten al 
bar asiduamente. Sienten que el tiempo que sus maridos pasan allí y el dinero que 
gastan deberían estar destinados a la familia. La amistad entre los hombres es vivida 
por muchas mujeres como una amenaza a la vida familiar, mientras que la amistad 
entre mujeres está siempre subordinada a las preocupaciones y valores familiares. 

Ha habido varios intentos por parte de las mujeres para tener acceso al bar. 
Conozco el caso de un grupo de mujeres de una colonia vecina, quienes durante 
mi estudio de campo cansadas de pasar solas las tardes de los domingos deci- 
dieron ir al bar donde estaban siempre sus maridos con amigos jugando a las 
cartas y al billar. Llevaron mate y cartas, ocuparon una mesa y comenzaron a 
jugar y a tomar mate. Los chicos jugaban afuera. Este experimento duró sólo dos 
semanas, luego volvieron al patio donde antes se reunían ya que se sintieron ridi- 
culizadas por los hombres y criticadas por las otras mujeres. Entonces no pu- 
dieron cumplir con el principal objetivo de este experimento que era pasarla 
bien; tampoco sus maridos debido a las habladurías y burlas del resto. 

Las mujeres se quejan de que tienen muy poco peso en cuanto al uso del 
tiempo libre. Si el marido decide ir al bar el domingo, sólo tienen dos opciones: ir 
con ellos o quedarse en la casa. Dado que por lo general ellos utilizan la camio- 
neta, único medio de transporte, ellas no tienen opción de ir a ningún otro lugar. 
Lo mismo ocurre al marido si es la mujer quien decide ir a la ciudad. En general, 
las mujeres dicen que nunca se les pregunta qué quieren hacer un domingo a la 
tarde; no sólo decide el marido qué hacer sino también durante cuánto tiempo. 
Si va al bar, se olvida del paso del tiempo. Si la mujer lo acompaña, ésta nunca le 
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pedirá que la leve a la casa pues teme quedarse sola allí y además que luego el ma- 
rido se sentirá libre, se quedará todo el tiempo que quiera en el bar y beberá de- 
masiado. Las mujeres, por otro lado, dejan todo lo que están haciendo cuando su 
marido decide irse. Muchas veces he observado que las mujeres ni terminan una 
frase cuando ven que el marido se acerca para marcharse. 

En general, las mujeres son más devotas que los hombres. La asistencia a misa 
es más alta entre las mujeres, consideradas por ellas mismas y por los hombres 
como quienes deben resguardar los valores religiosos en la vida cotidiana. 
Algunas casas cuentan con un pequeño altar frente al cual las mujeres rezan el ro- 
sario. Muchas mujeres han consagrado a sus hijos a un santo, generalmente los 
varones a San Antonio y las mujeres a Santa Ana —santa patrona— a fin de obtener 
protección “frente a los peligros de la vida”. En esos casos, el altar tiene la imagen 
del santo y las mujeres le ofrendan flores, prenden velas y rezan, por lo menos en 
el día del santo (el viernes es el día de San Antonio). 

A pesar de su rol como principales guardianas de los valores religiosos, las mu- 
jeres no tienen una posición de liderazgo en la jerarquía religiosa. Quienes asisten 
a los párrocos en la preparación y desarrollo de los servicios religiosos son hom- 
bres, al igual que los “comulgueros”, cuatro hombres que ayudan a dar la comu- 
nión. Las mujeres no pueden ocupar cargos electivos, y algunas de las más 
jóvenes, muy activas en organizaciones religiosas, están en desacuerdo con esta si- 
tuación. Pueden aceptar no llegar a ser elegidas para dichas posiciones, pero no la 
prohibición en sí de ser elegidas dado que el criterio para ser elegible es ser un 
buen cristiano. Su argumento es que las mujeres en general viven en mayor ar- 
monía con los valores cristianos. Hasta ahora no han manifestado abiertamente 
su posición pero es muy probable que de aquí a poco lo hagan. 

Las mujeres de Santa Cecilia participan en las organizaciones comunales pero 
su participación es en gran medida una extensión de sus roles domésticos. Las dos 
organizaciones locales involucradas con el bienestar espiritual de la comunidad, 
la “Comisión Pastoral” y el “Grupo Rural”, cuentan con nueve miembros cada 
una: cuatro mujeres, miembros ordinarios, y cinco hombres, quienes ocupan po- 
siciones de liderazgo. Todas, excepto una de las mujeres del Grupo Rural son 
madres, hermanas o hijas de un miembro masculino. Mis informantes asocian 
esta situación con el problema del transporte. Si una mujer no tiene un pariente 
en el grupo, pues entonces la debe acercar en auto un vecino. En ambos grupos se 
les asigna a las mujeres las tareas prácticas, tales como decorar la sala de reu- 
niones, cocinar y limpiar luego de las actividades. Durante las reuniones de co- 
mité ordinarias, los hombres arman la agenda, dirigen las reuniones, dominan la 
discusión y en gran medida, deciden los pasos a seguir. Cuando las mujeres parti- 
cipan de las discusiones, son muy cuidadosas de no ser o parecer muy domi- 
nantes ya que a quienes son muy activas se las critica por ser muy “mandonas”. 
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Durante las ceremonias y festivales religiosos, los hombres tienen un rol público 
—tal como presentar la liturgia, preparada por hombres; de este modo, los hom- 
bres son los organizadores, quienes dan los discursos y quienes usan el micró- 
fono. Las mujeres llevan a cabo tareas más prácticas y menos visibles. 

Las mujeres están menos involucradas en los contextos seculares que en los re- 
ligiosos. Cuando lo están, la estructuración del género es similar a lo que hemos 
descrito. El policía es hombre así como el director de la escuela, mientras que las 
maestras, las cocineras y las encargadas de la limpieza, son mujeres. Un modelo 
similar podemos encontrarlo en los bares, que son negocios familiares. El 
hombre es quien atiende al público y la mujer está en la cocina de atrás 
preparando lo que sea necesario. 

Las organizaciones de chacareros (Grupos de Extensión Agrícola Coopera- 
tiva) son exclusivamente masculinas, a diferencia de Europa donde tales organi- 
zaciones cuentan por lo general con ramas femeninas''. Lo mismo ocurre con la 
“Comisión Vecinal”, un comité dependiente de la municipalidad de Avellaneda 
que tiene once miembros, elegidos anualmente en asamblea por la comunidad. 
En principio, esta comisión atiende los problemas y necesidades de la comu- 
nidad; en la práctica, se ocupa del mantenimiento del camino y de la implemen- 
tación de campañas iniciadas por las autoridades regionales (por ej. vacunación 
contra la rabia). Dos mujeres, muy activas en el establecimiento de esta comisión 
en 1986, fueron elegidas miembros del directorio. Habían estado muy involu- 
cradas en las Ligas Agrarias y en el Movimiento Rural y tenían la ambición de ob- 
tener una posición de liderazgo en la nueva organización, a la que consideraban 
muy importante para revitalizar la vida comunitaria luego del fracaso de las otras 
organizaciones. Comprendieron rápidamente que sus visiones y propuestas, es- 
pecialmente las destinadas a mejorar la situación social de las mujeres, los niños y 
los jóvenes, no recibían el apoyo de los hombres. Además, se les asignaron tareas 
femeninas tradicionales durante las reuniones, tales como servir mate y tortas, y 
escribir los memorandum. Ambas se retiraron al primer año. Cuando les pre- 
gunté a mis informantes por qué ya no había más mujeres en esta comisión, ellas 
afirmaron que luego. del retiro de estas dos mujeres no hubo otra candidatura 
propuesta para ellas. Más de una consideraba que era una pena porque “las mu- 
jeres tienen más conocimiento y están más involucradas en los problemas locales 
y son mejores para el trabajo solidario y la organización de eventos sociales”. 
Quizá la explicación sea que esta organización no está basada en el trabajo 
voluntario sino que se ocupa de movilizar y recibir fondos públicos y servicios. 

El club de madres, establecido para apoyar al consejo directivo de la escuela, está 
totalmente basado en el trabajo voluntario. Este grupo participa, por ejemplo, en la 


11 Las Ligas Agrarias establecieron una rama femenina dedicada al mejoramiento de la situación 
de las mujeres rurales que desapareció durante la represión. 
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orgánización práctica de las fiestas escolares dos veces al año, y de otros eventos im- 
portantes organizados por la escuela. También recolecta fondos para mejoras del 
edificio escolar, que no son cubiertos por el presupuesto asignado. El modo más 
habitual de recolección de fondos es la venta de empanadas o “choripán”. 

La comunidad también está representada a través de organizaciones regionales 
y nacionales dentro del movimiento cooperativo, la Iglesia y las organizaciones 
de chacareros. Todos sus representantes son hombres, excepto en una comisión, 
responsable de la coordinación de las actividades escolares a nivel departamental, 
que tiene como miembro a una maestra de escuela. 

En conclusión, hemos visto que hay un lazo muy estrecho entre la división del 
trabajo y el uso del tiempo y del espacio por un lado, y por el otro, las nociones de 
género y de identidad de género: lo que uno hace o deja de hacer habla sobre 
quién es uno y cómo es uno. La femineidad está asociada a ciertas tareas relativas 
a la maternidad y al trabajo doméstico, que deben llevarse a cabo en la casa; 
mientras que la masculinidad se asocia a la agricultura y la cría de ganado, a lle- 
varse a cabo “afuera”. A un nivel más general, la división de roles puede ser sinte- 
tizada del siguiente modo: “Atender y ser mantenida / mantener y ser atendido”. 
Esto también resume el modo en que se piensa en Santa Cecilia la relación ma- 
rital ideal. Para que una mujer pueda concretar dicho ideal debe estar presente y 
disponible, lo que resulta difícilmente compatible con compromisos extra-do- 
mésticos. Las actividades fuera de la casa deben ser una extensión de las tareas do- 
mésticas, de modo contrario, no serán aceptadas. La inversión de roles se evita a 
través de la autocensura y si esto no ocurre, a través de las habladurías y burlas. 

La división de roles de género se considera complementaria, pero a la vez las 
mujeres son económicamente dependientes del marido, quien controla la tierra, 
las herramientas y el conocimiento y por ende, toma las decisiones respecto de las 
inversiones y el uso de los ingresos. La división del trabajo en las chacras y fuera 
de ellas está enraizada en nociones más amplias de la femineidad y la masculi- 
nidad —interpretaciones culturales de la naturaleza humana fuertemente soste- 
nidas por la religión. Tal como ya lo hemos señalado, el chacarero se considera a 
sí mismo —y es considerado por su esposa, por la comunidad y la sociedad como 
cabeza del grupo doméstico y de la unidad familiar. Esto le otorga una posición 
de autoridad con respeto a las mujeres y niños de la familia, y en un contexto más 
amplio también le brinda la capacidad de imponer su decisión, establecer los tér- 
minos de cómo se deben comprender las cosas y cómo se debe discutir, en defini- 
tiva, ejercer el poder. Las áreas de actividad y movilidad de las mujeres están 
limitadas al igual que su capacidad para actuar como sujetos totalmente opera- 
tivos (Whitehead 1984). A continuación, examinaré cómo y en qué medida las 
prácticas y nociones presentadas a lo largo de este capítulo son expresión de las 
relaciones de poder entre hombres y mujeres. 
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Poder y autoridad 


Si un esposo le prohíbe a su mujer asistir a una reunión, o le da una golpiza por- 
que cree que ella ha estado con otro hombre, podemos fácilmente reconocer que 
se trata de una cuestión de poder. Las cosas se complican si la mujer no va a la 
reunión no porque su marido se lo prohíba sino porque él utiliza el auto y enton- 
ces ella no tiene cómo llegar ni con quién dejar a sus hijos, o quizá ella no va a la 
reunión porque se siente obligada a quedarse en la casa ya que ha salido dos veces 
en la semana y entonces la gente “comenzará a hablar” si volviera a salir. El ejerci- 
cio de poder en ese último sentido no está restringido a la interacción cara-a-cara; 
no es una cuestión de hombres individuales imponiendo su voluntad sobre la de 
mujeres individuales. Quiero argumentar que estos actos individuales de “opre- 
sión” están ligados a una “estructura de poder”, un conjunto de relaciones con 
cierto alcance y permanencia. Este poder estructural se refiere a las relaciones e 
ideologías dominantes que no aparecen cuando pensamos el poder en términos 
de interacción. Sugiero que las prácticas de subordinación y exclusión que descri- 
biré son sostenidas por ciertas ideas sobre la masculinidad y la femineidad, que a 
su vez reflejan particularidades del área de estudio: forman parte de un orden de 
nociones de femineidad y masculinidad más amplios, en alguna medida análogas 
al patrón de relaciones cara-a-cara de las instituciones. 

El punto central de este capítulo será analizar cómo situaciones y prácticas, 
como las que hemos descrito están relacionadas con las características estructu- 
rales de la sociedad y las concepciones culturales e ideologías de género, que 
pueden ser interpretadas también como expresiones de poder. 

En primer lugar, me centraré en el carácter multifacético del poder social'”. 
Wolf (1990) nos previene contra la tendencia a referirnos al poder como si todos 
los fenómenos asociados a éste fueran reductibles a un núcleo común o a una 
esencia intrínseca, dado que este abordaje no nos permite identificar las dife- 
rentes modalidades de poder implicadas en las diferentes (modalidades) tipos de 
relaciones. En cambio, Wolf afirma la utilidad de pensar en términos de los dife- 
rentes “modos de poder”. Uno corresponde a la idea nietzscheana del poder 
como atributo personal, fuerza o capacidad de la persona, lo cual, según Wolf, 
nos dice bastante del talento de las personas involucradas en el juego del poder, 
pero muy poco sobre la dirección de ese juego. Un segundo tipo de poder, que 
corresponde al concepto weberiano, se concibe como la habilidad de una persona 


12 En su libro El poder: una visión radical (1974), Lukes intenta conjugar la multiplicidad del po- 
der al introducir lo que denomina una visión tridimensional; que combina no sólo el poder de 
toma de decisión, y la falta de éste, sino también la perspectiva sociológica de los diversos mo- 
dos de suprimir conflictos larentes en una sociedad. Aborda una serie de interesantes cuestio- 
nes teóricas, metodológicas y políticas, imprescindibles para el debate sobre el poder. 
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para imponer su voluntad sobre otra, ya sea.en la acción social o en las relaciones 
interpersonales. Este concepto de poder enfatiza la interacción y las transacciones 
entre las personas, pero deja de lado las arenas en las cuales ocurren tales interac- 
ciones. Un tercera manera de abordar el poder es la que Wolf denomina poder 
organizacional, que implica centrarnos en el escenario en el que ocurren las inte- 
racciones. En términos más generales se refiere al poder que aparece como parte 
de una compleja red de organizaciones e instituciones y el modo en que éstas 
están organizadas. Puede ser un desequilibrio de ventajas o desigualdades en el 
acceso a los recursos, ya sea en un grupo doméstico, en un lugar de trabajo o en 
instituciones más amplias. Si nos concentramos en el género, comprendemos 
que quienes controlan las instituciones u organizaciones importantes son hom- 
bres, quienes intencionalmente o no, arreglan las cosas de tal modo que resulta 
difícil para las mujeres tener acceso a los recursos o control sobre las decisiones 
importantes. La capacidad de imponer una definición a una situación, de esta- 
blecer los términos en que se deben entender las cuestiones en discusión, de for- 
mular ideales y definir la moralidad, en definitiva, de ejercer hegemonía, es 
también un aspecto esencial del poder social. Wolf se refiere a este “modo de 
poder” como poder estructural, que abarca las relaciones de dominación que no 
aparecen cuando pensamos el poder simplemente en términos de interacción. 


El poder estructural forma el campo social de acción de tal manera que posibi- 
liza algún tipo de conducta, a la vez que imposibilita otras. Tal como lo afirmó 
Georg Eriedrich Hegel, lo que sucede en la realidad primero debe ser posible 
(Wolf 1990:587). 


Durante largo tiempo, y especialmente en el área de Estudios de la Mujer, el 
poder ha sido considerado tan sólo como represivo. Las mujeres eran percibidas 
como víctimas del ejercicio del poder masculino, entendido en términos webe- 
rianos: los hombres que imponen su voluntad sobre las mujeres a través de la ac- 
ción social o de la interacción cara-a-cara. El análisis del género como relaciones 
de poder, a menudo describe a mujeres y hombres como bloques sociales ligados 
por el ejercicio del poder directo, con mujeres en posiciones subordinadas a 
hombres en posiciones dominantes. Esta visión implica, como estrategia de 
cambio, una movilización directa de las mujeres y enfatiza sus intereses comunes 
en tanto opuestos a los de los hombres (Brownmiller 1975, Daly 1978, Firestone 
1979, Dworkin 1981). Un argumento más complejo concibe el poder mascu- 
lino y la subordinación femenina como efectos de imperativos que se ubican más 
allá de la relación directa entre ambas esferas. La “necesidad de reproducción so- 
cial”, la reproducción de generación en generación de las estructuras sociales así 
como de los cuerpos, fue la perspectiva sostenida por Mitchell en Psicoanálisis y 
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feminismo (1975). Una perspectiva similar fue sostenida por Dinnerstein, quien 
infiere ambos, el poder masculino y la subordinación femenina, del monopolio 
que las mujeres tienen de la crianza temprana —concebido como imperativo téc- 
nico a lo largo de casi toda la historia de la humanidad (1976). Las feministas so- 
cialistas han estado más preocupadas con la reproducción capitalista que con la 
reproducción de la sociedad en general. La subordinación de las mujeres se 
asoció entonces con el impulso capitalista hacia el lucro y su necesidad general de 
reproducirse: lo cual conduce a una fuerza de trabajo dividida en términos 
sexuales y a la opresión de la ama de casa (Sargent, 1981). El problema de la 
condición general de la reproducción del capitalismo se asocia con la sexualidad y 
a la familia. 

El hecho de que las mujeres muchas veces concuerden con aquellas prácticas 
que las subordinan, que resistan el ejercicio de tales prácticas y que a menudo 
existan relaciones amistosas entre hombres y mujeres, no puede ser entendido en 
términos de una visión del poder en tanto represivo. Recientemente, varias inves- 
tigadoras han enfatizado la importancia de la autonomía y de la elección para la 
comprensión del poder en las relaciones de género (Morgan y Bookman 1988, 
Abu-Lughod 1990, Halsema 1991). Esto ya fue tratado por Lukes hace tiempo 
cuando sostuvo que usar el vocabulario del poder en las relaciones sociales es ha- 
blar de agentes humanos que juntos o separados, a través de la acción o inacción, 
significarivamente afectan el pensamiento o acción de otros. Esto implica que a 
pesar de que los agentes operen dentro de límites estructuralmente determi- 
nados, tienen una relativa autonomía y pudieran haber actuado de modo dife- 
rente (Lukes 1974:54-55). A través de mi análisis intentaré articular lo que Lukes 
denomina “el supremo ejercicio del poder”, que comprende la capacidad para 
formar percepciones, cogniciones y preferencias. 

Un importante punto de mi argumento es que el control de los hombres sobre 
los recursos y las mujeres no implica conflicto o descontento. Las mujeres, en su 
mayoría, aceptan su rol en el orden social y no porque no puedan ver o imaginar 
alternativas (hasta cierto punto están expuestas a modelos alternativos) sino tam- 
bién porque dicho orden les resulta ventajoso. En términos generales, las diferen- 
cias de género que otorgan a los hombres una posición de poder respecto de la 
mujer están en armonía con las nociones sustentadas por las mujeres sobre la 
masculinidad y la femineidad; lo cual me conduce a sugerir que la masculinidad 
es hegemónica. 


Masculinidad hegemónica y femineidad enfatizada 


Mi análisis de las relaciones de poder en Santa Cecilia se ha inspirado en discusio- 
nes recientes sobre el concepto de “masculinidad hegemónica” (Carrigan et al. 
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1985, Connell 1987, Moore 1994, Cornwal y Lindisfarne 1994). Este concepto 
se basa en la definición que de la hegemonía ha hecho Gramsci en su análisis de 
las relaciones de clase en Italia, en el sentido de la influencia social lograda por 
consenso a través de instituciones de la sociedad civil tales como la familia, la 
Iglesia y los sistemas educativos y legales, y por ende, articuladas a nivel de la so- 
ciedad toda (Gramsci 1971). Es decir, se refiere al dominio basado en valores co- 
munes o significaciones compartidas más que en el uso de la fuerza. Resulta 
importante subrayar que a pesar de que la hegemonía no se refiere a la influencia 
basada en la fuerza, no resulta incompatible con tal influencia —en la historia ar- 
gentina ambas son correlativas. Tampoco “hegemonía” implica un total domi- 
nio cultural (Connell 1987:183). En este sentido, Williams afirma: 


La hegemonía experimentada es siempre un proceso. Tan sólo analiticamente 
esun sistema o una estructura. Se conforma por un complejo de experiencias, re- 
laciones y actividades con presiones y límites especificos y cambiantes. En la prác- 
tica, la hegemonía nunca puede ser singular. Sus estructuras internas son 
altamente complejas, como se puede apreciar en cualquier análisis concreto £...] 
Debe ser continuamente renovada, recreada, defendida y modificada. Tam- 
bién, es continuamente resistida, limitada, alterada, desafiada por presiones que 
no son propias en absoluto. Debemos entonces agregar al concepto de hegemonía 
el de contra-hegemonía y el de hegemonía alternativa, que son elementos de la 
práctica reales y persistentes. (1977:112). 


Williams propone el uso del término “lo hegemónico” en vez de “hege- 
monía” para expresar la diferenciación necesaria entre los significados prácticos 
y abstractos. Un aspecto importante de la masculinidad hegemónica es precisa- 
mente que se construye en relación con masculinidades subordinadas y a la vez, 
en relación con la femineidad. Esto implica que en cualquier escenario especí- 
fico habrá diferentes modos de clasificar la masculinidad (por ej. 
“hombre/puto”) y puede llegar a haber masculinidades hegemónicas en com- 
petencia (Cornwall y Lindisfarne 1994:20).. Considero que éste es el caso en 
Argentina. Lo que observé en Santa Cecilia es un discurso hegemónico enrai- 
zado en la ideología de género católica de acuerdo a la cual los hombres deben 
orientarse a la familia, deben ser protectores en su relación con las mujeres y 
con sus inferiores, y además estar en control en lo que respecta a la sexualidad. 
Este discurso compite con el discurso por el cual los hombres “de verdad” son 
representados como físicamente fuertes, potentes y sexualmente agresivos en 
relación con las mujeres así tomo con otros hombres (Archetti 1994). Lo que 
tienen en común, sin embargo, es el dominio global de los hombres sobre la 
mujer y sobre los hombres “femeninos”. 
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Debemos recalcar que la masculinidad hegemónica es muy diferente de la no- 
ción de un “rol masculino general”. El ideal cultural no necesariamente se corres- 
ponde con la personalidad de la mayoría de los hombres; tal como han enfatizado 
Carrigan y otros: 


La hegemonía masculina es más bien una cuestión de cómo los grupos parti- 
culares de hombres habitan posiciones de poder y riqueza y cómo legitiman y re- 
producen las relaciones sociales que generan dominio. Una consecuencia inme- 
diata es que la forma de masculinidad culturalmente exaltada, el modelo 
hegemónico, para decirlo de algún modo, puede corresponder a las características 
reales de un pequeño número de hombres. Sin embargo, un gran número de 
hombres son cómplices en sostener el modelo hegemónico. (Carrigan et al. 


1985:92). 


La noción de hegemonía implica el consenso. Hay varias razones para la com- 
plicidad. Según Connell la más importante es que la mayoría de los hombres se 
benefician con la subordinación de la mujer, y que la masculinidad hegemónica 
es la expresión cultural de tal ascendencia (ibid. 185). Cuando se trara de la defi- 
nición de la femineidad, Connell sugiere que es la subordinación global la que 
provee la base esencial para la diferenciación. La forma de “femineidad enfari- 
zada” es aquella definida en función de la obediencia de la subordinación y que se 
orienta a la acomodación de intereses y deseos de los hombres. Otras formas se 
definen en función de las estrategias de resistencia o formas de no-obediencia; y 
otras, por una compleja combinación de las tres (Ong 1987, Abu-Lughod 1990, 
Halsema 1991). Sugiero que las relaciones de género en Santa Cecilia se caracte- 
rizan precisamente por la masculinidad hegemónica y la femineidad enfatizada. 

Como ya lo hemos indicado, esto no significa que no se puedan encontrar de- 
sacuerdos e incluso resistencia y no obediencia, tendientes a modificar ciertas 
ideas de género y prácticas. Sin embargo, tales actividades, a través de las cuales 
las mujeres ciertamente influyen en las decisiones de sus maridos, y en las deci- 
siones a nivel de la comunidad, son en su mayoría individuales y permanecen 
ocultas. Al hablar con las mujeres por separado es posible identificar las “rrans- 
cripciones ocultas” donde se expresa un cierto disenso con las normas domi- 
nantes (Scott 1990). Este disenso se caracteriza por ser difuso y “reformista” más 
que “revolucionario”; no intenta destruir el orden de género existente. Esto es 
bien sabido en otros contextos (Cornwall y Lindisfarne 1994, Kandiyoti 1994, 
Villareal 1992). La asociación ente hombres y mujeres y los dominios públicos y 
domésticos, y el alto valor que se le otorga a la virginidad y a la castidad son ele- 
mentos importantes en el sostenimiento de la relaciones de género jerárquicas en 
Santa Cecilia. Considero que en este caso la obediencia a las nociones domi- 
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nantes no es una expresión de la necesidad de rutina y sumisión pragmática, a di- 
ferencia de lo que probablemente afirmaría Scott al analizar las relaciones de 
clase; sino que considero que es una expresión de valores compartidos (Scott 
1985:317, Bourdieu 1977). La dominación masculina no es desafiada o amena- 
zada porque la mayoría de las mujeres activamente apoyen la diferencia de gé- 
nero y la jerarquía y realicen elecciones compatibles con su mantenimiento. Mis 
informantes son concientes de la existencia de diferentes valores de género y 
prácticas, están expuestas a “imágenes alternativas”, particularmente a través de 
la televisión, pero no las adoptan. En Santa Cecilia, la dominación masculina se 
basa en la autoridad, considerada una prerrogativa masculina. Si entendemos la 
autoridad como el poder legítimo, podemos afirmar que el eje central de la 
estructura de poder del género, en mi caso, es la conexión general entre autoridad 
y masculinidad. 

La autoridad de los hombres no se distribuye de modo parejo a través de todas 
las áreas de la vida. En algunas circunstancias, particularmente en la organización 
diaria de la casa, las mujeres tienen auroridad; en otras, el poder de los hombres es 
difuso, confuso y resistido. Uno puede identificar instituciones o medios donde 
el poder de los hombres y la autoridad de la masculinidad están relativamente 
concentrados. Connell sostiene que hay un “núcleo” en la estructura de poder 
del género que se contrasta con un modelo más difuso o combatido de la periferia 
(1987:109). Mi punto es que en Santa Cecilia el “núcleo de la estructura de 
poder” se encuentra en la economía y en la religión: la economía porque la desi- 
gualdad en la distribución de los recursos materiales, especialmente el dinero, en 
un contexto de un alto nivel de integración al mercado hace que las mujeres de- 
pendan de los hombres y se vean restringidas por ende, sus oportunidades de mo- 
vimiento y acción. La religión porque las doctrinas de género que establecen la 
alianza simbólica entre el hombre y Dios legitiman el dominio masculino y la au- 
toridad y la imaginería y símbolos que representan a la mujer ideal como pasiva, 
pura o sacrificada. Hemos visto que los hombres controlan las instituciones eco- 
nómicas y religiosas. A continuación discutiré los modos en que ésto contribuye 
a la perpetuación del actual orden de género, caracterizado por una masculinidad 
hegemónica y una femineidad enfatizada (Connell 1987:183-188): En primer 
lugar, examinaré con mayor detalle cómo se constituye el dominio masculino en 
la interacción cara-a-cara. Veremos que no es en absoluto un proceso mecánico, 
sino que muestra ambivalencias, contradicciones y manipulaciones. La perpetua- 
ción del dominio masculino en una situación en que las mujeres están expuestas 
a una alternativa de modelos y que tienen más oportunidades de realización que 
antes también requiere de energía y creatividad. 

A continuación me centraré principalmente en dos “modalidades de poder”, 
una basada en el control sobre los recursos y la otra en los valores de género y las 
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percepciones, ambas íntimamente ligadas a la división sexual del trabajo. Me in- 
teresa dejar en claro que la distinción entre ambas es sólo analítica y que las inter- 
conexiones:son muy estrechas. Antes de discutir estas modalidades, prestaré 
atención a una tercera “modalidad”, basada en la amenaza y el ejercicio de la vio- 
lencia, ya que es un importante componente del poder social. 


La amenaza y el uso de la violencia. 


La potencia de la violencia surge del hecho de que es sumamente apropiada para 
fines prácticos y simbólicos. Es un medio de transformar el ambiente social y a la 
vez, dramatiza la importancia de ideas sociales fundamentales (Riches 1986:11). 
Cuando un hombre golpea a su esposa es una manifestación de poder, él fortale- 
ce su propia posición al dañar fisicamente a su esposa y a la vez, expresa percep- 
ciones y valores de género. Las golpizas a las mujeres son un importante 
componente en la permanencia de las relaciones de género jerárquicas en muchas 
sociedades, tal como lo pude observar en Caipi, Ecuador, en un contexto de 
grandes discrepancias entre la ideología de género del dominio masculino y la 
fuerte posición económica y simbólica de las mujeres (Stolen 1991d). En Santa 
Cecilia, done hay un nivel relativamente alto de concordancia entre la ideología 
de género y la práctica, la violencia marital es muy poco frecuente. Sólo un grin- 
go, a quien llamaré Jorge, es conocido por golpear a su esposa. Es un chacarero 
rico que tiene ganado y a quien le gustan las bebidas fuertes. Nunca vi a su esposa 
Olga en reuniones o eventos públicos, y los vecinos me previnieron de que fuera 
muy cuidadosa cuando la visitara. Cuando fui a visitarla, ella no estuvo muy con- 
versadora. Según los vecinos, Jorge no le permite abandonar la chacra a menos de 
que él así lo decida, lo cual es muy poco frecuente. Los vecinos estaban particu- 
larmente molestos porque él ni siquiera la llevaba a la misa. A Jorge tampoco le 
gusta que su esposa reciba visitas porque considera que las mujeres se reúnen sólo 
para chismoscar, algo que él desaprueba. Olga muy rara vez sale de la chacra, in- 
cluso cuando su marido se va de viaje a otro distrito para cuidar su ganado y allí 
permanece por varios días. Se dice que ella siente temor de que él se entere o de 
que aparezca de improviso. Las únicas mujeres que ven a Olga con regularidad 
son su cuñada, que también vive en la colonia, y una vecina que la visita con el 
pretexto de comprar huevos. Ella me contó que trata de visitar a Olga cuando 
sabe que no está el marido, y si él aparece, ella siempre tiene la canasta de huevos 
en la mesa para justificar su presencia y además, se comporta como si estuviera 
con prisa. Jorge siempre trata bien a su esposa cuando está la vecina, y en general, 
cuando hay visitas. Sin embargo, si por algún motivo u otro se enoja porque hay 
una visita, al quedarse a solas la golpea. 
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A Jorge se lo reconoce como profesionalmente capaz y trabajador pero no se le 
tiene mucho respeto, básicamente por su conducta violenta para con su familia. 
El terror que impone en la casa, su “boca sucia” y las golpizas hacen que la gente 
la describa como “malo” y “tirano”. De esta manera, Jorge tiene una posición 
muy dominante en la familia pero marginal en lo que respecta a la vida comunal. 
Cada tanto cae de visita en casa de algún vecino, y si no, tan sólo va al bar. No es 
miembro de ninguno de los comités locales, y nunca va a misa. A pesar de que 
todos condenan su conducta autoritaria, nadie ha intervenido hasta el momento. 
Al intentar averiguar el porqué, los vecinos me confesaron que en realidad se sen- 
tían mal por no hacerlo pero que si lo hicieran implicaría violación de su priva- 
cidad y estarían actuando en contra de los principios que dicen que “el hombre es 
el amo de la casa”. 

El uso de la violencia contra las mujeres, o de la violencia en general, no es una 
conducta culturalmente aceptada para “mandar” o resolver conflictos en Santa 
Cecilia, pese que a veces se justifica. Por ejemplo, en algunas situaciones resulta 
“comprensible”, como en el caso de Carmen cuando se vistió para salir y pro- 
vocar al marido. Si un hombre usa la violencia para “mantener a su mujer en su 
lugar”, se considera como indicador de falta de autoridad y respeto, o sea, falta de 
hombría. 

Discutiré ahora los mecanismos más pacíficos por los cuales se sostiene la posi- 
ción hegemónica del hombre en la familia y en la sociedad. En primer lugar, me 
centraré en el control de los recursos. Luego, examinaré los mecanismos por los 
cuales el “orden de género” se impone en y a través de la cultura, lo que considero 
un elemento fundamental para comprender la perpetuación de las relaciones de 
género jerárquicamente estructuradas. 


El poder del control sobre los recursos 


El elemento más tangible del dominio masculino en Santa Cecilia se asocia con el 
acceso privilegiado de los hombres a los recursos materiales, en primer lugar la 
tierra y luego la tecnología y el dinero. Tal como hemos visto en capítulos ante- 
riores, los hombres controlan la tierra, el proceso de producción, los productos 
agrícolas y los ingresos, es decir, las bases materiales de la vida entre los chacare- 
ros. La tierra es un bien compartido legalmente por la pareja, si es que no es 
arrendada o pertenece a una compañía o si hay arreglos especiales sobre ella, y por 
lo tanto, no se puede vender sin o ceder a otros sin el consentimiento de ambos. 
Nunca he visto desacuerdos o conflictos por la venta de tierras y sólo un caso en 
el que la mujer impidió la compra de tierras que el marido deseaba adquirir. Estas 
tierras se ubicaban en la provincia de Santiago del Estero y la compra hubiera im- 
plicado que la familia se mudara allí. La mujer convenció al marido de que no va- 
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lía la pena esta transacción ya que la posibilidad de mejores ganancias implicaban 
enfrentar una mudanza, la distancia de sus seres queridos, etc, etc. Tal como he- 
mos señalado, el mercado de tierras, en especial de rierras agrícolas, es bastante li- 
mitado y consecuentemente, el potencial de conflicto entre esposos a causa de 
ésto también. 

En cuanto al uso de la tierra: qué cultivar, qué vender, cuándo vender ganado 
o granos a la cooperativa —de importancia crucial para la asignación de recursos 
en la chacra y potencial ingreso las decisiones las toman los hombres, a menudo 
con el consejo de un agrónomo. El chacarero puede llegar a conversar sobre sus 
planes de producción con su mujer, sobre todo si se trata de la expansión del al- 
godón. Este es considerado un asunto familiar porque involucrará el aumento en 
el número de cosecheros en la chacra y esto significa una mayor carga para la 
mujer, responsable de proveer varios servicios a los trabajadores. Las mujeres, por 
lo general, sienten que tienen muy poco para contribuir en la planificación agrí- 
cola ya que no cuentan cón la capacidad y conocimiento y consideran que es el 
derecho y responsabilidad del marido tomar las decisiones al respecto. A la vez, 
las mujeres creen que es importante “para la unión de la pareja” que la esposa esté 
al tanto de las actividades de la chacra y que muestre interés en los asuntos de su 
marido (aun en casos en que no tengan ningún interés). El marido se sentirá apo- 
yado y alentado por la esposa. Cabe mencionar que la mujer no recibe o espera cl 
mismo compromiso por parte del marido, aunque así lo desee. 

Un poco más controvertido es el hecho de que el marido, por lo general, con- 
trola el.uso del dinero. Él es quien lo gana por estar a cargo de las tareas agrícolas, 
la cría del ganado y la comercialización de la producción. De todos modos, mu- 
chas mujeres dicen que les gustaría tener más peso respecto del uso del dinero, o 
al menos deberían ser consultadas cuando se trata de grandes inversiones o 
gastos. Algunas mujeres más jóvenes proponen que el marido les debiera entregar 
cierta cantidad de dinero cada quince días o cada mes para los gastos de la casa. 
De hecho, pocas parejas han establecido tales arreglos. El control del dinero en 
un contexto donde “todo cuesta” es un modo efectivo de controlar el uso del 
tiempo y el espacio de las mujeres, y también un modo de proteger su reputación. 

Clara Coria sostiene que en la cultura argentina el dinero en poder de las mu- 
jeres está asociado a la prostitución (1986). Las mujeres decentes son domésticas, 
es su esposo quien les provee lo necesario. De esta manera, el dinero está asociado 
con la yida pública. Según el diccionario, una “mujer pública” es “aquella que 
ejerce la prostitución” mientras que “hombre público” es “aquel dedicado a fun- 
ciones de gobierno y de las tareas que atañen a la comunidad”. El dinero en poder 
de los hombres se asocia a la masculinidad, y en una cultura donde el rol del 
hombre es “mantener” a la mujer, cuanto más dinero dispone más atractivo se 
torna. Entonces, el dinero en poder de los hombres les da la posibilidad de mayor 
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acceso a las mujeres, y por ende, a la sexualidad (Coria 1986:33-40). En Santa 
Cecilia, el dinero tiene connotaciones similares; se asocia con la masculinidad 
porque los hombres son quienes lo controlan; se asocia con la libertad y la libre 
elección porque “con plata todo es posible” pero también se asocia a los peligros 
porque “la plata corrompe”. Al indagar sobre modalidades de uso del dinero, los 
hombres hacen chistes respecto de los líos que armarían las mujeres si lo tuvieran 
en su poder, 

Las mujeres de Santa Cecilia tienen acceso a lo que Coria denomina “el dinero 
chico”, mientras que los hombres al “dinero grande”, o sea, el “dinero de la abun- 
dancia” (Coria 1986:95). En Santa Cecilia, “el dinero de la abundancia” com- 
prende el que se uriliza para las inversiones, tales como tierras, animales, 
herramientas agrícolas, que proveen una mejor calidad de vida y mayor segu- 
ridad para el futuro. Son los hombres quienes controlan estos gastos. El “dinero 
de la abundancia” se asocia también al que se utiliza para las salidas, por ejemplo 
al centro, a un restaurante o a la heladería, o para vacaciones, es decir, gastos vin- 
culados al placer y no a la rutina. Incluso puede llegar a ser humillante para un 
hombre que quien pague en un restaurante sea la mujer. De este modo, el acceso 
de las mujeres al placer y alos proyectos de futuro es regulado por los hombres. Si 
un hombre administra el “dinero de la abundancia”, las mujeres administran la 
escasez, es decir, aquellos gastos “no visibles” rales como comida, ropa y el man- 
tenimiento de la infraestructura doméstica. Las decisiones sobre cómo gastar el 
dinero dan poco margen de elección porque el dinero está vinculado a necesi- 
dades concretas que deben ser satisfechas. 

El hecho de que las mujeres de Santa Cecilia no tengan acceso directo al di- 
nero, en un contexto de una alta integración al mercado, las hace muy depen- 
dientes de los hombres y restringe sus posibilidades de movimiento y acción. A 
wavés del control del dinero, los hombres controlan a las mujeres, y evitan que 
ellas “anden por ahí, disponibles y expuestas a las tentaciones”. En términos más 
concretos, la carencia de dinero no les permite a las mujeres involucrarse en un 
espectro de actividades que sus maridos definen como innecesarias, por ejemplo, 
visitas a la ciudad o su participación en actividades grupales que requieren el pago 
de una membresía u otros gastos, o incluso comprar una rifa para obras de ca- 
ridad —un ejemplo muy habitualmente utilizado por las mujeres cuando se re- 
fieren a esta cuestión. También noté que las mujeres consumen mucho menos 
que sus maridos, por ejemplo cuando van al centro durante los fines de semana, 
aparentemente porque no quieren pedirle dinero al marido, en la espera de que 
sean ellos quienes tomen la iniciativa. Sin embargo, las mujeres no aceptan pasi- 
vamente este estado de las cosas. Tal como lo hemos señalado, han desarrollado 
ciertas estrategias para ganar dinero, por ejemplo al comprar lo más barato po- 
sible para ahorrarse un dinero para ellas. Algunas venden pan dulce, mermeladas 
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u otros productos hechos por ellas, o explotan a los cosecheros de algodón al ven- 
derles artículos de consumo con sobreprecio. El dinero tiene un sabor de ilegiti- 
midad y por lo tanto, se utiliza para los gastos “no visibles”, tales como pequeños 
regalos, productos de belleza o billetes de lotería. 

Debido a las grandes distancias entre las chacras, y entre las chacras y el centro 
local y/o urbano, se necesita contar con un transporte para poder moverse de un 
lado a otro. Los chacareros son altamente dependientes de los bienes y servicios 
que se encuentran sólo en el pueblo y por tanto, necesitan del auto —por lo ge- 
neral, una camioneta— para poder manejar la chacra. En tanto son los hombres 
quienes están a cargo de tal actividad, definida como más prioritaria que las do- 
mésticas, tienen un acceso privilegiado al auto. Este es considerado propiedad del 
hombre y al igual que en otras sociedades, es también una fuente de prestigio 
masculino. Por ejemplo, una mujer nunca maneja si está acompañada por el ma- 
rido. Algunas mujeres tienen licencia de conducir y pueden llegar a manejar el 
auto si el marido no lo necesita y si considera que debe prestárselo. El control 
masculino sobre los medios de transporte también restringe muy fuertemente las 
actividades y movimiento de las mujeres. Cabe notar que esto es así no sólo 
porque se les niega el uso, situación que cada tanto se presenta, sino también 
porque ellas no quieren pedírselo. Sus necesidades pueden ser siempre dene- 
gadas, pospuestas o adaptadas en función de las necesidades del otro. “De todos 
modos, la nafta es muy cara”, es lo que probablemente dirá la mujer. Algunas 
mujeres intentan, mucho más que los hombres, adaptar sus necesidades de trans- 
porte, así como casi todas sus necesidades, a las actividades del hombre y enfren- 
tadas al problema de no contar con el auto tratan de solucionarlo por la vía de un 
vecino o pariente. El hecho de que las mujeres que participan en las organiza- 
ciones locales son en su mayoría parientes cercanas de otros miembros mascu- 
linos es una clara expresión de esta situación. 

Que la pareja fije residencia en el lugar del hombre una vez casados, situación 
predominante en Santa Cecilia, significa para la mujer una ruptura con su vida 
anterior, y aun más para quienes no vivían previamente en la colonia. No sólo se 
mudan al “territorio” de su marido sino también deben resignar otras actividades 
como deportes y visitas a los amigos, definidas como actividades de juventud. A 
partir del casamiento, su red social se centra fuertemente en la familia, con un 
equilibrio entre la familia de origen y la política. La mayoría de las mujeres recién 
casadas confiesan haberse sentido muy solas, especialmente las que provenían de 
familias numerosas. Ántes de tener hijos, o cuando éstos son muy pequeños, 
pasan mucho tiempo solas y se sienten inseguras. El casamiento no implica el 
mismo quiebre en la vida de los hombres, quienes continúan en el mismo trabajo 
que antes y viven en la misma casa, o al menos, en la misma chacra. Ellos man- 
tienen sus amigos y casi todas las actividades que realizaban hasta entonces. Esto 
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crea una situación en la que los hombres son los “que mejor saben” y por ende, 
tienden a definir los pasos a seguir frente a las distintas circunstancias. 

La posición de dominio en la chacra se extiende a un contexto más amplio. Á 
nivel de la comunidad, todas las posiciones influyentes son ocupadas por hom- 
bres. En algunos casos, no se admiten mujeres, como por ejemplo en el GEAC, 
donde sólo los chacareros, o sea, hombres, pueden ser miembros. Lo mismo 
ocurre con el grupo de “comulgueros” (quienes ayudan al párroco a dar la comu- 
nión) donde sólo sé admiten “cristianos sobresalientes”, o sea, hombres. En otros 
casos en los que sí se admiten mujeres, éstas nó pueden ocupar puestos de rele- 
vancia, como es el caso de la Comisión Vecinal, donde ninguno de los once 
miembros es mujer. Cuando las mujeres participan en las organizaciones locales, 
la escuela o los comités de la iglesia, y en otros eventos públicos, se dedican a ta- 
reas que generalmente son una extensión de sus actividades domésticas: decora- 
ción, cocina, limpieza, etc, mientras que los hombres realizan tareas definidas en 
términos de “decisiones importantes”. 

Algunas mujeres han intentado insertarse en la vida pública, como por 
ejemplo dos mujeres que fueron elegidas como miembros de la Comisión Ve- 
cinal durante su primer año de existencia, y aspiraron a otras tareas más allá de 
servir mate o escribir los memorandum; o él caso de las mujeres que intentaron 
tener acceso al bar y al no poder soportar las habladurías y las críticas que generó 
su actitud en la comunidad decidieron retirarse. Esto no significa que las mujeres 
no tengan ninguna influencia a nivel de lá comunidad; no obstante, para lograr 
ser influyentes deben apelar a “métodos ocultos”, o sea, influenciar a sus maridos. 
En Santa Cecilia, los hombres tienen el poder organizativo que les da la oportu- 
nidad de imponer su propia definición de las situaciones, ideales y planes para el 
futuro; todos ellos, elementos importantes de poder. 


El poder de las ideas y de las percepciones. 


El poder masculino se basa también en el control de la sexualidad femenina. He- 
mos visto que en Santa Cecilia hay un fuerte énfasis en la virginidad y la castidad 
femenina. Una mujer debe ser virgen hasta el casamiento y esposa casta y fiel has- 
ta su muerte. Á diferencia de otros contextos latinoamericanos, éste es el ideal de 
mujeres y hombres. Sin embargo, la ruptura con el ideal tiene consecuencias muy 
diferentes para uno y para otro. Mientras que la conducta sexual del hombre an- 
tes del casamiento no influye demasiado en sus posibilidades de conseguir una 
buena pareja o para realizarse luego en la vida, tales experiencias, en el caso de la 
mujer, le dejan una “mancha” que en gran medida determina su valor social, su 
atractivo en el mercado de las casaderas y por lo tanto, su posibilidad de conver- 
tirse en una madre y esposa respetable. A la vez, su conducta sexual influye la po- 
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sición social de su esposo. Un hombre “de verdad” se casa con una virgen y tiene 
una esposa casta y fiel, lo cual requiere que la sexualidad femenina esté fuerte- 
mente contenida y controlada. Que las mujeres deban ser controladas mientras 
que los hombres no y bajo ninguna circunstancia, es también un indicador de 
que el género se estructura jerárquicamente y que es un aspecto importante del 
poder. 

En la literatura antropológica sobre “el honor y la vergitenza” comúnmente se 
afirma que hay un control directo de las mujeres por parte de los hombres y que 
la vigilancia se transfiere de padre a esposo cuando una mujer joven se casa (Gio- 
vannini 1981, 1987, Gilmore 1987). Hasta cierto punto, este era el caso en 
Santa Cecilia durante la primera parte del siglo veinte, cuando el grupo domés- 
tico chacarero consistía por lo general de familias extendidas. Con la nucleariza- 
ción del grupo doméstico chacarero ha habido una transición desde el ejercicio 
de un poder represor “visible”, ejercido por el parerfamilias del grupo doméstico, 
hacia modos menos visibles de poder masculino en el escenario familiar nuclear 
actual. Hoy en día, el marido pasa la mayor parte del día en el campo o fuera de la 
chacra mientras su esposa se queda en la casa. Esto dificulta, hasta casi imposibi- 
litar, el control directo sobre su esposa, pero pienso que tal control directo y 
obvio no es necesario. En el matrimonio, la castidad sexual y la fidelidad se han 
convertido en una cuestión de confianza, lo cual implica que la sexualidad fene- 
nina sigue estando controlada, pero con mecanismos de control diferentes a los 
de antes. Hoy en día, sólo las chicas jóvenes y las mujeres solteras son objeto de 
cierta vigilancia directa cuando salen de paseo, principalmente por parte de sus 
madres y hasta cierto punto, por sus hermanos o hermanas casadas. 

El control de las mujeres se encarna en las conceptualizaciones mismas de la 
femineidad, compartidas tanto por hombres como por mujeres, e inextricable- 
mente ligadas a la maternidad, la crianza de los niños, el rrabajo doméstico, y a 
la vez, se vincula a los temores y fantasías de abuso sexual. “Ser casera” es im- 
portante para el prestigio y reputación de la mujer casada. De esta manera, el 
uso del tiempo y del espacio por parte de las mujeres casadas está altamente res- 
tringido en función del imperativo doméstico, y la ocupación completa en la 
casa es un indicador de la calidad femenina. Quienes no cumplen con los requi- 
sitos de amas de casa, especialmente si salen de la chacra a menudo, son criti- 
cadas en la comunidad por ser malas madres y esposas, y hasta su castidad es 
cuestionada. La mayoría de las mujeres se adaptan cuidadosamente a los están- 
dares de conducta que supuestamente expresan los atributos asociados con ser 
una mujer decente. A través de la crianza de los hijos —responsabilidad primor- 
dial de una madre en la actualidad— las mujeres mismas se han convertido en 
guardianas de la virginidad y la castidad, así como del mantenimiento de la di- 
visión sexual del trabajo. 


193 


La estructuración de género en Santa Cecilia 


Complicidad y resistencia 


Que las relaciones de poder funcionan como patrón de restricción en la práctica 
social es en un sentido, demasiado obvio. Como ocurre con el trabajo, la estruc- 
tura del poder es simultáneamente práctica y condición. Las mujeres de Santa 
Cecilia muy rara vez confrontan con sus maridos abiertamente; sin embargo, han 
desarrollado una serie de mecanismos para lograr sus cometidos, y son bastante 
explícitas del porqué: “Lo importante es que mi marido crea que la decisión es de 
él, de modo contrario se sentiría humillado”. Otra frase habitual es la siguiente: 
“No se debe desafiar al hombre abiertamente, sólo trae problemas. Cuando una 
no está de acuerdo no hay que demostrarlo. Hay que decirle que su sugerencia 
está muy bien y una lo hace a su manera. Después, si es necesario, siempre se pue- 
de justificar por qué se hizo así”. En tales situaciones, las “mentiras piadosas” y las 
presiones indirectas resultan útiles. 

Las mujeres a menudo tienen como recurso a sus hijos, eventualmente sus cu- 
ñadas o suegras, para influenciar las decisiones y conducta del marido. Una 
mujer que estaba harta de que su marido pasara mucho tiempo en el bar y gastara 
demasiado allí, me dijo que había elaborado “estrategias” para atarlo más a la 
casa. Ella se dio cuenta de que sus protestas y pedidos no le daban mucho resul- 
tado e intentó lograr sus objetivos por medio de sus hijos. Hizo que los hijos le 
dieran especial atención al padre cuando llegaba a la casa, demostrándolo con 
besos y diciéndole cuánto lo habían extrañado. Puso en funcionamiento una es- 
trategia similar al notar que su marido se preparaba para salir. Los chicos le pe- 
dían que no lo hiciera o que al menos, volviera temprano. Ella consideró que sus 
esfuerzos dieron fruto; su marido pasa ahora más tiempo que antes en la casa. 

Los ejemplos mencionados ilustran que las mujeres tienen espacio para ma- 
niobras. No aceptan pasivamente las opiniones o decisiones del marido y pueden 
llegar a modificar la definición de una situación con su desacuerdo, su resistencia 
o indiferencia. Por lo tanto, detrás de la fachada de una estructura simple y orde- 
nada puede haber desacuerdos y desórdenes. No obstante, sostengo que la jerar- 
quía de género” en Santa Cecilia no está amenazada; las mujeres no quieren 
desmoronarla. Ellas quieren un hombre que “se porte como tal”, que pueda ase- 
gurar el bienestar de la familia, que sea fuerte y capaz de tomar las decisiones por 
el bien de todos y que sea respetado por la comunidad. Esto pone de manifiesto el 
hecho de que las “rebeliones” y “victorias” individuales o locales no tienen como 
cometido quebrar el dominio masculino a un nivel más global. El dominio mas- 
culino es, como veremos, no sólo una cuestión de “quién manda” en la casa, sino 
que está enraizado en las doctrinas y prácticas religiosas, los mensajes transmi- 
tidos por los medios de comunicación, las estructuras salariales y las leyes soste- 
nidas por instituciones dominadas por hombres tales como la Iglesia, el Estado y 
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el mercado, así como por el uso de la fuerza (ejército, policía y el sistema 
carcelario). 

Esto no. significa, como demostraré a continuación, que las relaciones de gé- 
nero y las percepciones sean fijas e inmutables sino que son constantemente ela- 
boradas, recreadas y transformadas por la práctica en situaciones concretas. Hoy 
en día ser madre en Santa Cecilia no es lo mismo que hace unas décadas. Sin em- 
bargo, el énfasis en la definición cultural de la maternidad pareciera no haberse 
debilitado, al igual que los ideales de “ama de casa” y de “esposa”. Lo que pare- 
ciera no cambiar es la estructuración jerárquica del género"? Á continuación, 
examinaré con más detenimiento la relación entre continuidad y cambio en la 
conceptualización del género en Santa Cecilia, con referencia a los cambios so- 
cioeconómicos que han ocurrido en el área desde principios del siglo veinte, a los 
que nos hemos referido de modo más general en los primeros capítulos. 


13 Para otra contextualización y argumento en una línea similar, sugiero la lectura de Borchgre- 


vink y Melhuus 1989, y Melhuus 1990. 
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l cambio social se asocia a menudo con los cambios en las condiciones de tra- 
Evo. tal como ocurre en Santa Cecilia. Si las Innovaciones, como por ejem- 
plo el reemplazo de los bueyes por el tractor, se montan sobre las divisiones de 
género existentes, posiblemente sólo fortalezcan las diferencias presentes sin im- 
plicar un desafío para los roles y las percepciones de género existentes. Sin embar- 
go, algunas innovaciones pueden provocar rupturas en la organización del grupo 
doméstico o en las pautas del matrimonio y la residencia. Por ende, las relaciones 
pueden cambiar y así emerger nuevas formas de femineidad o masculinidad y de- 
saparecer otras. Pero las ideas culturales sobre el género no reflejan directamente 
la posición social y económica de hombres y mujeres (Collier y Rosaldo, 1981, 
Moore 1988, 1994). Las representaciones ideológicas de la femineidad pueden, 
por ejemplo, ser influenciadas por “femineidades” reales, tal como son vividas, 
pero no necesariamente se corresponden con ellas. Sin embargo, hay una estre- 
cha relación entre lo que uno hace o deja de hacer y quién es uno, entre el trabajo 
y la identidad de género. Á continuación examinaré las relaciones de género en 
Santa Cecilia desde una perspectiva histórica, concentrándome en las tensiones 
entre la continuidad y el cambio por un lado y por otro, entre las prácticas y las 
ideas. 


La “nuclearización” del grupo doméstico chacarero 


Cuando Lidia Gasparutti se casó en 1921, su nuevo grupo doméstico compren- 
día diecinueve miembros: los padres de su esposo, diez hermanas y hermanos sol- 
teros, un hermano casado, su esposa y cuatro hijos. Todas estas personas 
compartían la casa, las comidas y el trabajo según una división por edad y sexo. El 
relato de Lidia es bastante representativo de la situación de la mayoría de las mu- 
jeres recién casadas durante la primera mitad del siglo veinte. Antes de la mecani- 
zación, el grupo doméstico de las chacras colonas se componía generalmente de 
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la familia extendida, integrada por tres generaciones. Los hijos adultos, por lo ge- 
neral, se establecían en la chacra al igual que las hijas solteras, a menos que ellas se 
ordenaran como monjas. Al casarse, los hijos llevaban a sus esposas a la chacra, 
mientras que sus hermanas se mudaban a la chacra de la familia del esposo. El 
grupo doméstico se organizaba jerárquicamente bajo el liderazgo del padre, 
quien lo hacía de modo firme, sobre todo en cuanto a las actividades agrícolas, la 
comercialización de los productos y las inversiones. Al ser cabeza de familia y 
propietario (en la práctica) de la tierra y de las herramientas, el padre se sentía con 
el derecho a tomar las decisiones que involucraban al resto de la familia —inchuso 
a sus hijos adultos— sin consultar. Las mujeres estaban subordinadas a los hom- 
bres de su misma generación, pero su prestigio incrementaba con la edad y el nú- 
mero de hijos. Una mujer con hijos casados gozaba de una posición fuerte 
respecto de las generaciones más jóvenes, especialmente sus nueras quienes esta- 
ban bajo su “mando”. La descripción de Elena ilustra lo que generalmente se des- 
cribe como “la tiranía de los suegros”. 

Elena, quien hoy tiene casí setenta años, desciende de una de las familias fun- 
dadoras de Santa Cecilia. A comienzos de la década de 1940, se casó con un joven 
de una chacra vecina. “Me mudé a la casa de mis suegros y allí me quedé durante 
nueve años. Cuando finalmente tuvimos nuestra propia casa ya era madre de 
cuatro hijos”, recuerda. La suegra pertenecía a “la vieja escuela” y creía que la 
mujer había sido creada para servir al hombre. Esto implicaba trabajo duro du- 
rante la semana y los fines de semana, vida familiar. Durante los primeros años, el 
marido de Elena, contra la voluntad de su madre, solía llevarla al centro los do- 
mingos por la tarde donde jugaba al fútbol y se encontraba con sus amigos en el 
bar. Allí ella se encontraba con otras mujeres que se reunían en una chacra cer- 
cana y pasaban un buen rato juntas. Esto continuó así hasta el nacimiento de su 
segundo hijo. Una tarde, de regreso a la casa, mientras Elena y su marido iban 
cargando un niño cada uno, éste le anunció: “De ahora en más no quiero traer a 
los niños al centro. Mejor es que te quedes en casa”. Y así fue. Elena piensa que si 
no hubiera sido por su suegra, quien creía que las mujeres con niños pequeños 
deben quedarse en la casa, ella probablemente hubiera podido combinar con su 
cuñada para intercambiar el cuidado de los niños ya que ella también tenía hijos 
pequeños. Este arreglo les hubiera permitido a ambas alternarse para salir con sus 
esposos. Elena recuerda su frustración y desesperación cuando el marido salía 
cada domingo por las tardes y ella tenía que quedarse con los hijos. Al principio, 
ella tuvo fantasías de desafiar la orden de quedarse en la casa y salir como lo había 
hecho hasta entonces, pero en realidad nunca se animó a expresar su queja, Tenía 
como vecinos a su propia familia pero debía ser cauta y no visitarlos con mucha 
frecuencia porque podía interpretarse como un rechazo hacia su familia política. 
Elena recuerda con estremecimiento las tardes y noches de los domingos con su 
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suegra y cuñadas escuchando partidos de fútbol por la radio, que luego debía re- 
portar a su marido. Ella sentía envidia de sus amigas Juana y Virginia, quienes lle- 
vaban a sus hijos al centro. Ninguna de ellas vivía con su suegra. De hecho, Juana 
vivía con sus padres y era la única mujer que se había establecido con sus propios 
padres luego de casarse porque no tenía ningún hermano que se quedara en la 
chacra, y por otro lado, su marido tenía demasiados hermanos viviendo en la 
chacra de sus padres. Los padres de Juana eran bastante liberales y consideraban 
que la joven pareja debía disfrutar. Por su parte, como la suegra de Virginia había 
muerto ella era la única mujer adulta en la chacra y por lo tanto, no se esperaba 
que se quedara en la casa cuando los hombres salían. La gente chismoseaba sobre 
estas mujeres a quienes llamaban “la locas”. 

Durante aquellos días era importante que la esposa no se fuera a dormir hasta 
que el marido hubiera llegado del bar, por lo general, muy tarde. Elena recuerda 
las horas de espera sentada en su silla hamaca tratando de no quedarse dormida y 
sabiendo que al día siguiente tendría que despertarse al amanecer. Una noche 
realmente se hartó, se levantó de la hamaca y dijo que estaba cansada de quedarse 
sentada allí esperando como una idiota y anunció que se iba a dormir. Su suegra 
se opuso y a la mañana siguiente le contó el incidente a su hijo, quien se sintió 
profundamente dolido y no le habló a su esposa durante cinco días. Luego de este 
incidente, Elena continuó esperándolo despierta hasta que él llegara. 

Cuando Regina se casó con Mario, a principios de la década de 1980, después 
de haber estado comprometida durante seis años, su situación fue bastante dife- 
rente de la que hemos descrito. Su familia de origen no era muy diferente de la de 
Lidia —a quien nos hemos referido en el capítulo 2-- o Elena. Regina es la novena 
hija de un total de once y vivió con sus padres, hermanas y hermanos solteros 
hasta que se casó. Ella había conocido a su marido a los dieciocho años a través de 
un hermano. Cuando se casó, a la edad de veinticuatro, había terminado sus 
cursos de “Corte y confección”, tenía su propia máquina de coser y de vez en 
cuando trabajaba en su casa como costurera. Á diferencia de las mujeres mayores, 
Regina nunca trabajó en el campo. Además, ella contó siempre con dos her- 
manas menores, además de su madre, con quienes compartía el trabajo domés- 
tico. Por lo tanto, su carga de trabajo era mucho menor y tenía más tiempo libre 
que Elena o Lidia. La chacra de los padres de Regina se ubica en el centro de una 
colonia vecina, Casi todos los días Regina iba al almacén, a la carnicería o a la pa- 
nadería donde se cruzaba con personas que iban a hacer mandados, e incluso re- 
cibía visitas de sus clientes. Además, ella tenía varias amigas con quienes jugaba al 
vóley una vez por semana y á veces, durante los fines de semana. También se 
visitaban en sus respectivas Casas. 

Al casarse, Regina se mudó a Santa Cecilia a una chacra ubicada a cinco kiló- 
metros de la de sus padres, a 4 km. del centro de Santa Cecilia y a 1 km. del ve- 
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cino más próximo. Los padres de Mario y su tío soltero, Antonio —-propietarios 
de la rierra— habían trabajado y vivido juntos en la chacra. Pero cuando la pareja 
se casó ya se habían marchado de la chacra, al igual que los hermanos de Mario. 
Los padres, que tenían problemas de salud, vivían en Avellaneda, y Antonio de 
muy mala gana se mudó a la casa de su vecino, un solterón que había vivido solo 
durante largos años desde la muerte de sus padres. Al hacerse cargo de la adminis- 
tración de la chacra, Mario impuso la condición de que su tío no viviera con 
ellos; quería establecer su propia familia nuclear y se negaba a incorporar a su tío. 

La mudanza a la chacra de Mario significó para Regina un cambio muy mar- 
cado en su estilo de vida, particularmente en su vida social que pasó a ser muy li- 
mitada. Debido a la distancia que la separaba de la casa de sus padres, del centro y 
de los vecinos, ella ahora casi no salía de la chacra a menos que lo hiciera con el 
marido. Perdió contacto con las amigas de su colonia natal, a quienes sólo ve en 
ocasiones especiales tales como fiestas patronales o fiestas de casamiento. Ya nó 
juega vóley ni cose para afuera, tan sólo para su marido e hijo. El contacto con su 
comunidad de origen se ha restringido a la familia, sus padres y dos hermanas sol- 
teras, a quienes en general visitan los síbados o domingos. Regina pasa casi todo 
el día sola mientras su marido trabaja en el campo. Ella cocina, limpia la casa, 
cuida del jardín y cose ropa para la familia. Su única compañía es su hijito de tres 
años. Durante los primeros años de casada, y sobre todo luego del nacimiento de 
su hijo, Regina se sentía sola y deprimida; ahora dice haberse acostumbrado. 

Como miembro activo de varias organizaciones comunales, Mario debe asistir 
a reuniones por la tarde ya sea en Santa Cecilia o en Avellaneda. Como Regina no 
se anima a quedarse sola en la casa, sale cuando su marido se va. Si su marido 
asiste a una reunión en Avellaneda, él la leva a la casa de un hermano que vive 
allí. Si la reunión es en Santa Cecilia, él la lleva a la chacra donde se reúnen o a la 
casa de Roberto y Manuela, sus vecinos más cercanos, una jóven pareja con un 
niño de la misma edad que el de ellos. Manuela es la única mujer con quien Re- 
gina tiene contacto regular. Con el resto de las mujeres de Santa Cecilia se en- 
cuentra sólo en los eventos públicos o en cumpleaños de los niños. Regina tiene 
un solo hijo, quisiera tener tres pero no ha logrado embarazarse. Últimamente ha 
consultado con varios médicos especialistas quienes le aconsejaron tener pa- 
ciencia. Esta situación le preocupa y dice que para ella sería una tragedia si no 
lograra tener más hijos. 

A excepción del caso de las mujeres recién casadas que son originarias de Santa 
Cecilia y que por lo tanto tienen más contacto social ya que participan en las or- 
ganización locales, el caso de Regina es representativo de las mujeres recién ca- 
sadas de hoy en día. A diferencia de Lidia y Elena, quienes pasaron a formar parte 
de un grupo doméstico numeroso con hombres y mujeres de distintas edades y 
generaciones, Regina y sus contemporáneas son miembros de grupos domésticos 
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compuestos por una sola pareja, que luego pasarán a formar una familia nuclear. 
Tener hijos nó sólo significa compañía, también es importante para la interac- 
ción social de las mujeres en la comunidad. Cuando las mujeres se reúnen, por 
ejemplo, luego de la misa del sábado, las conversaciones siempre rondan en torno 
a los hijos. Además, se considera de modo muy positivo la participación de las 
mujeres en eventos donde los hijos son el centro, tales como cumpleaños, fiestas 
escolares, etc. Estas celebraciones son una oportunidad legítima de poder salir de 
la chacra y por ello, las mujeres sin hijos sufren la soledad y el aislamiento. 

Lidia se refirió a su experiencia en familias extendidas de un modo muy posi- 
tivo. Ella caracterizaba a su suegra como amable y generosa, y recordaba la com- 
pañía de sus cuñadas como particularmente placentera. Lidia trabajaba junto a 
ellas, y mientras trabajaban conversaban, inventaban historias para contarse, 
cantaban y reían. Al enfermarse o al dar a luz a sus hijos recibió muchos cuidados 
y arenciones por parte de su familia política, y siempre contó con alguien “con 
quien compartir el tipo de experiencias, alegrías y penas que no se pueden com- 
partir con los hombres, ni siquiera tu marido”. Duranre los primeros años Lidia 
no pasó mucho tiempo sola con su marido. Debido a la cantidad de personas que 
conformaban el grupo doméstico, la división sexual del trabajo y del tiempo 
libre, su privacidad se limitaba al dormitorio, situación que Lidia consideraba 
normal. Su matrimonio no estaba basado en el amor romántico, lo importante 
para las mujeres de su generación era tener un compañero apropiado, a quien se 
pudiera aprender a amar a través del matrimonio. Esto ocurrió con Lidia y ella se 
consideraba afortunada. 

La descripción de Elena de su experiencia con la familia extendida fue más ne- 
gativa. Á pesar de que reconocía haber tenido momentos buenos y placenteros, 
especialmente con sus cuñadas, su impresión general era negativa. Elena tenía 
una actitud más romántica hacia el matrimonio; ella estaba enamorada de su ma- 
rido, a quien había admirado desde su niñez. Cuando se casaron, después de dos 
años de compromiso, ella esperaba que su marido construyera una casa propia en 
la chacra para establecerse de modo independiente. Pasaron nueve años hasta que 
esto ocurrió y durante todo ese tiempo, Elena sentía que su familia política per- 
turbaba la relación con su marido. Ella se sentía particularmente tiranizada por 
sus suegros, en particular su suegra, quien “se metía en todo”. Además, a Elena le 
caía mal uno de sus cuñados, al cual caracterizaba como “mujeriego”. A pesar de 
ser soltero había construido su propio dormitorio en el patio trasero donde cada 
tanto pasaba la noche con criollas. También solía hacer provocaciones obscenas a 
Elena cada vez que estaban a solas y al ver la reacción de disgusto de ella, simple- 
mente se reía a carcajadas muy divertido. Ella se sentía humillada por esta actitud 
pero no se animaba a contarle a nadie de la familia. Para Elena la privacidad de la 
casa propia fue un alivio enorme. 
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Regina y sus contemporáneas pasan la mayor parte de su vida cotidiana sin 
contacto con otras mujeres adultas y extrañan los contactos que tenían antes de 
casarse. Pero no volverían al viejo modelo familiar, si fuera una alternativa, a 
pesar de que las suegras de hoy en día son mucho más sensibles que antes a la ne- 
cesidad de privacidad de los recién casados. Las pocas mujeres que viven con sus 
suegras, viudas, reconocen la ayuda y compañía que esto significa. Más proble- 
mática es la relación madre-hijo ya que las mujeres jóvenes sienten que compite 
con la relación entre los esposos. Gabriela, que fue más explícita en cuanto a sus 
problemas con su suegra, sostuvo que lo que a ella le disgustaba era que su ma- 
rido fuera más considerado, más leal y más generoso en cuanto a tiempo y dinero, 
con su madre que con ella. Madre e hijo solían tener largas charlas al tomar mate 
a la mañana antes de que éste se fuera a trabajar. El mantenía a su madre muy 
bien informada sobre los asuntos de la chacra y las inversiones. A la vez, Gabriela 
sentía que tenía que “rogar” para que su marido le diera el dinero que necesitaba 
para sus cosas a diferencia de la madre quien con sólo mostrarle a su hijo que sus 
zapatos estaban gastados pues conseguía que le comprara un nuevo par en su vi- 
sita a Avellaneda. Gabriela reconocía que su suegra la trataba bien; era muy 
buena cocinera y le preparaba sus comidas favoritas y además, tenía muy buena 
relación con su nieto. Sin embargo, Gabriela la veía como una rival en la relación 
con su esposo. 

Los cambios en el tamaño y la composición del grupo doméstico también 
afectan a los hombres. Ya no cuentan con otros hombres que estén familiarizados 
con las particularidades de la chacra y con quienes conversar sobre sus problemas 
profesionales, deportes y política. Sin embargo, a través del trabajo, que por lo 
general implica salir de la chacra, ellos tienen más contacto social que las mujeres. 

La chacra moderna, mecanizada, está organizada de modo tal que puede ser 
manejada por una pareja adulta: el hombre, responsable de la agricultura, y la 
mujer, a cargo de la casa. Idealmente, deben constituir una familiar nuclear con 
tres hijos, de los cuales al menos uno debe ser varón para asegurar la continuidad 
de la chacra, mientras que del resto se espera que se muden. La “nuclearización” 
del grupo doméstico le ha otorgado a la mujer una influencia mayor en la casa. 
Ella ya no debe someterse al control y autoridad de sus suegros ya que es “la reina 
de la casa”, única responsable de las cuestiones domésticas y la crianza de los 
hijos; además, por ser a menudo la única persona adulta, además del esposo, 
puede tener más influencia en las cuestiones de la chacra. A pesar de que los inge- 
nieros de la cooperativa y los miembros de las organizaciones de chacareros han 
reemplazado hasta cierto punto a los parientes hombres en la planificación de la 
producción y de las inversiones, y en la resolución de problemas relativos a la 
agricultura y a la cría del ganado, los colonos frecuentemente discuten los 
asuntos de la chacra con sus esposas. Esto no significa necesariamente que su opi- 
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nión, si es que la tienen, será tomada en cuenta. Si embargo, el hecho de que ella 
esté más o menos informada al respecto le brinda la posibilidad de ejercer alguna 
influencia, El grupo doméstico chacarero moderno se caracteriza por un nivel 
más alto de interdependencia y solidaridad conyugal en comparación con lo que 
ocurría a principios del siglo veinte cuando la solidaridad conyugal era débil pero 
no así la solidaridad inter-generacional. Elena, por su parte, vivió el período de 
transición. Ella esperaba que su marido le prestara más atención a ella que a su 
madre, pero por lo general, ocurría lo contrario. Hoy en día las relaciones de coo- 
peración y confianza entre los esposos son consideradas necesarias para el buen 
funcionamiento del grupo familiar y de la chacra. 

En la actualidad, la pareja ideal está constituida sobre la base del amor román- 
tico, dentro de-ciertos límites étnicos, de edad y clase, e incluye la amistad y el 
placer sexual. Idealmente, tanto hombres como mujeres deben conservar su vir- 
ginidad hasta el casamiento y ser fieles en el matrimonio. Hemos visto que este 
ideal no es siempre llevado a la práctica. Sin embargo, no existe una “doble” 
moral como se ha observado en otras regiones del continente (Stevens 1973, 
Melhuus 1992, Stelen 1990). De lo anterior se desprende que las relaciones de 
género en Santa Cecilia han sufrido cambios considerables durante fines del siglo 
veinte. Á continuación me concentraré en las ideas, valores y prácticas que se han 
mantenido a pesar de estos cambios. 


La dicotomía público/doméstico 


La ecuación entre masculino/femenino y público/doméstico es un hecho persis- 
tente en Santa Cecilia. Esta noción de la dicotomía ha sido predominante duran- 
te el período en que llevé a cabo mi estudio de campo, e incluso durante la 
primera parte del siglo veinte, cuando la producción agrícola significaba un tra- 
bajo intensivo y las mujeres tenían un alto nivel de participación. En ese enton- 
ces, éstas eran definidas como domésticas y su trabajo agrícola como secundario y 
subsidiario. Su participación variaba de acuerdo a los cambios cíclicos en el ta- 
maño y la composición del grupo doméstico. Tal como he mencionado antes, la 
falta de concordancia temporaria entre el ideal (las mujeres como domésticas) y 
la práctica (las mujeres trabajando en la casa y en el campo) se resolvió al definir 
el trabajo agrícola de la mujer como “ayuda”. Independientemente del volumen, 
la “ayuda” no era tomada en cuenta a la hora de compartir los ingresos o la heren- 
cia de tierras y herramientas, que continúa en manos de los hombres. Por lo tan- 
to, no condujo a un cuestionamiento de la autoridad y de la dominación 
masculina, la cual en gran medida, se asociaba precisamente con el trabajo agrí- 
cola y el derecho hacia la propiedad de la tierra. Al mecanizarse la agricultura en 
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la década de 1950, y con el abandono permanente del trabajo en el campo por 
parte de las mujeres, el ideal y la realidad se fusionaron. * 

La persistencia de la definición de las mujeres como domésticas no significa 
que su rol dentro de dicha esfera no sufra cambios. El volumen de trabajo domés- 
tico se ha reducido gradualmente, primero a través de la introducción del agua 
corriente y del gas, luego los electrodomésticos: lavarropas, heladeras y congela- 
dores. Estas innovaciones, sin embargo, no modificaron la “feminización” del 
trabajo doméstico ni redujeron la importancia del mismo para la definición cul- 
tural de la femineidad. La reducción del volumen de trabajo se vio “compensada” 
por la elevación del estándar del trabajo doméstico. Hemos visto que las mujeres 
que no alcanzan los estándares requeridos están expuestas a las habladurías. 


El concepto de maternidad 


El rol de las mujeres como reproductoras ha cambiado dramáticamente pero sin 
menoscabar la importancia de la maternidad como el atributo más importante 
de la femineidad. A principios del siglo veinte, cuando el matrimonio era hasta 
cierto punto un asunto familiar y un medio para la procreación, el prestigio de la 
mujer dependía del número de hijos que tuviera. Hoy en día, con la marcada re- 
ducción del número de hijos por familia, la calidad de la maternidad es más im- 
portante que el número de hijos. El énfasis en el amor y la atención para un buen 
desarrollo de la personalidad, especialmente durante la primera infancia, requie- 
re mucha dedicación por parte de la madre. En la actualidad, el número ideal de 
hijos es tres; tener más significa mayor trabajo y menos contacto entre la madre y 
el niño, que no es considerado deseable. Además, tener muchos hijos reduce las 
posibilidades económicas para asegurarles un futuro, lo cual constituye otra 
preocupación importante. 

El descenso de la tasa de natalidad está asociado a los cambios en la percepción 
del rol social del niño. Antes de la década de 1950, los hijos eran importantes por 
su utilidad como fuerza de trabajo. El cierre de la frontera agrícola, junto con la 
mecanización de la agricultura, redujeron ostensiblemente la necesidad del tra- 
bajo familiar. Los hijos casados de los chacareros ya sea que se quedaron en la 
chacra de sus padres o que compraran más tierras en la región, debieron procu- 
rarse un futuro fuera de la chacra familiar y de las comunidades rurales. Cabe 
mencionar que en la colonia, el mercado laboral está ocupado por criollos, y los 
gringos, por su parte, consideran que realizar lo que se define como trabajo 
criollo es una amenaza a su dignidad. Tal como se ha demostrado, el éxodo rural 
ha sido gradual. En la actualidad, la mayoría de la gente joven migra, preferente- 
mente a Avellaneda o a Reconquista, y la gente mayor se establece en la ciudad 
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una vez que se retira de la actividad. Los niños, por otro lado, ya no son una 
fuente de ingresos sino más bien una carga económica. Lo que sí permanece es el 
fuerte valor emocional y simbólico de los niños, a quienes se considera funda- 
mentales para la constitución de una familia y para la identidad de género. La fe- 
mineidad es casi inseparable de la maternidad y en este sentido, una mujer sin 
hijos no es considerada una “mujer de verdad”. La paternidad es importante pero 
no fundamental para la identidad masculina, asociada al trabajo y al desempeño 
económico y social. 

A partir del deliberado descenso de la natalidad, las mujeres han ido ganando 
poder sobre su cuerpo. Entre las mujeres más jóvenes el uso de pastillas anticon- 
ceptivas está remplazando al coitus interruptus y a la abstinencia sexual, únicos 
medios de planificación familiar hasta hace poco tiempo. Esto, a la vez, se asocia 
a cambios en el concepto de la sexualidad; hoy en día la relación sexual no tiené 
como fin primordial la procreación, a diferencia de unas pocas décadas atrás 
(Archetti 1984:266). El placer sexual, siempre y cuando dentro del matrimonio, 
se reconoce y se acepta como una experiencia positiva en sí sobre todo entre las 
generaciones más jóvenes. Estos cambios permiten a las mujeres ser “mejores ma- 
dres y esposas” de acuerdo a los nuevos estándares. 

La virginidad premarital ha sido siempre un requisito para ser una respetable 
esposa, madre y ama de casa —atributos principales de la femineidad. Durante la 
primera mitad del siglo veinte, en que las mujeres adultas solteras tenían muy 
pocas oportunidades a excepción de ser heredadas con la chacra, el cuidado de la 
virginidad era más bien un asunto familiar. Hoy en día, dado que las mujeres 
adultas solteras deben mantenerse a sí mismas y el casamiento es una elección 
personal, la mujer es quien “pierde” su valor social si no logra mantener su “te- 
soro” intacto. Todavía se educa a las muchachas para que controlen su sexua- 
lidad, siempre bajo vigilancia y cuidado materno. Por lo tanto, el contro! de la 
sexualidad femenina es también un hecho persistente, pero hoy en día su control 
es más interno que externo. Mientras que el control de las mujeres era antes res- 
ponsabilidad de la madre y luego de la suegra, hoy en día se trata del autocontrol 
que ejercen las mujeres mismas, situación que se ve fomentada por la fuerte 
sensibilidad a la opinión pública, principalmente el chisme. 


El chisme como control social 


El chisme es un fuerte mecanismo de control social que debe ser examinado con 
más detenimiento. Las mujeres de Santa Cecilia se refieren al chisme constante- 
mente al explicar por qué se sienten obligadas a hacer ciertas cosas y no hacer 
otras. El chisme se centra principalmente en tres temas: irregularidades económi- 
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cas, en especial las que se refieren al uso privado de fondos o propiedades públi- 
cas; la haraganería de hombres, en general asociada al exceso de alcohol; y las 
relaciones de género, en particular la sexualidad y la inversión de roles. 

Spacks (1986) distingue entre dos tipos ideales de chisme; uno se manifiesta 
como “maldad destilada” y está ligado a la reputación. A través de este tipo de 
chisme circulan verdades, semi-verdades y falsedades sobre ciertas actividades, 
motivos y sentimientos de terceros. El otro tipo, que Spacks denomina “chisme 
verdadero”, sólo existe como función de intimidad en un contexto de confianza. 
Los participantes hablan sobre otros para reflejarse a sí mismos, para expresar 
dudas e incertidumbres, localizar certezas y también para aumentar el conoci- 
miento mutuo (op. cit.: 4-5). Observé ambos tipos en Santa Cecilia. El primer 
úpo corresponde a lo que localmente se denominan “burlas”. Los hombres son 
por lo general los más activos en este tipo de chisme, pero las mujeres también 
participan. Se manifiestan en diferentes escenarios: reuniones de hombres y mu- 
jeres, juntos o separados; durante la cena; en reuniones de hombres en el bar o en 
las reuniones de mujeres en la sacristía luego de la misa. Una característica es que 
el chisme se mantiene en un tono de sátira y tiene connotaciones sexuales. 
Observé, por ejemplo, que a un hombre que realiza las tareas del hogar lo llaman 
“máquina de lavar”, y como tal “lo maneja la mujer”. Del mismo modo, a un 
hombre que pasa mucho tiempo con su mujer se lo llama “pollerón”, y a aquellos 
que están casados con mujeres que trabajan fuera de la casa, “mantenidos”. E in- 
cluso se utilizan imágenes asociadas a los cuernos aunque en realidad nunca es- 
cuché el término “cornudo” en referencia a un gringo de la colonia pero sí a un 
criollo o a un gringo de otra comunidad, de quienes se dice que tienen esposas 
poco fieles. Las viudas son a menudo objeto de burlas; se da a entender que están 
disponibles —ya que no pertenecen a ningún hombre— o “calientes” y se sugiere 
que les gustaría tener un amante. A los hombres que interactúan con viudas se les 
acusa de estar “de levante”. Por su parte, a las mujeres muy demandantes o domi- 
nantes se las llama “mandonas” o “machonas”. También los “vagos y borrachos” 
son objeto favorito de las burlas, pero llamativamente, no se hacen burlas a 
quienes cometieron alguna irregularidad económica por considerarse que el 
tema es demasiado serio como para tomárselo en broma. 

Hay mucha fantasía y creatividad verbal en este tipo de chismes que si bien 
pueden ser un tanto malignos, hacen reír a la gente. La mayoría de las personas se 
sienten atraídas y horrorizadas al mismo tiempo por estas burlas; nadie quiere ser 
objeto de ellas. A fin de evitar ser el hazmerreír, la gente es muy cuidadosa con lo 
que dice o hace. Por lo tanto, este tipo de chisme funciona como un mecanismo 
efectivo de control social. Observé sólo una mujer, Gabriela, una criolla de clase 
media casada con un gringo, quien manifestó no importarle las burlas de los 
“buscapleitos”. 
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Mi impresión es que las mujeres son más activas que los hombres en cuanto al 
“chisme verdadero” y sobre todo en lo que respecta a las relaciones de género. 
Tales chismes, como los del otro tipo, pueden referirse a escándalos, pero se trata 
más bien de un intercambio de experiencias e información donde la interpreta- 
ción a menudo dice más que los hechos a los que el chisme se refiere. Este tipo de 
chisme circulaba en las reuniones de mujeres en las que nos juntábamos a discutir 
cuestiones de género. Sucesos, razones o sentimientos de terceros eran por lo ge- 
neral, el centro de la evaluación moral y como tal, útiles para identificar los va- 
lores y nociones compartidos así como las discrepancias. Por lo tanto, el chisme 
no sólo involucra intercambio de información o entendimiento sino que tam- 
bién puntos de vista y confianza. Los participantes confían a otros aquello que 
comparten, lo cual, según Spacks, es uno de los propósitos principales del 
chisme. El chisme puede acarrear charlas interminables a pesar de que los puntos 
más importantes permanezcan silenciados, Muy rara vez alguien articula el nexo 
que el chisme genera o intensifica (1986:22). Según mis observaciones, el chisme 
es un instrumento efectivo en el mantenimiento de los roles y percepciones de 
género existentes, sobre los cuales se funda la jerarquía de género. A continua- 
ción, analizaré cómo los roles y las percepciones de género en Santa Cecilia, a 
pesar de contar con aspectos distintivos, se enlazan a un ordenamiento más 
amplio de la femineidad y de la masculinidad. 
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6 
Legitimación y perpetuación 


de la desigualdad de género 


Enfrentando la desigualdad 


n el capítulo introductorio resalté la necesidad de establecer una distinción 
Enraitia entre las prácticas —qué hacen hombres y mujeres—, y las ideas y las 
interpretaciones de la masculinidad y de la femineidad, al abordar el género y el 
cambio social. También remarqué la estrecha interrelación entre estos niveles. 
Los cambios en las prácticas no necesariamente conducen a cambios a nivel de las 
ideas sino que pueden ser también estrategias para preservar elementos básicos 
del estilo de vida o tradiciones, sólo modificadas para adaptarse a nuevas circuns- 
tancias. A menudo, los procesos de cambio contienen elementos que tienden a 
asegurar cierta continuidad —nuevas prácticas que preservan “antiguos” valores 
de género— así como el esfuerzo por lograr “nuevos” valores. En esta sección me 
concentraré en la continuidad, o sea, los procesos por los cuales los valores de gé- 
nero “antiguos” se adaptan y “sobreviven” en un medio económico y social cam- 
biante. 

Tal como hemos observado, ciertas ideas y prácticas son más resistentes al 
cambio que otras. Por lo tanto, en términos de Bourdieu: 


Cuando existe una correspondencia casi perfecta entre el orden objetivo y los 
principios de organización subjetivos (como en las sociedades primitivas) el 
mundo natural y el orden social aparecen de modo evidente. Denominaremos a 
esta experiencia con el término doxa, para diferenciarla de la creencia ortodoxa o 
heterodoxa que implica conciencia y reconocimiento de la posibilidad de la dife- 
rencia o de la aparición de un criterio antagónico (1977:164). 


Según Bourdieu, la doxa comprende los valores, ideas y prácticas que com- 


parten y dan por sentado los actores de una sociedad determinada, de modo que 
tales valores, ideas y prácticas no aparecen explicitados y por lo tanto, tampoco 
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son cuestionados. No existen entonces discursos alternativos o al menos, la gente 
no tiene conciencia de ellos. En Santa Cecilia, ciertas nociones y prácticas de gé- 
nero parecen constituir un significado compartido. La asociación hombres/do- 
minio público y mujeres/dominio privado; el alto valor asignado a la virginidad y 
a la castidad y la noción de que las mujeres deben ser protegidas y controladas y 
no así los hombres— parecieran ser particularmente resistentes al cambio. Estos 
son elementos importantes en el mantenimiento de la jerarquía de género en mi 
área de estudio. Las nociones mencionadas pueden parecer “dóxicas” en el sen- 
tido de que se da por sentado la correspondencia entre el mundo natural y el so- 
cial. Sin embargo, Santa Cecilia no es, por cierto, lo que Bourdieu denominaría 
una sociedad primitiva ya que forma parte de un contexto nacional e interna- 
cional y por ende, mis informantes están expuestos y son concientes de otras vi- 
siones y prácticas respecto del género. En términos de Bourdieu, Santa Cecilia se 
caracteriza por la ortodoxia en tanto se conocen valores y prácticas alternativas 
pero no se reconocen como aceptables. 

En los capítulos anteriores he analizado cómo la desigualdad de género se expe- 
rimenta e internaliza en la interacción cara-a-cara en la familia y en la comunidad. 
He utilizado el concepto de hegemonía para comprender el mantenimiento de la 
jerarquía de género en Santa Cecilia, en el sentido de la desigualdad sustentada por 
consenso a través de las instituciones de la sociedad civil. El concepto de hege- 
monía implica que los valores y prácticas que se observan a nivel de la interacción 
cara-a-cara reflejan un ordenamiento más amplio de las nociones de femineidad y 
masculinidad. En este caso, se refiere a las doctrinas y prácticas religiosas, normas y 
valores transmitidos por la educación, los medios de comunicación, el sistema jurí- 
dico y otras instituciones sociales. Sugiero que a través del contacto y la interacción 
que mis informantes tienen con dichas instituciones —articuladas a nivel nacional e 
internacional— las percepciones y prácticas pasan a formar parte de un ordena- 
miento más amplio de las nociones de masculinidad y femineidad. 

Cuando sostengo que Jo que observé en Santa Cecilia es un discurso hegemó- 
nico enraizado en la ideología de género católica, es necesario preguntarse lo si- 
guiente: ¿Qué del catolicismo contribuye a legitimar la subordinación femenina? 
A fin de explorar esta cuestión me basaré en la etnografía mediterránea, que creo 
permite interesantes reflexiones. ¿Qué tipo de similitudes es posible rastrear y 
cómo pueden ser conceptualizadas? ¿Cómo “sobreviven” los códigos de castidad 
en el campo argentino, en una realidad socioeconómica muy diferente de la del 
Mediterráneo y muy diferente de la de 80 años atrás? Santa Cecilia está por cierto 
muy lejos de la Santa Sede en Roma, pero los lazos institucionales e ideológicos 
están presentes y deben ser explorados. 

Analizaré las doctrinas de género que son transmitidas en la actualidad por la 
Iglesia Católica en la Argentina y en mi área de estudio, y cómo éstas influencian 
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las visiones y prácticas de las personas, pertenezcan o no a la Iglesia. Sin embargo, 
esta Institución no es la única que produce y transmite las percepciones y el ima- 
ginario del género. También analizaré los valores de género transmitidos a través 
del sistema educativo y los medios de comunicación —instituciones muy pre- 
sentes en la comunidad. Por último, debemos analizar otra cuestión y es: ¿por 
qué los criollos, que viven en.la misma región y se consideran católicos, parecen 
no adherir a los valores de género transmitidos por la Iglesia? Discutiré este 
punto en la última parte del presente capítulo. 


Legitimación religiosa de la dominación masculina 


El vínculo mediterráneo 


A fin de comprender mejor el carácter y la perpetuación de las relaciones y el ima- 
ginario de género en Santa Cecilia, exploraré los vínculos con el Mediterráneo y 
no con otras regiones de Latinoamérica. Esto se debe a la particular historia de la 
Argentina, país con una inmigración europea relativamente reciente y donde 
gran parte de la población indígena fue exterminada. Mis informantes son porta- 
dores de un legajo cultural que no se ha mezclado con las culturas indígenas, a di- 
ferencia de México y los países andinos por ejemplo, donde los europeos llegaron 
400 años antes y la población indígena fue incorporada al sistema colonial espa- 
ñol. Y en cuanto al género, a pesar de que buena parte del simbolismo e imagina- 
rio de género es similar al que he observado en Santa Cecilia, puede acarrear una 
diferente significación, por ejemplo, en el caso del simbolismo de la Virgen Ma- 
ría. Varios investigadores, algunos de ellos latinoamericanos, han analizado la es- 
pecificidad del simbolismo de la Virgen María en América Latina (Stevens 1973, 
Paz 1978, Rodríguez Sehk 1986, Montecino et al. 1988). Sostienen que en el 
nuevo mundo la Virgen María tomó un nuevo rostro; fue adaptada al imaginario 
de la “madre tierra”, con sus atributos de fortaleza, capacidad de dar y quitar la 
vida, protectora del amor y de la fertilidad. Es esta Virgen María quien se consti- 
tuyó como modelo de la femineidad latinoamericana: 


La aparición de la Virgen Maria en el continente latinoamericano no borra 
la presencia simbólica de antiguas deidades femeninas sino que, a manera de 
sincretismo, instaura una nueva relación entre lo divino y lo terrestre... 

La Virgen-madre latinoamericana mantiene la expresión celestial y pasiva de 
María, y al mismo tiempo, el aspecto luchador y guerrero de la madre-tierra 


(Rodríguez Sehk 1986:83) 
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Rodríguez Sehk sostiene que lo que ella define como un “machismo excesivo” 
en América Latina se debe a la fortaleza y vitalidad que caracteriza a las mujeres 
de este continente. No discutiré la validez de este argumento ahora, sólo remar- 
caré que el mundo colono de Santa Cecilia no es un producto del sincretismo 
cultural. Los inmigrantes han implantado, en gran medida, la cultura y la so- 
ciedad europea en el nuevo mundo, y por lo tanto, los vínculos culturales con 
Europa son estrechos. En este sentido, los inmigrantes friulanos trajeron a sus 
propios sacerdotes de Italia; tal es así que en Avellaneda desde entonces se conti- 
núan reclutando sacerdotes de Italia. El sistema de educación secundaria —la 
Escuela de la Familia Agrícola, donde asisten sólo hijos de colonos—fue impor- 
tado de la Francia rural y está firmemente basado en valores católicos. Lo mismo 
ocurre con el movimiento cooperativo. 

Por otro lado, Santa Cecilia ha atravesado procesos de transformación bas- 
tante diferentes de los procesos del sur de Europa y esto ha formado el modo de 
vida, las ideas y valores de la gente de un modo particular. En cuanto al género, lo 
que se comparte con algunas regiones del Mediterráneo es una teoría específica 
de la sexualidad, la procreación, la masculinidad y la femineidad enraizada en el 
catolicismo. Cómo se manifiesta esto en la práctica varía con el tiempo y de 
acuerdo a las condiciones socioeconómicas y culturales específicas, lo cual no sig- 
nifica, como veremos a continuación, que Santa Cecilia no esté marcada por el 
hecho de haber sido una comunidad multi-érnica durante casi sesenta años. Las 
percepciones de género y la identidad entre los gringos se construye en oposición a 
la de los criollos, quienes constituyen el “otro” más significativo. ¿Será quizá que la 
mera existencia de los criollos en la comunidad contribuye también a la perpetua- 
ción de la jerarquía de género entre los gringos? 


El “complejo del honor y la vergitenza” 


Tal como hemos demostrado en la primera parte de este libro, los chacareros de 
Santa Cecilia, al menos en cuanto a la economía y al modo de vida, parecieran te- 
ner más en común con los agricultores de las praderas norteamericanas que con 
los de su región de origen en Europa, tal como ha sido descrito por la literatura 
antropológica. Al abordar con más detalle las relaciones y percepciones de géne- 
ro, me llamó la atención las similitudes con lo que se describe en la etnografía 
mediterránea; especialmente el imaginario de género con un marcado énfasis en 
la virginidad, castidad y domesticidad femenina. 

En la literatura antropológica del Mediterráneo, la castidad y la virginidad fe- 
menina han sido presentadas como los elementos centrales en el denominado 
“complejo del honor y la vergitenza”, considerado el tema cultural unificador en 


las sociedades mediterráneas (Pitt-Rivers 1961, Perestiany 1965, Wolf 1969, 


212 


La decencia de la desigualdad 


Schneider 1971, Blok 1981, Gilmore 1980, 1987). Refleja a la vez la estima pú- 
blica de una persona y la sensibilidad hacia la opinión pública de la que ésta de- 
pende (Pitt-Rivers 1961:42)'. 

Según los primeros autores, el honor es un atributo masculino: es la recom- 
pensa por maniobras de poder exitosas, en las cuales la relación de un hombre 
con el resto de los hombres, mediada por las mujeres, es el eje fundamental de la 
evaluación. En la región mediterránea, el honor masculino se supone que deriva 
de la lucha por mantener intacta la castidad de las mujeres de la familia, y de este 
modo, la reputación de los hombres depende del comportamiento sexual de las 
mujeres. Por ello, cuando los hombres fracasan en tal sentido, su prestigio en re- 
lación con los otros hombres disminuye, pierden su honor (Perestiany 1965, 
Gilmore 1987). Por lo tanto, la sexualidad femenina es una forma de poder so- 
cial que amenaza a los hombres y que necesita ser controlada. 

Resulta interesante recordar que, en términos etnográficos, las mujeres en las 
sociedades rurales mediterráneas a menudo no representan propiedad (con fre- 
cuencia son excluidas de la herencia del patrimonio familiar) ni mano de obra. 
Son sobre todo “domésticas””. Su valor social se asocia con un “recurso no mate- 
rial” -virginidad/castidad— al cual se asigna un papel central como una suerte de 
“valor de intercambio”. 

La sexualidad femenina se supervisa y se transfiere como parte del patrimonio 
familtar. A la vez, la castidad femenina se “objetiviza”, es decir, es un objeto de la 
seducción masculina. La reputación del hombre depende por un lado de la pu- 


1 Recientemente, la llamada antropología del Mediterráneo y sus preconizadores, la mayoría in- 
vestigadores angloamericanos, han sido fuertemente criticados por sus intenros de justificar el 
Mediterráneo como un área cultural. Se sostiene que no existe ral unidad cultural, excepto en 
la concepción de estos investigadores (Herzfeld 1987, Marcus 1987, Piña-Cabral 1989, Llobe- 
ra 1990). La crítica más fuerte provino de los antropólogos nativos (Piña-Cabral, Llobera). Se- 
gún Piña-Cabral, conceptos como el de “síndrome del honor y la vergilenza” y “complejo 
cultural del Mediterráneo” no resultan útiles como herramientas para la comparación en an- 
tropología social en tanto son herramientas para la legitimación de la autoridad académica 
(1989:401). Llobera reconoce que, por ejemplo, el síndrome del honor y la vergijenza está dise- 
minado en los países mediterráneos, pero enfatiza que no necesariamente significa lo mismo en 
toda la región y proclama la necesidad de buscar explicaciones históricas más complejas a fin de 
realizar comparaciones intra-regionales (1990:98-102). 

2 Las investigadoras feministas han remarcado lo que denominan “sesgo masculino” en los estu- 
dios del Mediterráneo, que se manifiesta en la tendencia a representar a los hombres como acti- 
vos, poderosos y decididos, mientras que las mujeres aparecen como pasivas, reticentes y 
sometidas. Este sesgo es percibido como un producto del énfasis ernocéntrico en el dominio pú- 
blico y la correspondiente falta de reconocimiento de lo “doméstico” (Dubisch 1977, Hirschon 
1984, Uhl 1985, Gilmore 1990). Gilmore, sobre la base de estudios de dos pueblos rurales en 
Andalucía, reivindica la existencia de un “poder doméstico”, en su caso, basado en el control fe- 
menino de las finanzas de la familta y un matri-núcleo compuesto de la esposa y la suegra, conse- 
cuencia de un patrón de residencia marsi-focal, condiciones que en mi caso no están presentes. 
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reza y castidad de sus mujeres y por otro, de su capacidad para conquistar otras 
mujeres. Por lo tanto, la realización de la masculinidad no'sólo conduce a la 
“caída” de algunas mujeres, también requiere el control de otras (esposas, her- 
manas e hijas), presas potenciales de los hombres que no pertenecen a la familia. 
Si una mujer se queda en su casa con los hijos, su marido se sentirá mucho más 
seguro que si pasa tiempo en lugares donde se puede encontrar con hombres cuya 
reputación no depende de la castidad de ella sino de su propia capacidad de sedu- 
cirla. Esta ambigitedad en la definición de la masculinidad y de la femineidad es 
particularmente fuerte en sociedades con marcadas diferencias de clase tales 
como Andalucía y algunos contextos latinoamericanos (Brandes 1981, Pesca- 
tello 1973, Stelen 1987). 

Recientemente, varios investigadores han criticado el modelo original de “el 
honor y la vergilenza” por estar muy estrechamente centrado en la sexualidad. 
Sostienen que principios morales tales como la hospitalidad, la honestidad y el 
respeto eclipsan én muchos contextos al asociado con la sexualidad (Herzfeld 
1987, Brandes 1987, Gilmore 1987, Wikan 1984). La controversia en este de- 
bate pareciera ser la importancia relativa de la sexualidad en los sistemas de eva- 
luación moral. La mayoría de los investigadores parecieran concordar en que el 
énfasis en la virginidad premarital y la castidad marital es fuerte en toda la región, 
e incluso algunos sostienen que constituye el área más promisoria para realizar 
investigaciones comparativas (Gilmore 1987, Giovannini 1987). 

Asano-Tamanol realizó el ejercicio poco habitual de comparar relaciones de 
género en el Mediterráneo con las de otras áreas del mundo. A través de un aná- 
lisis comparativo basado en trabajos de campo en Cataluña y en el Japón rural, 
concluye que el concepto catalán del honor y la vergiienza comparte algo con 
conceptos similares en otras partes de la región Mediterránea. Este “algo” es lo 
que denomina la “prominencia de la sexualidad”, que según ella caracteriza los 
códigos morales mediterráneos. En la versión japonesa del honor y la vergúenza, 
la sexualidad no “cobra demasiada importancia”; lo cual no significa que la no- 
ción de legitimidad sexual no exista en su comunidad de estudio en Japón, pero 
no existe en tanto el principio moral. “Es tan sólo uno entre tantos otros factores 
a tomar en cuenta al evaluar el comportamiento de un individuo a la luz de la po- 
sición de la persona como portador de múltiples roles” (1987: 116). 

Una debilidad evidente en el debate sobre “el complejo del honor y la ver- 
gúenza”, criticada fuertemente por antropólogos “nativos” es la tendencia a la ge- 
neralización a partir de estudios aislados realizados en áreas relativamente margi- 
nales (Piña-Cabral 1989, Llobera 1990). Como todos bien sabemos, durante las 
últimas décadas han ocurrido grandes cambios socioeconómicos y políticos en la 
mayoría de los países mediterráneos. Esto se ve reflejado en los estudios antropo- 
lógicos sólo de manera limitada. Pocas investigaciones del honor y la vergúenza 
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se llevaron a cabo en contextos modernos, urbanos o rurales, que hayan atrave- 
sado cambios sociales acelerados. Una excepción es el estudio de Collier en Los 
Olivos, al suroeste de España. Al regresar a este pueblo en 1984, veinte años des- 
pués de haber realizado su primer trabajo de campo, Collier observó que había 
habido una transición “de la Virgen María a la mujer moderna” (Collier 1986). 
La autora explica los cambios en las percepciones de género en relación con las 
expresiones utilizadas en la negociación práctica de las relaciones sociales. En este 
sentido, sostiene que para las nuevas generaciones la herencia de tierra —asociada 
con el “complejo de la virginidad” de la sociedad agraria— ya no aparece como 
factor determinante de la posición o estilo de vida. “La gente siente que su ocupa- 
ción o ingresos se encuentran determinados por sus elecciones y habilidades per- 
sonales”. La educación, más que la propiedad, es percibida como el factor deci- 
sivo para definir el ingreso y la posición (ibid.:103). El artículo de Collier padece 
de un sesgo economicista que da la impresión de que el complejo del honor y la 
vergiienza depende principalmente de las condiciones económicas. La autora no 
explora la importancia del matrimonio y la maternidad en la constitución de la 
mujer moderna; si lo hubiera hecho, probablemente habría encontrado en su in- 
vestigación más rasgos de la Virgen María. 

Varios autores han remarcado la importancia de la religión para comprender 
el honor y la vergiienza, pero no han realizado un examen sistemático de los 
vínculos (Llobera 1990). Una excepción es Carol Delaney, quien examina las 
ideas y valores religiosos a fin de comprender la particular preocupación por la se- 
xualidad femenina que parece caracterizar a las culturas mediterráneas. Delancy 
critica la tendencia de los estudios antropológicos de otorgarle a “el honor y la 
vergiienza” un contenido particular como si fueran estáticos e inalterables. 


El error ha sido interpretar el código de honor como si fuera un código de eti- 
queta—como un conjunto de normas y regulaciones— centrado en la conformidad 
superficial. Propongo, en cambio, que se trata más bien de un tipo de código ge- 
nético —una estructura de relaciones— generador de posibilidades (1987:35). 


La autora utiliza una analogía perteneciente a la biología para ilustrar su argu- 
mento: 


Del mismo modo que las semillas genéticamente similares, que siendo culti- 
vadas en distintos suelos producen frutas variadas en cuanto al fenotipo, consi- 
dero que en el complejo de “el honor y la vergúenza” existe una teoría específica 
de la sexualidad y de la procreación que produce alteraciones ligeramente dife- 
rentes en la práctica, dependiendo del ambiente en el cual se enraízan. La clave 
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para develar el código está, sugiero, en el análisis de la sexualidad y la procrea- 
ción (1987:35). 


Delaney sugiere que la importancia de la sexualidad en “el código del honor y 
la vergiienza” está asociada a teorías monogenéticas de la procreación, es decir, 
donde existe un único principio generador. Tal es el caso del judaísmo, del cris- 
tianismo y del Islam. En estas religiones hay un único Dios, masculino, y que en 
sí y por sí es creatividad y potencia. Las mujeres son percibidas como carentes de 
este poder o capacidad; pueden ser reverenciadas, como el caso de la adoración a 
la Virgen María, pero precisamente por su ausencia de potencia-generación. La 
Virgen María es reverenciada por su cualidad virginal y maternal, por su pureza, 
capacidad de ayuda, piedad y auto-sacrificio, y es el vehículo a través del cual la 
divinidad se manifiesta. Las teorías monogenéticas crean una alianza simbólica 
entre los hombres y Dios: los hombres comparten el poder divino y de este 
modo, su dominación parece natural y perteneciente al orden establecido de las 
cosas (Delaney op.cit). A continuación, examinaré brevemente cómo esto se ma- 
nifiesta en el catolicismo apostólico romano. 


Nociones católicas de la masculinidad y la femineidad 


Una cuestión central de la doctrina católica es precisamente que el mundo fue 
creado por Dios, masculino, y que tal creación la realizó solo, a diferencia de al- 
gunas otras religiones en que la creación está asociada con elementos masculinos 
y femeninos, Esto le otorga una posición de inaccesibilidad, por encima y más 
allá de todos los seres sagrados y seculares, y crea una alianza simbólica entre Dios 
y los hombres que legitima la dominación masculina y la autoridad (Delaney op. 
cit., Warner 1976, Harris 1984, Daly 1978). 

Históricamente, la Iglesia Católica ha promovido dos modelos para com- 
prender las relaciones divinas. El primero es el modelo jerárquico de las relaciones 
feudales entre los siervos y su amo y el rey. La jerarquía de la Iglesia, con el Papa a la 
cabeza y los cardenales, obispos y párrocos, median la relación entre el Dios inacce- 
sible y la comunidad cristiana. Este modelo ha sido remplazado, en gran medida, 
por el de la familia nuclear donde Dios es el padre, María, la madre y la comunidad 
cristiana, los niños. La deidad en esta familia es masculina, y acoplado al modelo 
feudal en el cual Dios es amo y rey, se ha sugerido que tal modelo familiar es por 
asociación patriarcal (Christian 1972, Harris 1984, Skar 1993). 

En contraste con el Dios/padre autoritario, la representación católica de la 
Virgen María como madre ideal enfariza los atributos de su cercanía a la condi- 
ción humana y su deseo de interceder por quienes han acudido-a ella. Con la re- 
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surrección de Cristo, uniéndolo a Dios y separándolo de la humanidad, la figura 
de la Virgen María se ha convertido en el centro de adoración en tanto elemento 
verdaderamente humano en la sagrada familia. A la vez, es el modelo de la virtud 
cristiana, el ideal al cual aspiran los fieles. La autoridad de la Virgen María está, 
sin embargo, basada en su relación con Cristo, que le otorga el atributo contra- 
dictorio de ser madre y virgen a la vez. La maternidad de la Virgen es pasiva y su 
feminidad asexuada; ella se sumerge bajo las fuerzas masculinas de Dios y de 
Cristo a la vez que se convierte en el ideal femenino que calma el temor a la 
muerte entre los fieles. Por lo tanto, a un nivel mayor de abstracción, la Virgen 
María no es específicamente una figura femenina, es la manifestación de la reli- 
giosidad auténtica, que media entre lo secular y lo divino (Rodríguez Sehk 
1986). 

La paradoja histórica principal de las actitudes cristianas hacia la mujer es el 
intento por reintegrarla eliminando las condiciones que la marcaron como infe- 
rior y por las cuales quedó sujeta al matrimonio y la maternidad. Las mujeres son 
iguales a los hombres en la religión a pesar de ser consideradas socialmente sujetas 
alos hombres. Las mujeres que adoptan un estilo de vida virginal (por ejemplo, 
las monjas) no tendrán que sufrir las consecuencias de la “caída”; no tendrán un 
marido a quien obedecer o embarazos que soportar. Hasta cierto punto, la virgi- 
nidad invierte la “caída”. El profeta Jeremías escribió: 


Mientras la mujer sea para dar a luz hijos, ella es diferente del hombre como 
el cuerpo lo es del alma. Pero cuando ella desee servir a Cristo más que al mundo, 


ella cesará de ser mujer y será llamada hombre (Warner 1976:72-73). 


En el contexto católico, los únicos roles femeninos aceptados por la Iglesia son, 
por un lado, el vinculado con el matrimonio secular y la maternidad, lo que im- 
plica subordinación a un marido, y por otro, el asociado con el “matrimonio ce- 
lestial” y la vida monástica, que le otorga al mujer cierto nivel de independencia a 
costa de la renuncia a la sexualidad y la maternidad. 

Se debe tener en cuenta que la jerarquía de la Iglesia ha pasado varios siglos re- 
finando la doctrina de la virginidad y confirmando a ésta como la esencia de la 
virtud cristiana. Cristo no pudo haber sido el producto de un acto de pasión 
porque el sexo se asociaba a la carne, al diablo, a la “caída” y al pecado original, 
particularmente identificado con la mujer. Durante siglos, la Iglesia sostuvo que 
la procreación era el único justificativo para la relación sexual, y si ésta era reali- 
zada con pasión se consideraba pecado (Phipps 1986). Cabe destacar que el 
nuevo catecismo católico, publicado en 1992, confirma la interpretación literal, 
correspondiente al año 1566, de la virginidad de María e incluye una nota espe- 
cial en rechazo de interpretaciones metafóricas más recientes (Estepa Llaurens et 
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al. 1992:155-119). En esta nueva edición del catecismo, los mandamientos res- 
pecto de las relaciones de género son casi una copia de la versión de 1566. Para la 
Iglesia Católica aún hoy resulta impensable que Cristo pudo haber sido el pro- 
ducto de un acto de pasión porque el sexo se asocia con la “depravación feme- 
nina”. El nuevo catecismo también confirma la visión de que la procreación es el 
único justificativo para la relación sexual. 

Delaney sostiene que la monogénesis, el patriarcado y la devoción a la Virgen 
María son diferentes caras de lo mismo: una ideología que perpetúa y legitima la 
dominación y autoridad masculina. El poder, el sexo y lo sagrado están interrela- 
cionados y se perciben como enraizados en las certezas de la biología. Según De- 
laney, la “verdad” de la biología, en este caso, es la teoría del monoteísmo (1987). 

¿Qué ocurre cuando vinculamos el nivel general del dogma religioso a con- 
textos culturales concretos? ¿Qué impacto tienen las ideas y los valores de la 
Iglesia Católica en las relaciones de género en Argentina, y en particular, en mi 
área de estudio? 


De las doctrinas religiosas a la vida cotidiana 


Mi primer abordaje para responder a estas preguntas será analizar una investiga- 
ción realizada por Catalina Weinermann sobre el mundo de las ideas y valores 
respecto de las mujeres y el trabajo en Argentina (1983). Weinermann examina 
ideas sobre el género en lo que considera los cinco dominios más importantes de 
producción y transmisión de ideologías: la Iglesia Católica, el sistema jurídico, la 
escuela, las ciencias sociales y los medios de comunicación. Una conclusión gene- 
ral en la investigación de Weinermann es que la Iglesia ocupa una posición domi- 
nante en la constitución y transmisión de la ideología de género. La autora 
documenta la existencia de un “núcleo ideológico”, común a todos los discursos 
analizados, enraizado en las doctrinas de género transmitidas por la Iglesia Cató- 
lica argentina y altamente congruente con las doctrinas impartidas por la Santa 
Sede en Roma. El análisis de Weinermann cubre el período de 1945 a 1955, que 
coincide con el primer gobierno peronista, período turbulento por cierto. Mu- 
chos de mis informantes crecieron durante este período. A continuación discuti- 
ré las observaciones de Santa Cecilia a la luz de los hallazgos de Weinermann, 
para explorar hasta qué punto las imágenes transmitidas en su material coinciden 
con aquellas trasmitidas por la Iglesia local en la actualidad, y examinar los víncu- 
los con las conceptualizaciones y relaciones de género que observé entre mis in- 
formantes. 

El análisis de Weinermann de las nociones de género de la Iglesia Católica está 
basado en una variedad de documentos publicados y material recogido en dis- 


218 


tintos archivos”. Su conclusión es que los hombres y las mujeres son represen- 
tados como esencialmente diferentes, física y psicológicamente. Las diferencias se 
conciben cómo de origen biológico y en concordancia con el orden divino, y por 
lo tanto, inmutables. La mujer es representada como portadora de corazón y 
emoción; es un ser frágil que reina naturalmente y lo debe hacer en la esfera pri- 
vada y doméstica. El hombre aparece representado como el portador de auto- 
ridad y raciocinio. Es un ser fuerte que reina y debe reinar en la esfera pública; es 
el amo protector, responsable de cubrir las necesidades económicas del grupo fa- 
miliar, y tiene a su lado a su mujer, compañera sumisa y obediente. La participa- 
ción de la mujer en el mercado laboral no es deseable porque se contrapone a su 
“yocación natural”, la maternidad. Su rol reproductor debe ser de dedicación ex- 
clusiva, excepto en los casos de extrema necesidad económica, situación en la que 
el trabajo de la mujer fuera de la casa es presentado como un sacrificio que la aleja 
de su estado natural. En cuanto a los hombres, el trabajo es presentado como un 
derecho inalienable, un modo de participación en el acto divino de la creación 
(ibid.;64). 

Sin embargo, la teología y los valores de la jerarquía eclesiástica no necesaria- 
mente se corresponden con los valores y las prácticas religiosas en niveles más 
bajos de la jerarquía o entre los fieles. En cualquier religión institucionalizada 
es posible encontrar brechas entre la jerarquía eclesiástica o los especialistas que 
monopolizan la producción de doctrinas e ideas y el marco general de la acción 
religiosa y del consumo religioso. Esto ocurría justamente en mi área de estudio 
al igual que en Otros contextos latinoamericanos durante las décadas de 1960 y 
1970, período en que la teología de la liberación tuvo su apogeo. Algunos de los 
párrocos locales, especialmente quienes estaban involucrados en el Movi- 
miento Rural, cultivaron estrechas relaciones con sus fieles y desarrollaron un 
discurso y una práctica tendiente a resolver los problemas sociales y econó- 
micos. Los obispos, por el contrario, eran en su mayoría políticamente conser- 
vadores y se orientaban principalmente hacia cuestiones espirituales. En oposi- 
ción a la Acción Católica de antes de 1960 —momento en que las mujeres 
fueron convocadas para proteger la familia y los valores tradicionales de gé- 
nero— los párrocos progresistas de la década de 1970 estimularon la participa- 
ción de las mujeres en cuestiones sociales y políticas para promover el cambio”. 


3 Weinermann utiliza documentos tales como la correspondencia completa entre el Papa y los 
obispos argentinos desde fines del siglo XIX hasta la década de 1950; colecciones publicadas de 
declaraciones; discursos radiales y otros que tienen como tema central la mujer, la familia y el 
trabajo, y documentos de las conferencias episcopales latinoamericanas, y los mensajes de los 
obispos. También revisó material producido fuera de la institución eclesiástica tal como las re- 
vistas “Familia Cristiana” y “Criterio” (1983:42-44). 

4 No fue la primera vez que la Iglesia Católica trató de convocar a las mujeres. También ocurrió 
en la década de 1930 cuando la Acción Católica se expandió por América Latina para luchar 
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Antes de continuar con el análisis de los valores y el imaginario de género de la 
Iglesia local, es preciso remarcar la fuerte posición de la Iglesia en Santa Cecilia. 
Junto con la familia, la Iglesia es la institución social más influyente. Esto im- 
plica, entre otras cosas, que lo que la gente define como los acontecimientos más 
importantes —el nacimiento, la muerte, el casamiento, el bautismo e incluso la 
enfermedad- están marcados por la mediación ritual e institucional de la Iglesia. 
Las actividades laborales también, hasta cierto punto, dependen del calendario 
religioso. La representación ideológica ubica a la iglesia local como el centro de 
las fiestas, ceremonias, encuentros comunitarios, misas y procesiones -tanto para 
los santos como para pedir que haya buen clima. Los colonos se conciben a sí 
mismos como existiendo en el universo ideológico del catolicismo. La imagen del 
“buen católico” está asociada con ser honesto y laborioso, y en el caso de las mu- 
jeres, con la modestia y la castidad. Las conductas consideradas impropias se 
piensan como “no cristianas”, término que a menudo se utiliza para describir el 
comportamiento de los criollos. 

Mi investigación de las nociones de género transmitidas por la Iglesia local 
realizada en 1988 se basa en los discursos públicos de los curas locales o de sus 
asistentes laicos en misa, la celebración de la palabra y festivales religiosos así 
como en conversaciones más privadas sobre esta cuestión. También he revisado 
publicaciones y grabé lo que me contaron mis informantes (curas y feligreses) 
sobre las situaciones cara-a-cara tales como confesiones y conversaciones más in- 
formales. 

En Avellaneda, como en la mayoría de las otras parroquias de la región, los 
curas disidentes, tan importantes durante la década de 1970, fueron transferidos 
u obligados a moderar su compromiso social en aras de un compromiso más espi- 
ritual. El siguiente lema, que marcó la celebración de la Pascua en 1988, es un 
ejemplo típico de cómo eran tratados los problemas mundanos en ese momento: 
deben ser soportados y esperar el alivio en el más allá: “Cada uno recibe su propia 
cruz, que puede ser enfermedad, pobreza, angustias o fracasos. Pascua nos da la 
seguridad de que el dolor no será inútil. Vale la pena vivir y morir, para vivir y 
triunfar con Cristo”. 

contra la secularización, el socialismo, el comunismo y el liberalismo. Las ramas femeninas del 
movimiento, compuesto principalmente por “señoritas de buena familia”, tuvieron gran in- 
fluencia en la vida cultural latinoamericana, especialmente a través de campañas “por la mora- 
lización y las buenas costumbres”. Se dio un énfasis exagerado en la moralidad sexual asociada 
al hecho de promover la familia cristiana y honrar a la Virgen Madre. Representaba, entre otras 
cosas, la lucha contra la sensualidad y la sexualidad. Según Bidegaín de Uran la sexualidad era 
presentada como la negación más que como la expresión del amor de la pareja (1986). Esta fue 
la visión dominante hasta fines de la década de 1960, cuando la teología de la liberación co- 
menzó a tener cierto impacto. Los curas “progresistas” tenían una visión de la sexualidad más 


liberal, por la que era definida como la expresión del amor (dentro del matrimonio) y no sólo 
como un medio de procreación. 
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A continuación transcribiré citas del boletín parroquial, “Carta a los Cris- 
tianos”, comunicación mensual manuscrita de cuatro páginas que los curas en- 
tregaban a sus feligreses. El boletín anuncia el lema del mes, los festivales 
religiosos y otras reuniones de la Iglesia, más allá de las ordinarias. Las citas son 
bastante representativas de las imágenes de género transmitidas por la Iglesia 
local; también ilustran el punto enfatizado por Christian (1972) y Skar (1994) 
respecto del paralelo entre el mundo divino y el secular, muy presente en el dis- 
curso de los curas locales, quienes constantemente hacían referencia a la familia 
divina como modelo de la psyche y de la interacción humana, en la familia y en la 
comunidad. 

En el número de 1987 que anunciaba la celebración del Día de la Madre, se es- 
tablece un paralelo entre la madre secular y la divina. En la tapa hay una ¡lustra- 
ción de la Virgen y el niño con el siguiente texto: “MADRE, es el nombre más 
sagrado, sinónimo de cariño, entrega, sacrificio unido a la vida que nace y crece. 
Jesús quiso tener una madre que ahora también es la nuestra. Que ella bendiga a 
nuestra familia, cuyo corazón es la mamá”. 

En la segunda página hay una ilustración que muestra el perfil de una mujer 
embarazada; su texto: “No basta dar a luz para ser madre. No basta tener un hijo. 
Es necesario abrirse a la voluntad de Dios y a su servicio. Así la vida se hace fe- 
cunda y plena”. Y en el número del mismo año en que se anuncia el Día del 
Padre, aparece en la tapa el poema “Credo al padre” donde se pueden observar 
ciertos paralelos entre el padre divino y el secular: 


Creo en vos papá, porque me diste la vida. Creo en vos papá, porque te parecés 
a Dios en el amor. Creo en vos papá, porque junto a mamá nos enseñas que Dios 
es nuestro Padre y que somos todos hermanos. Creo en vos papá, porque contra 
todos buscas el pan para nosotros. Creo en vos papá, porque tus manos grandes y 
callosas nos muestran la dignidad del trabajo. Creo en vos papá, porque tu voz 
cariñosa y firme me enseña el buen camino. Creo en vos papá, porque sos soli- 
dario frente a la necesidad de los vecinos. Creo en vos papá, porque tu vida es un 
compartir con los demás. 


En la segunda página, podemos leer lo siguiente: “Dios Padre nos ama a todos 
y quiere que seamos hermanos y formemos la gran “familia de Dios”. Por eso ser 
papá es cuidar a la familia, pero también con los otros padres contribuir a la fra- 
ternidad de la comunidad”. 

La tapa del boletín publicado en 1988 para anunciar la celebración del Día del 
Trabajo muestra la ilustración de dos manos fuertes, alrededor de ellas unas 
ruedas dentadas, un hacha, un destornillador y un martillo. En la siguiente pá- 
gina se puede ver a un hombre muy apuesto con un arado y en la tercera, una in- 
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vitación a llevar el equipo de trabajo a “La plaza de los colonizadores” en 
Avellaneda para que sea bendecido por los curas párrocos, quienes celebrarán 
misa allí. El lema para ese día era el siguiente: “El trabajo es un bien del Hombre 
porque mediante el trabajo el Hombre no sólo transforma a la naturaleza, sino 
que se realiza a sí mismo como hombre, es más, se hace más Hombre”. 

Dado que las actividades desarrolladas por las mujeres no están definidas 
como trabajo sino más bien como cuidado, ayuda y una expresión de amor, no 
aparecen en este boletín. 

A pesar del tiempo transcurrido, no registré grandes discrepancias entre el dis- 
curso central, tal como lo presenta Weinermann, y los discursos locales de los 
curas párrocos en lo que a las nociones de género concierne. Éstos promueven la 
familia como la verdadera comunidad cristiana de amor y del trabajo, en la cual 
la mujer es el corazón del hogar, la portadora de emociones, fidelidad, sacrificio y 
amor verdadero; y por su parte, el hombre es el proveedor, el único que trabaja, 
guía y protector de las mujeres y de los niños, y él único que contribuye en el ám- 
bito comunitario. Las comparaciones con la familia divina son explícitas. 

Mis informantes también sostienen el paralelo entre la familia sagrada y la se- 
cular, y de este modo, la familia ideal es aquella donde “el marido es la cabeza de 
la familia, como Dios es cabeza de la Iglesia”. Al pedirles que especificaran qué 
querían decir realmente con tal definición, aparecieron términos como auto- 
ridad, seguridad, protección, consejo, manutención. Á pesar de que mis infor- 
mantes muy rara vez se referían directamente a la Virgen, al hablar de la mujer 
ideal, las cualidades que se enfarizaban eran las de dedicación a la familia, amor, 
cuidado y ternura, sacrificio y mediación entre el padre y los hijos; atributos que 
se superponen con los vinculados a la Virgen. Observé una amplia coincidencia 
entre los conceptos locales de la familia ideal, y los preconizados por los “Siervos 
de María” —congregación a la que pertenecen los curas italianos— y otros repre- 
sentantes de la Iglesia local y regional. Lo mismo ocurre con las nociones de mas- 
culinidad y femineidad, abordadas en las secciones previas. En términos 
generales, tanto mujeres como hombres dan por sentado que estas diferencias de 
género existen y que en gran medida, están biológicamente determinadas y 
forman parte del “orden celestial”, a pesar de que también reconocen la impor- 
tancia de una crianza y educación adecuada. Pero esto no significa, tal como ya 
he remarcado, que exista una total confluencia entre lo ideal y lo real. 

Hemos visto el caso de dos mujeres casadas que no se dedican exclusivamente 
a la casa y a la familia; tienen trabajos asalariados fuera de la casa “sin tener nece- 
sidad”. A pesar de tener que enfrentarse a críticas y habladurías, ellas continúan 
trabajando, disfrutan de su trabajo y además, cuentan con su propio dinero. 
Otro ejemplo es el de las mujeres que, con mayor o menor éxito, tratan de que 
sus maridos se involucren más en las cuestiones domésticas, especialmente en el 
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cuidado y la educación de los niños. Hemos visto también que algunas de las mu- 
jeres más jóvenes tienen una posición crítica —aunque no abiertamente— hacia la 
Iglesia local, la clerecía y sus representantes locales, laicos. El hecho de no ser ele- 
gibles como “comulgueros” es percibido como injusto y como desaprobación de 
su calidad de “buenas cristianas” y por ello, han comenzado a reaccionar contra la 
práctica de que siempre se les asignen las tareas “domésticas” y las posiciones de 
menor rango en las organizaciones locales. Finalmente, algunas de las mujeres 
más jóvenes no siguen las doctrinas oficiales de la Iglesia sobre la anticoncepción. 
Sin embargo, la mencionada resistencia o desobediencia no significa que estas 
mujeres rechacen la religión, sus valores o a la Iglesia como institución; no 
cuentan con los medios materiales y simbólicos para rechazar la definición de 
cómo son o deben ser, que les es inculcada en la familia, la escuela y la sociedad 
toda, ni para desarrollar un discurso alternativo. Lo que hacen es encontrar el 
modo y los medios para lidiar con sus dilemas morales dentro del marco del 
“orden” existente. 

En este sentido, por ejemplo, han llegado a obtener una especie de aprobación 
de la Iglesia sobre la anticoncepción gracias a la heterogeneidad de la clerecía a la 
que ya nos herrios referido. Quedan todavía algunos “curas progresistas” en la re- 
gión, quienes en ciertas circunstancias y respecto de algunas cuestiones son más 
sensibles a los problemas y necesidades de la gente que a las consignas de sus su- 
periores. Y así, por ejemplo, si una mujer considera la posibilidad de esterilizarse 
o si quiere confesar que usa anticonceptivos, seguramente acudirá a un cura “pro- 
gresista”. Las mujeres saben que la anticoncepción está condenada por la Iglesia y 
quieren poder obedecer lo que ésta dicta. Al obtener la absolución de un cura, 
que en su penitencia no propone que la mujer deje de usar métodos anticoncep- 
tivos, logran una especie de aprobación que les deja la conciencia tranquila y el 
sentimiento de que están en buenos términos con la Iglesia, cuestión muy impor- 
tante para ellas. En Santa Cecilia, hasta el momento, la gente ha sido reacia a ma- 
nifestarse abiertamente contra los mandamientos de la Iglesia. La fuerte 
influencia de esta institución quedó demostrada durante los conflictos con las 
Ligas Agrarias en la década de 1970. La condena a las Ligas por parte del Obispo 
de Reconquista condujo a que importantes grupos se apartaran y retiraran su 
membresía. 

Debido a que la Iglesia es también, hasta cierto punto, una institución polí- 
tica, sus dictados cambian con el tiempo, se dan contradicciones y fricciones in- 
ternas que les dan a los fieles cierta flexibilidad y espacio para sus propias 
maniobras. Sin embargo, en cuanto a las cuestiones de género, las adaptaciones y 
cambios en Santa Cecilia generalmente suceden en un marco que no amenaza el 
núcleo de las doctrinas de género ni causa rupturas con las doctrinas que ubican a 
la mujer en una posición doméstica y subordinada. Considero que incluso los 
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curas liberales, con un abordaje más flexible, colaboran para evitar un cuestiona- 
miento más profundo de la posición de la Iglesia respecto del género. 

A pesar de que la mayor parte de los gringos se consideran católicos devotos y 
tratan de ser consecuentes con. los valores cristianos, la influencia de la Iglesia no 
se reconstituye automáticamente y por ello, ya no puede sentirse segura de su po- 
sición ideológica dominante. En primer lugar, la sociedad argentina se está secu- 
larizando cada vez más, la Iglesia pierde terreno en la comperencia con las 
instituciones seculares que obedecen los dictados de las fuerzas del mercado más 
que los de la Santa Sede: En segundo lugar, la Iglesia Católica enfrenta la cre- 
ciente competencia con las iglesias evangélicas, que están en su momento de 
apogeo en toda América Latina. A pesar de que su influencia en el área en que 
realicé mi investigación es todavía débil, la Iglesia Católica no es indiferente a su 
expansión y por ello, está invirtiendo en esfuerzos considerables en la evangeliza- 
ción, con técnicas cara-a-cara iguales a las que utilizan los misioneros protes- 
tantes en otras regiones del país. 

La Iglesia, representada en la comunidad por los curas párrocos y sus represen- 
tantes laicos, está particularmente dedicada a la defensa de la familia como nú- 
cleo básico de la Iglesia y de la sociedad, y el modelo de familia que promueven es 
el que hemos descrito. Las mujeres, “corazón de la familia”, son percibidas como 
las más devotas en cuanto a los valores religiosos y son por lo tanto, las más ex- 
puestas a las presiones y sanciones negativas de lo que se puede definir como ten- 
dencias a la deserción y a la indiferencia. Las mujeres de Santa Cecilia me 
contaron, por ejemplo, que los curas toman nota cuando ellas no asisten a misa y 
les piden luego una explicación. Una mujer dijo no haber asistido a misa porque 
quería terminar de limpiar la casa antes de recibir visitas de Avellaneda, a sa- 
biendas de que no era una razón “legítima”. Al encontrarse con el cura, éste le 
pidió una explicación y la mujer le contó la verdad ya que no podía hacer otra 
cosa. El cura se enojó mucho y le dio una reprimenda por su elección que priori- 
zaba las obligaciones seculares sobre las religiosas, cuestión que a ella la inco- 
modó bastante. Luego de este episodio, ella no dejó de asistir nunca a misa, a 
menos que tuviera una razón legítima, por ejemplo, un hijo enfermo. No he es- 
cuchado de hombres que se hayan visto expuestos a este trato paternalista. 
Algunas mujeres que habían acudido al cura en busca de consejo por problemas 
maritales se quejaron de que el solo hecho de señalar tales problemas era interpre- 
tado como si hubiera algo errado en su comportamiento: eran demasiado “re- 
beldes” o tenían expectarivas irreales respecto de la vida marital. Se les aconsejó 
estar más contentas, ser más sacrificadas, más obedientes, etc. Similar mensaje 
fue el que se transmitió en un curso sobre relaciones familiares organizado por la 
parroquia durante la Pascua de 1988. Al referirse a la sexualidad marital, el cura 
invitado a dirigir el curso recalcó, entre otras cosas, las diferencias en cuanto a las 
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necesidades sexuales entre los hombres y las mujeres y aconsejó a las mujeres que 

. tuvieran relaciones sexuales con su marido aunque no sintieran el deseo de ha- 
cerlo. De este modo, asegurarían la armonía de la pareja y evitarían que sus ma- 
ridos fueran tentados por otras mujeres. Nadie objetó esta sugerencia durante el 
debate luego de la conferencia, pero cuando algunas de las mujeres más jóvenes 
lo discutieron entre ellas en otra ocasión, se mostraron bastante críticas al res- 
pecto ya que según su posición la relación sexual debería estar basada en el deseo 
mutuo. 


Valores de género en la educación 


Tal como hemos mencionado, la Iglesia no es la única institución transmisora de 
las doctrinas de género; el sistema jurídico, la escuela y los medios de comunica- 
ción son también muy influyentes. Me referiré en primer lugar a estos últimos ya 
que son los que en la vida diaria de Santa Cecilia ejercen mayor influencia di- 
recta. 

Según Weinermann, los libros escolares de la década de 1950, así como los de 
las décadas previas, presentan modelos de género donde las mujeres aparecen 
como natúralmente débiles, necesitan protección y son particularmente afectas a 
las emociones; su dominio es el “adentro”, la casa, donde el rol principal en la 
vida es la reproducción. Las niñas son presentadas en una variedad de situaciones 
en las que se preparan para ser madres. A la vez, las mujeres aparecen también re- 
presentadas como heroínas, pero su heroísmo está asociado a su vinculación con 
un hombre famoso. Y frente a las mujeres sobresalientes, ya sea en el campo de la 
literatura o de las ciencias, se enfatizan sus cualidades sociales o humanitarias 
como motivación de su propia obra y no el peso de la obra en sí, a diferencia de lo 
que ocurre con los científicos hombres. El trabajo asalariado de la mujer se pre- 
senta como sacrificio, nunca como un derecho, obligación o un modo de realiza- 
ción personal. El hombre, por su parte, es presentado como naturalmente fuerte, 
inteligente y activo; su dominio es el “afuera”, el mundo, y su principal rol es el 
productivo. Los niños aparecen como jugando “a los oficios” (o sea, como profe- 
sionales). Los hombres trabajan para mantener a la familia y al hogar y lo hacen 
con satisfacción en una variada gama de ocupaciones que les exigen diferentes 
cualidades. Según mis observaciones en Santa Cecilia, los libros de texto que se 
usan hoy en día en la escuela primaria transmiten muchas de estas imágenes de 
género, adaptadas a un contexto más moderno. Las mujeres todavía son presen- 
tadas como principalmente domésticas, como madres y amas de casa, y a pesar de 
que la presencia de mujeres que trabajan fuera de la casa es más fuerte, son repre- 
sentadas aún hoy día en posiciones de subordinación, por ejemplo, como secreta- 
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rias, azafatas, maestras o enfermeras mientras que los hombres son doctores, 
pilotos y ejecutivos. ¿ 

Mientras que los textos escolares sustentan valores de género tradicionales, las 
maestras, en su mayoría mujeres, representan modelos identificatorios que hasta 
cierto punto no coinciden con la imagen de la mujer como doméstica. Algunas 
de las maestras jóvenes, influenciadas por ideas feministas durante su formación, 
pueden ser bastante críticas de la visión tradicional de los roles e imágenes de gé- 
nero tal como se presentan en los libros escolares. Algunas, incluso, tratan activa- 
mente de modificarlos usando material educativo adicional, también a través de 
dramatizaciones y representaciones en clase de juegos de inversión de roles, y a 
través de discursos críticos. Hay una maestra en Santa Cecilia que es particular- 
mente conciente de esta situación. A ella le gustaría introducir cambios pero lo 
encuentra bastante difícil. Pone gran énfasis en motivar a las niñas, especial- 
mente a las que considera talentosas, para que aspiren a una educación superior 
ya que según ella es el único modo de ganar suficiente confianza en uno mismo 
como para romper lo que ella llama el aislamiento de la domesticidad y la subor- 
dinación. Su idea de un futuro para las niñas es aquel en que una mujer puede 
combinar la familia y los hijos con el trabajo asalariado, y que tiene un marido 
que es a la vez proveedor, amante y amigo, y con quien se comparte el trabajo do- 
méstico y el cuidado de los niños. Al referirse a su propia experiencia, reconoce 
que esto puede llevar “generaciones para lograrlo”. 

La escuela secundaria está tipificada respecto del género pero de un modo di- 
ferente. La tipificación es menos explícita en los textos pero más explícita en la 
práctica. La mayoría de los niños colonos realiza su educación secundaria en lo 
que llaman “Escuelas de la Familia Agrícola” (EFA) que se basa en un modelo 
importado de la Francia rural. Hay varias EFA en la región y una en una colonia 
vecina a Santa Cecilia. La escuela ofrece una combinación de escuela secundaria 
común con entrenamiento vocacional, y su método se basa en alternar entre la 
escuela y la casa. Los períodos en la casa se utilizan para realizar experimentos o 
tareas asociadas con algún tema que se enseñó previamente en la escuela, Algunos 
temas teóricos, como lenguas y ciencias, son impartidos a ambos sexos, pero el 
entrenamiento vocacional está estrictamente tipificado: Los muchachos son en- 
trenados en diferentes aspectos de la agricultura, suelos y plantas, administración 
de la chacra y contaduría; mientras que a las chicas se las entrena para ser amas de 
casa “modernas”, con temas como psicología infantil, nutrición, cuidado de la 
salud y jardinería, Hasta hace muy poco tiempo, las chicas no eran admitidas en 
las lecciones de agricultura ni los chicos en las de economía hogareña. Esto ha 
cambiado pero no ha significado un reclutamiento menos tipificado en cuanto al 
género. Sin embargo, dado que las EFA además de dar entrenamiento vocacional 
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también preparan para la universidad, se han abierto nuevas posibilidades para 
las mujeres. 


* 


Valores de género y medios de comunicación 


Los medios de comunicación son otros transmisores importantes de ideas de gé- 
nero y roles identificatorios. Las investigaciones de Weinermann, basadas en el 
análisis de las revistas femeninas de la década de 1950, son similares a los estudios 
de fotonovelas y revistas femeninas más recientes (Marshall 1978, Fox de Cardo- 
na y Anzola de Morales 1979, Butler Flora 1989). En éstas se transmite una do- 
ble imagen de la mujer: como objeto sexual y como madre/esposa. La mujer 
representada es hermosa y atractiva aunque generalmente de un modo ingenuo e 
infantil. Ella es suave y dulce, intuitiva, emocional, impulsiva y sentimental, y el 
matrimonio, su objetivo final, representa la estabilidad emocional y económica. 
La mujer casada aparece como pasiva, dependiente y sumisa, y su preocupación 
más importante es la apariencia física y el hogar. Es una mujer cuya seguridad y 
apoyo económico y social es brindado exclusivamente por el hombre; no estudia 
ni trabaja fuera de la casa, y logra su realización personal a través del marido y los 
hijos (Weinermann 1983: 103-121). 

Las mujeres de Santa Cecilia, en general, no leen revistas femeninas con fre- 
cuencia. La televisión, a partir de la llegada de la electricidad en 1978, es el medio 
de comunicación más influyente entre los gringos. Dado que el televisor está ubi- 
cado generalmente en la cocina, las mujeres miran TV mientras realizan las tareas 
del hogar. 

Mi impresión es que las representaciones de género transmitidas por los ca- 
nales de televisión que se miran en Santa Cecilia están menos estereotipadas y són 
menos convencionales que las que se muestran en los medios de comunicación a 
los que nos hemos referido en el párrafo anterior. La televisión transmite mayor- 
mente imágenes tradicionales de género, especialmente a través de propagandas ) 
también a través de las telenovelas que se emiten diariamente en diferentes ca- 
nales. Sin embargo, hay también telenovelas donde las mujeres quiebran los roles 
tradicionales. Estas mujeres son, por cierto, muy hermosas y atractivas (al menos, 
las heroínas) pero a la vez pueden por ejemplo, ser profesionales inteligentes y 
hasta exitosas, es decir, no padecen infortunios o desgracias. Durante mi estadía 
en Santa Cecilia, una de estas novelas alternativas “Fulana y Mengana” era la fa- 
vorita entre mis informantes. Ilustraba prejuicios de género y discriminación 
hacia las mujeres al mostrar de un modo satírico los problemas que enfrentaban 
dos mujeres de mediana edad que trataban de hacer las cosas a su.modo, es decir, 
dos mujeres diferentes. La televisión también transmite programas centrados en 
la discriminación de género. Las mujeres de Santa Cecilia miran estos programas 
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-si están solas o si estos programas no se superponen con las noticias o deportes 
en otros canales— y constituyen la base para la reflexión de su particular situación. 
Además, hay periodistas brillantes, mujeres, que aparecen enla televisión, y son 
admiradas por las mujeres colonas especialmente si además de su capacidad pro- 
fesional son también atractivas y elegantes. 

Mi impresión se confirma a través de una investigación del rol de la televisión 
en el proceso de cambio social en Brasil, cuyo perfil televisivo es parecido al de la 
Argentina (Vink 1988). Vink demuestra que las telenovelas no sólo muestran re- 
laciones de género y de clase tradicionales, y llega a la conclusión de que éstas 
pueden tener un efecto subversivo al mostrar que la realidad puede ser diferente, 
y que la opresión de género o clase no son naturales sino que pueden ser modifi- 
cadas. Sin embargo, Vink no ha investigado los efectos reales. La TV puede pen- 
sarse como jugando un rol “subversivo” en Santa Cecilia, en el sentido de que 
inspira a las mujeres a reflexionar sobre su situación. Observé que las mujeres ha- 
cían referencia a los programas de TV durante nuestras discusiones en las reu- 
niones de mujeres a las que ya me he referido. Sin embargo, el impacto en la 
práctica no está del todo claro. Hemos visto que hubo personas individuales que 
hicieron intentos de cambio en las relaciones de género, por ejemplo, en cuanto a 
la anticoncepción, esterilización y el trabajo asalariado. También me he referido 
a los intentos fracasados de cambiar las relaciones de género; el ejemplo de la 
mujer con los cordones de los zapatos de su marido y aquellas otras que inten- 
taron lograr acceso al bar. Sin embargo, no tengo razón suficiente para afirmar 
que éstos u otros intentos similares de cambio hayan sido causados por la in- 
fluencia de la TV. Creo que la cuestión es mucho más compleja. 


Diferencias interétnicas en el imaginario y la práctica 
de género 


A pesar de que el núcleo de este libro ha sido la población gringa, espero haber 
puesto de manifiesto que las relaciones y el imaginario de género varían conside- 
rablemente entre los gringos y los criollos y, hasta cierto punto, se constituyen en 
oposición recíproca. ¿Por qué los chacareros gringos observan las doctrinas de gé- 
nero dominantes basadas en el catolicismo mientras que los cosecheros criollos 
—quienes son sus vecinos y también se consideran católicos no lo hacen? ¿Son 
estas diferencias el resultado de desigualdades económicas y. sociales? ¿Será que 
los criollos comparten los valores de género de los gringos pero se encuentran de- 
masiado restringidos por su situación socioeconómica para ponerlos en práctica? 
Sugiero que ése no es el punto sino que en realidad los criollos no comparten los 
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valores de género de los gringos a pesar de que se encuemuar ciertas similitudes. 
Y para ello hay varias razones. Una tiene que ver con las diferencias en su situa- 
ción de vida, no sólo en la actualidad sino también en el pasado. La herencia cul- 
tural de los criollos es muy diferente de la de los gringos. Otra razón importante, 
creo, tiene que ver con la relación que cada uno de estos grupos tiene con la socie- 
dad; los criollos se encuentran en una posición marginal respecto de la Iglesia Ca- 
tólica y de otras instituciones de la sociedad civil que producen y transmiten 
ideas y valores de género. Á continuación analizaré estas cuestiones con más 
detalle. 

En Santa Cecilia, como en otras colonias de la región, los gringos constituyen 
el grupo dominante en términos económicos, sociales e ideológicos. Tienen un 
fuerte sentido de la historia, de su propia historia de esfuerzo y grandes sacrificios 
por los cuales convirtieron estos baldíos en prósperos cultivos, formando parte 
así de la transición de la “barbarie” a la “civilización”. Tienden a olvidar la contri- 
bución de los criollos en el logro de su prosperidad, muy vinculada a la expansión 
de la producción de algodón —el cultivo más rentable durante más de medio 
siglo. 

Además de su contro! total sobre los recursos materiales de la comunidad, los 
gringos controlan todas las organizaciones locales tales como la Iglesia, los con- 
cejos escolares, las comisiones vecinales y las organizaciones chacareras, y son 
quienes definen lo bueno y lo malo, lo correcto y lo errado. 

Los gringos se consideran modelos de la “vida sana y cristiana” y con una 
moral superior a la de los criollos a quienes consideran “malos católicos”. Ven su 
superioridad como vinculada a su duro trabajo y su observancia de las creencias y 
prácticas católicas. La mayoría de ellos, explícitamente o de modo más indirecto, 
describen a los criollos como haraganes, poco confiables, violentos, adictos a la 
bebida y carentes de moral. El comportamiento sexual —particularmente, el fe- 
menino— es un importante factor distintivo. 

Hoy en día, los gringos sustentan una visión ambigua de la sexualidad; cuando 
ésta no es controlada, resulta en una fuerza pecaminosa y peligrosa; ahora, si está 
adecuadamente controlada, se vuelve una fuerza positiva y creadora. Las gringas 
son por definición decentes hasta que se demuestre lo contrario y por ello, merecen 
respeto y no deben ser abordadas sexualmente. El caso de las criollas es justamente 
el opuesto: se las considera “fáciles” por naturaleza. Por su “sangre caliente” son se- 
xualmente voraces y están siempre disponibles, no merecen igual respeto que las 
gringas y pueden ser abordadas sexualmente. Además de lo genético, los criollos 
padecen una crianza deficiente, y según los gringos, esto contribuye al desarrollo de 
necesidades sexuales potenciadas que no logran controlar. En consecuencia, los 
criollos son peligrosos. Hemos visto que los casamientos mixtos no son frecuentes, 
especialmente entre hombres criollos y mujeres gringas. 
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A pesar de que mis informantes gringas sostenían que los hombres y las mu- 
jeres no deben tener relaciones sexuales fuera del matrimonio, creen y aceptan 
que esto es muy difícil para los hombres sobre todo, antes del matrimonio, ya que 
no tienen la fortaleza para resistirse cuando sus deseos imperativos son “ten- 
tados”. 

Mis observaciones coinciden totalmente con la visión de los gringos en cuanto 
a que los criollos no están muy preocupados por la virginidad y la castidad. Si se 
le pregunta a un hombre criollo qué piensa del casarse con una mujer virgen, 
probablemente se reirá y dirá que en tal caso se tendría que casar con una niña. 
Los criollos comparten la visión de su “sangre caliente” pero consideran que es 
un preciado don natural del cual están orgullosos. Hemos visto que las mujeres 
criollas contrastan su “sangre caliente” con la “sangre fría” de las gringas, de 
quienes dicen que no son capaces para sentir el placer sexual ni para satisfacer se- 
xualmente al hombre. Cuentan historias bastante pintorescas sobre cómo las 
mujeres criollas han excitado sexualmente a sus patrones gringos a punto de que 
éste puede llegar a correr serios riesgos con tal de tener un encuentro sexual. 

Los criollos no están muy preocupados por la legalización de la relación de pa- 
reja. A menudo, conviven antes de casarse, y la unión no necesariamente dura 
hasta que “la muerte los separe”. Si no se llevan bien, pues se separan. Esto puede 
ocurrir porque el hombre toma mucho, porque le pega a la mujer o porque cual- 
quiera de los dos se enamora de otra persona. No es raro que una mujer tenga 
hijos con más de un hombre, lo cual es impensable para las parejas gringas que no 
se separan ni se divorcian. No ha habido ninguna separación en la colonia desde 
su establecimiento hace más de cien años. A pesar de que la “sociedad” también 
define a los hombres criollos como jefes de hogar, en realidad, tal visión no es 
compartida por los criollos. La mujer puede ser “la jefa” y actuar como tal. Los 
criollos se refieren a los gringos como “beatos” (en el sentido de hipócritas) y 
“amarretes”. Dicen que los gringos sólo viven para trabajar y ahorrar dinero y 
que están tan preocupados con lo que es apropiado o no que “no saben gozar de 
la vida”. 

Los criollos de Santa Cecilia se definen como católicos, al igual que la mayoría 
de los argentinos —que no son miembros de Iglesias no católicas. Creen en Dios y 
en los santos, en el cielo y en el infierno. A menudo expresan una especial devo- 
ción par la Virgen Negra, cuya imagen a veces tienen en la pared o en una pe- 
queña capilla. Sin embargo, sus creencias y prácticas religiosas no tienen mucho 
que ver con la Iglesia oficial. Rara vez asisten a misa, y prestan poca atención a los 
sacramentos y a los mandamientos morales. Según ellos, la iglesia tanto el lugar 
físico como la institución y los rituales pertenecen a los gringos. Esta opinión, 
hasta cierto punto, es compartida por los gringos a pesar de que oficialmente re- 
marquen que la iglesia es para todos. 
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El papel de la Iglesia Católica 


En la actualidad, y en el pasado también, la mayoría de los criollos tiene muy 
poco contacto con la Iglesia y su doctrina. En su calidad de trabajadores migran- 
tes han sido criados en áreas rurales marginales que muy rara vez reciben la visita 
de la clerecía, además de que ven a la Iglesia y a' sus curas como representantes de 
sus patrones. Los gringos, por el contrario, han tenido siempre una relación muy 
estrecha con la Iglesia. Históricamente, los curas —friulanos, que llegaron junto 
con los inmigrantes— tuvieron un importante papel en la construcción de las co- 
munidades chacareras de la región, especialmente al contribuir en la creación de 
un sentido de ciudadanía e identidad social entre los inmigrantes. La iglesia fue el 
primer edificio público de la colonia y primer centro de reunión de los chacare- 
ros, quienes a menudo viajaban largas distancias a caballo o en carreta para asistir 
a la misa del domingo, lugar de encuentro con amigos y vecinos. El papel de la 
Iglesia ha cambiado a través de los años, pero continúa siendo la institución so- 
cial más importante a nivel local, 

La Iglesia ha jugado y aún juega un importante papel en vincular las diferentes 
colonias de la región, especialmente con las fiestas patronales, importantes 
eventos en el calendario religioso de la población a las que asiste la gente de las 
distintas colonias. Incluso en ellas socializan los muchachos y muchachas jó- 
venes, también se fortalecen las viejas relaciones y se comienzan nuevas. Los crio- 
llos participan en estas fiestas, y gringos y criollos forman equipos mixtos de 
fútbol que se enfrentan a los de las colonias vecinas, pero luego, en el baile es muy 
raro ver parejas mixtas. 

La teología de la liberación del Movimiento Rural de la Acción Católica no 
significó cambios duraderos en la relación entre la Iglesia y ambos grupos ét- 
nicos. Para comprender el porqué es necesario analizar con más detalle y con una 
perspectiva más amplia el papel de la Iglesia. A diferencia de la Iglesia Brasileña 
-—la cual según Levine y Mainwarning (1989) desde una posición comparativa- 
mente débil llegó a convertirse en “la Iglesia Católica más visible, intelectual- 
mente potente y progresista del mundo”— la Iglesia Católica Argentina se define 
como la más conservadora de América Latina, tanto teológica como política- 
mente. Históricamente, en la Argentina se ha dado una relación estrecha entre el 
Estado y la Iglesia. Ésta última apoyó siempre a los gobiernos conservadores y a 
los regímenes militares. Los curas tercermundistas argentinos, los más radicales 
en América Latina en la década de 1960 y 1970, han logrado limitadas reformas 
internas. La mayoría abandonó los hábitos, fueron expulsados o incluso asesi- 
nados durante la “guerra sucia” (Lehman, 1990). 

En la región comprendida por mi investigación, los curas radicalizados, moti- 
vados por el mensaje de la justicia social y la igualdad de la teología de la libera- 
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ción, trataron de movilizar a los pobres para que se comprometieran con la 
Iglesia. En Santa Cecilia esto ocurrió a través del Movimienta Rural de la Acción 
Católica. Debido a las polaridades de clase y étnicas dentro de las comunidades 
rurales de la región, los curas podían sólo hasta cierto punto dirigirse a la pobla- 
ción pobre de un modo directo, como lo habían hecho en otras regiones más ho- 
mogéneas étnicamente. La movilización de los criollos hubiera sido interpretada 
por los colonos como traición. La estrategia del Movimiento Rural fue, por lo 
tanto, involucrar a la población gringa —especialmente a los jóvenes— en el pro- 
ceso de concientización sobre los problemas de la pobreza en su comunidad. Los 
hombres y mujeres jóvenes, gringos, fueron entrenados para liderar la creación 
del “hombre nuevo” y “un campo más sano y cristiano”, principales lemas del 
Movimiento Rural. 

En otras palabras, los curas radicalizados intentaron a través del Movimiento 
Rural mejorar la situación de los criollos motivando a los gringos a convertirse en 
mejores patrones y mejores cristianos. Dado que los problemas de los criollos 
tendían a ser identificados primariamente como problemas de estilo de vida indi- 
viduales, se puso un gran énfasis en intentar cambiar su estilo de vida. Los 
gringos debían ser la fuerza impulsora en este proceso; debían ayudar a los crio- 
llos a superar sus vicios y como consecuencia, mejorar su situación económica. 
Esto implicó por ejemplo, que los gringos invitaran activamente a los criollos a 
participar en los diferentes grupos religiosos. También trataron de convencer a 
aquellas parejas de trabajadores que aún continuaban solteras que se casaran y 
para ello se ofrecían a realizar los trámites —caros por cierto, y que significan dis- 
ponibilidad de tiempo-— y a ayudarles a preparar la fiesta de casamiento. También 
se estableció un día durante la época de la cosecha para que los criollos llevaran a 
bautizar a sus hijos; los miembros de las familias gringas se ofrecieron como pa- 
drinos y la comunidad gringa junto con los curas prepararon una gran fiesta para 
la ocasión. 

En 1972, hubo un giro en la orientación del Movimiento Rural. Los obispos 
argentinos decidieron coartar la acción social del Movimiento rural (Archetti 
1988) para impedir la expansión de las Ligas Agrarias, a las que inicialmente apo- 
yaron y con quienes hasta cierto punto tenían miembros en común. Esto signi- 
ficó un giro por el cual se apartaron de los problemas sociales y temporales para 
dedicarse a los espirituales y a la vida del más allá, retomando una posición si- 
milar a la de antes de 1960. También implicó la desaparición de la mayoría de los 
curas radicalizados de la región. 

En Santa Cecilia, en la actualidad y en el pasado, la Iglesia, sus valores y prác- 
ticas, se asocian con lós gringos. En este sentido, la Iglesia nunca logró involucrar 
a los criollos, quienes no se sienten identificados con la Iglesia ni prestan real- 
mente mucha atención a su doctrina. Cabe destacar que la mayoría de los criollos 
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son marginales en relación con otros importantes “transmisores” de la ideología y 
valores de género católicos, tales como el sistema educativo y el jurídico. 

La ideología de género de los gringos es parte de la ideología dominante, hasta 
cierto punto articulada a nivel de la sociedad toda. En contextos más urbanos hay 
otros discursos que causan un cierto impacto; no es el caso en Santa Cecilia. Una 
razón importante es que las nociones de género son compartidas por todos los 
miembros de la comunidad gringa, hombres y mujeres y por lo tanto, consti- 
tuyen una significativa restricción para la elección y la acción. Sin embargo, 
dentro de estas pautas de restricción hay una variedad de posibilidades de cambio 
de los roles e ideas de género respecto de la masculinidad y de la femineidad. De- 
bemos destacar, sin embargo, que el modo en que los gringos interactúan ha 
sido, hasta ahora, compatible con la ideología de género dominante. Por cierto, 
las mujeres gringas logran manipular o negociar con sus maridos, pero en tanto 
estas negociaciones y manipulaciones ocurren dentro de los límites establecidos 
por la ideología de género existente, no amenazan el “orden de género domi- 
nante”. 

Los criollos no encarnan en la misma medida la ideología dominante de gé- 
nero; no sólo porque no resulta compatible con su situación económica y social, 
sino también porque son marginales en relación con la Iglesia y el resto de las ins- 
tituciones de la sociedad civil que producen y transmiten los valores de género 
dominantes. Los criollos cuentan con discursos que cuestionan la validez de las 
percepciones de género dominantes. Sin embargo, al ser un grupo marginal de la 
sociedad, sus ideas y prácticas más que desafiar las ideas dominantes, las con- 
firman. 


Decencia y desigualdad 


Hemos visto que los cambios económicos en la región, que comprenden la cre- 
ciente integración al mercado, la mecanización de la producción, el éxodo rural 
hacia las ciudades, la expansión de la educación y el mercado laboral urbano han 
tomado lugar sin una transformación de las nociones de género dominantes, 
como jerárquicamente estructuradas. La nuclearización del grupo doméstico 
chacarero ha otorgado a las esposas jóvenes más influencia sobre las cuestiones 
domésticas, lo que antiguamente estaba reservado sólo para las mujeres mayores. 
Estas mujeres jóvenes también logran influenciar más fácilmente a sus maridos 
respecto de las decisiones económicas. A la wez, están atrapadas en una red de 
mistificación de la ideología de género dominante que las ubica en una posición 
de subordinación en la jerarquía de género. La dependencia emocional se ha 
vuelto cada vez más importante como fuerza articuladora dentro del grupo fami- 
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liar, y se manifiesta a través del énfasis en la complementariedad, basada en el 
amor y la solidaridad entre los esposos. La esposa/madre se ha vuelto un símbolo 
más explícito y enfatizado de la cohesión familiar, adorada e idealizada en varios 
contextos. El dicho popular “Madre hay una sola” implica la siguiente afirma- 
ción: “El mundo está lleno de mujeres pero ninguna es como tu madre”. Ó sea, 
fortalece la posición de las mujeres dentro del ámbito familiar pero a la vez, re- 
produce la jerarquía de género. La alta valoración de la decencia, la idealización 
del amor, el matrimonio y la maternidad, restringen a las mujeres a la esfera do- 
méstica y obstaculizan su posibilidad de beneficiarse con nuevas oportunidades, 
creadas a partir de la expansión de la educación y del mercado laboral, Los hom- 
bres gringos continúan ejerciendo control sobre los medios y el proceso de pro- 
ducción, los ingresos y las instituciones tanto a nivel de la comunidad como fuera 
de ésta. Las mujeres casadas son económica y socialmente dependientes y la ma- 
yoría de ellas están satisfechas con ese estado de las cosas a pesar de que aprecia- 
rían cambios menores. De este modo, la estructura de las relaciones de género se 
reproduce a pesar de los cambios. 
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El cuadro en la siguiente página incluye a propietarios e inquilinos y diferentes 
categorías de cada uno. Los propietarios correspondientes a los números 5, 8, 14, 
20, 21, 22, 23, 25, 28 y 31 se han retirado de la producción agrícola y arriendan 
parte o toda la tierra a un hijo o a un vecino. Tres de ellos (8, 14 y 28) han arren- 
dado sólo la tierra agrícola y mantienen tierras para pastura de animales. 

Las unidades número 10 y 16 son propiedad de viudas, que no reciben renta 
alguna, sólo “cuidado y mantenimiento”. En la unidad 16, sólo 60 de las 324 
hectáreas son apras para la producción agrícola. 

Hay cuatro unidades (3, 7, 17 y 30) que son sociedades, es decir, tienen más 
de un propietario. En los tres primeros casos se trata de hermanos, en el último, 
padre e hijo. La tierra arrendada es tierra agrícola, excepto en un caso (27) en el 
que se arrienda una gran extensión de tierras de pasturas en una colonía ubicada 
al norte de la provincia. Este chacarero no posee tierras agrícolas y se ha especiali- 
zado en la cría de ganado, y a la vez, posee una carnicería. 

En cinco casos (9, 11, 24, 29 y 32) es el hijo quien está a cargo de la chacra fa- 
miliar y les paga una renta a sus padres que han migrado. En tres de estos casos 
(11, 29 y 32), tienen acceso sólo a tierras arrendadas, mientras que en los res- 
tantes han adquirido tierras. 
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Apéndice 


Distribución de tierra por tamaño en propiedad, uso y tipo 
de alquiler (Has.) 


Tamaño Agricultura Ganadería Otro Mouiieda 
total de otro 2.0tro 

1 71 35 24 12 0 0 
2 72 25 47 0 12 0 
3* 554 51 500 3 0 0 
4 54 52 0 2 0 0 
See 62 60 0 2 0 60 
6 62 54 7 1 0 1] 
7 1244 180 1064 0 0 0 
ge 533 95 438 0 0 95 
9 158 0 158 0 95 0 

ore 36 34 0 2 0 34 
11 0 0 0 0 166 0 
12 193 90 18 0 0 0 
13 90 65 25 0 0 0 

14% 494 140 354 0 0 115 
15 72 á4l El: 0 200 0 
16 324 60 264 0 0 324 
17* 1880 200 1680 0 370 0 
18 90 70 18 2 188 0 
19 158 45 113 0 160 0 
20 54 52 0 2 0 54 
214* A 54 18 0 0 72 
23 18 18 0 0 0 18 
Za 54 54 0 0 0 54 
24 42 42 0 0 54 0 
as” 12 68 0 0 0 68 
26 1908 20 1888 0 0 0 
27 867 0 86 0 1680 0 
28** 214 90 124 0 0 181 
29 0 0 0 0 57 0 
30* 70 60 10 0 167 
ales 71 50 20 1 0 50 
32 0 0 0 0 50 0 
33 370 50 320 0 22 0 
34 584 50 534 0 0 0 
35 255 ES) 180 0 0 0 
36 126 = S Z = E 


* Sociedades *Propietarios retirados “Viudas 
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